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EDITORIAL 


Una  vez  más  S5.  e!  Papa  Juan  Pablo  11  dirigido,  en  esfe  Jue- 
ves Santo  de  1935,  una  carta  a  todos  los  sacerdotes  de  la  Iglesia  con  un 
mensaje  muy  oporíunc  para  este  "Año  Internacional  de  la  Juventud". 

Comienza  el  Papa  recordando  a  los  sacerdotes  que  en  la  Liturgia 
del  Jueves  Santo  nos  unimos  de  manera  particular  a  Cristo,  C;ye  es  la 
fuente  eterna  e  incesante  de  nuestro  sacerdocio  en  la  Iglesia.  En  la  últi- 
ma Cena  Jesucristo  insíihjyó  no  sólo  el  sacrificio  y  sacramento  de  la 
Eucaristía,  sino  que  constituyó  a  los  ministros  de  este  Sacramento,  en- 
cargados de  obrar  en  la  Iglesia  "en  la  persona  de  Cristo". 

El  Jueves  Santo  es  el  día  del  nscimiento  de  la  Eucaristía  y  a  !a 
vez  del  nacimiento  de  nuestro  sacerdocio  ministerial  y  jerárquico. 

En  la  solemnidad  del  Jueves  Santo  la  comunidad  sacerdotal,  es  de- 
cir, el  presbiterio  de  cada  Iglesia  particular  da  una  particular  expresión 
a  su  unión  en  el  sacerdocio  de  Cristo. 

Como  el  año  1985  ha  sido  declarado,  por  iniciativa  de  la  Organi- 
zación de  las  Naciones  Unidas,  e!  "Año  Internacional  de  la  Juventud", 
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el  Papa  Juan  Pablo  II  da  a  conocer  en  su  carta  a  los  sacerdotes  algu- 
nos pensamientos  sobre  el  tema  de  "La  Juventud  en  el  trabajo  pastoral 
de  los  sacerdotes". 

Para  el  trabajo  pastoral  con  la  juventud  Jesucristo  es  el  modelo 
perfecto.  Su  coisquio  con  el  jovan  rico,  consignado  por  los  tres  evange- 
lios sinópticos,  constituye  una  fuente  inagotable  de  reflexión  sobre  este 
tema. 

El  texto  del  Evangelio  indica  que  e!  joven  tuvo  fácil  acceso  a  Je- 
sús. Para  este  Joven  Jesús  era  alguien  a  quien  podía  dirigirse  con  con- 
fianza, alguien  a  quien  podía  confiar  sus  interrogantes  esenciales.  Es  ne- 
cesario que  los  jóvenes  no  encuentren  dificultad  en  acercarse  al  sacer- 
dote y  que  noten  en  él  la  misma  apertura,  benevolencia  y  disponibili- 
dad frente  a  los  problemas  que  les  agobian. 

Es  necesario  que  el  sacerdote  que  está  en  contacto  con  los  jóve- 
nes sepa  escuchar  y  sepa  responder.  Para  esto  es  importante  el  sentido 
de  responsabilidad  frente  a  la  verdad  y  frente  al  interlocutor.  La  verdad 
puede  ser  exigente.  No  hemos  de  tener  miedo  de  exigir  mucho  a  los  jó- 
venes. Jesucristo  le  exigió  dejar  todas  sus  riquezas  y  luego  seguirle. 

En  el  modo  de  actuar  de  Cristo  existe  algo  muy  instructivo.  Cuan- 
do el  joven  se  dirige  a  El  con  el  título  de  "Maestro  bueno",  Jesús  en 
cierta  manera  se  hace  a  un  lado,  porque  le  responde:  "Nadie  es  bueno  - 
sino  solo  Dios".  En  nuestros  contactos  con  los  jóvenes,  nosotros  hemos 
de  estar  personalmente  comprometidos;  pero  a  la  vez  no  podemos  ni  por 
un  momento  oscurecer  a  Dios,  poniéndonos  a  nosotros  en  primer  plano; 
no  podemos  empañar  a  quien  "sólo  El  es  bueno".  No  hemos  de  olvidar 
que  en  cualquier  diálogo  de  salvación,  la  "primera  persona"  solamente 
puede  ser  Aquel  que  por  si  solo  salva  y  santifica. 

En  la  narración  evangélica  de  la  conversación  de  Cristo  con  el  jo- 
ven, hay  una  expresión  que  hemos  de  asimilar  de  un  modo  particular  y 
es  la  siguiente:  Jesús  "poniendo  en  él  los  ojos,  le  amó".  La  fuente  pri- 
mera V  la  más  profunda  de  la  eficacia  del  trabajo  pastoral  con  los  jóve- 
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nes  está  en  aquel  "poner  los  ojos  con  amor",  como  hizo  Cristo.  Es  ne- 
cesario amar  a  los  jóvenes;  pero  es  necesario  también  identificar  bien 
este  amor  en  nuestro  ánimo  sacerdotal.  Es  sencillamente  el  amor  al  pró- 
jimo: el  amor  del  hombre  en  Cristo,  que  abraza  a  cada  uno  y  cada  una, 
a  todos.  Este  amor  no  es  algo  exclusivo,  como  si  no  debiera  extenderse 
a  los  otros,  como  a  los  adultos,  los  ancianos  o  los  enfermos.  El  amor  por 
la  juventud  tiene  una  carácter  evangélico  sólo  cuando  nace  del  amor 
por  cada  uno  y  por  todos.  Al  mismo  tiempo  posee  una  característica 
especifica:  este  amor  nace  de  un  interés  particular  por  lo  que  es  la  ju- 
ventud en  la  vida  del  hombre. 

El  amor  por  los  jóvenes  es  plenamente  consciente  tanto  de  los  va- 
lores como  de  los  defectos  propios  de  la  juventud  y  de  los  jóvenes.  Al 
mismo  tiempo,  este  amor  a  través  de  los  valores  y  defectos  llega  direc- 
tamente al  hombre;  llega  a  un  hombre  que  se  encuentra  en  una  fase  de 
la  vida  sumamente  importante. 

Un  amor  asi  es  verdaderamente  desinteresado.  Este  amor  es  ca- 
paz de  proponer  el  bien.  Este  bien  que  podemos  proponer  a  los  jóvenes 
se  expresa  siempre  en  esta  exhcríación:  "Sigue  a  Cristo!".  Hay  que  ayu- 
dar a  los  jóvenes  a  descubrir  su  vccaciósi.  Es  necesario  a  la  vez  soste- 
nerlos y  afianzarlos  en  el  deseo  de  transformar  el  mundo  y  de  hacerlo 
más  humano  y  fraterno. 


El  Papa  Juan  Pablo  II  termina  su  carta  a  los  sacerdotes,  recor- 
dándonos que  en  la  antigua  liturgia  comenzaba  la  misa  con  la  oración 
al  pie  del  altar  en  la  que  se  recitaban  las  primeras  palabras  del  salmo 
"Me  acercaré  al  altar  de  Dios,  al  Dios  que  alegra  mi  juventud".  El  Jue- 
ves Santo  todos  nosotros  volvemos  a  la  fuente  de  nuestro  sacerdocio  en 
el  Cenáculo.  En  este  día  el  acercarnos  al  altar  de  Dios  sea  para  nosotros 
la  fuente  de  la  sobrenatural  juventud  de  espíritu,  que  proviene  del  mis- 
mo Dios. 

"Como  sacerdotes  de  este  misterio  salvífico,  participamos  en  Id 
fuente  misma  de  la  juventud  de  Dios,  o  sea,  en  esa  inagotable  "novedad 
de  vida",  que  a  través  de  Cristo  se  derrama  en  nuestros  corazones". 
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DOCUMENTOS  DE  LA  SANTA  SEDE 


EXHORTACION  APOSTOLICA  POST-SINODAL 
RECONCILIATIO  ET  PAENITENTIA 

DE 

JUAN  PABLO  II 

AL  EPISCOPADO,  AL  CLERO  Y  A  LOS  TRIELES  SOBRE  LA  RECONCI- 
LIACION Y  LA  PENITENCIA  EN  LA  MISION  DE  LA  IGLESIA  HOY 

PROEMIO 

ORIGEN  Y  SIGNIFICADO  DEL  DOCUMENTO 

1.  Hablar  de  Reconciliación  y  Penitencia  es,  para  los  hombres  y  mu- 
jeres de  muestro  tiempo,  una  invitación  a  volver  a  encontrar  — traduci- 
dos al  propio  lenguaje —  las  mismas  palabras  con  las  que  Nuestro  Sal- 
vador y  Maestro  Jesucristo  quiso  inaugurar  su  predicación:  "Conver- 
tios y  creed  en  el  Evangelio"  ^  esto  es,  acoged  la  Buena  Nueva  del  amor, 
de  la  adopción  como  hijos  de  Dios  y,  en  consecuencia,  de  la  fraternidad. 
¿Por  qué  la  Iglesia  propone  de  nuevo  este  tema,  y  esta  invitación? 

El  ansia  por  conocer  y  comprender  mejor  al  hombre  de  hoy  y  al 
mundo  contemporáneo,  por  discifrar  su  enigma  y  por  desvelar  su  mis- 
terio: el  deseo  de  poder  discernir  los  fermentos  de  bien  o  de  mal  que  se 
agitan  ya  desde  hace  bastante  tiempo;  todo  esto,  lleva  a  muchos  a  di- 
rigir a  este  hombre  y  a  este  mundo  una  mirada  interrogante.  Es  la  mi- 
rada del  historiador  y  del  sociólogo,  del  filósofo  y  del  teólogo,  del  psicó- 

1  Me  1,  15 
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logo  y  del  humanista,  del  poeta  y  del  mística;  es  sobre  todo  la  mirada 
•preocupada  — y  a  pesar  de  todo  cargada  de  esperanza—  del  pastor. 

Dicha  mirada  se  refleja  de  una  manera  ejemplar  em  cada  página 
de  la  impotrante  Constitución  Pastoral  del  Concilio  Vaticano  11  Gaudium 
et  spes  sobre  la  Iglesia  en  el  mundo  contemporáneo  y,  de  modo  particu- 
lar, en  su  amplia  y  penetrante  introducción.  Se  refleja  igualmente  en  al- 
gunos Documentos  emanados  de  la  sabiduría  y  de  la  caridad  pastoral  de 
m's  venerados  Prec'ecescres,  cu^cs  luminosos  pontificados  estuvieron 
marcados  por  el  acontecimienito  histórico  y  profético  de  tal  Concilio  Ecu- 
ménico. 

Al  igual  que  las  otras  miradas,  también  la  del  pastor  vislumbra, 
por  desgracia,  entre  otras  características  del  mundo  y  de  la  humanidad 
de  nuestro  tiempo,  la  existencia  de  numerosas,  profundas  y  dolorosas  di- 
visiones. 


Un  mundo  en  pedazos 

2.    Estas  divisiones  se  manifiestan  en  las  relaciones  entre  las  perso-- 
'nas  y  los  grupos,  pero  también  a  nivel  de  colectividades  más  amplias: 
N'^'Ciones  contra  Naciones  y  bloques  de  Países  enfrentados  en  una  afa- 
nosa búsqueda  de  hegemonía.  En  la  raíz  de  las  rupturas  no  es  difícil  in- 
dividuar conflictos  que  en  lugar  de  resolverse  a  través  del  diálogo, 
agudizan  en  la  ccnfronitación  y  el  contraste. 

Indagando  sobre  los  elementos  generadores  de  división,  observa- 
dores atentos  detectan  los  más  variados:  desde  la  creciente  desigualdad 
entre  grupos,  clases  sociales  y  Países,  a  los  antagonismos  ideológicos  to- 
davía no  apagados;  desde  la  contraposición  de  intereses  económicos,  a 
las  polarizaciones  políticas;  desde  las  divergencias  tribales  a  las  discri- 
minaciones por  motivos  socio-religiosos. 

Por  lo  demás,  algunas  realidades  que  están  ante  los  ojos  de  todos, 
vienen  a  ser  como  el  rostro  lamentable  de  la  división  de  la  que  son  fru- 
to, a  la  vez  que  ponen  de  mainifiesto  su  gravedad  con  irrefutable  concre- 
ción. Entre  tantos  otros  dolorosos  fenómenos  sociales  de  nuestro  tiempo 
podemos  traer  a  la  memoria: 


BOLETIN  ECLESIASTICO  * 


—  123i 


—  la  concui'cación  de  los  derechos  fundamentales  de  la  persona 
humana;  en  primer  lugar  el  derecho  a  la  vida  y  a  una  calidad  de  vida 
digna;  esto  es  tanto  más  escandaloso  en  cuanto  coexiste  con  una  retó- 
rica hasta  ahora  desconocida  sobre  los  mismos  derechos; 

—  las  asechanzas  y  presiones  contra  la  libertad  de  los  individuos 
y  las  colectivadedes,  sin  excluir  la  tantas  veces  ofendida  y  amenazada 
libertad  de  abrazar,  profesar  y  practicar  la  propia  fe; 

—  las  varias  formas  de  discriminación:  racial,  cultural,  religio- 
sa, etc.; 

—  la  violencia  y  el  terrorismo; 

—  el  uso  de  la  tortura  y  de  formas  injustas  e  ilegítimas  de  re- 
presión; 

—  la  acumulación  de  armas  convencionales  o  atómicas;  la  ca- 
rrera de  armamentos,  que  implica  gastos  bélicos  que  podrían  servir  pa- 
ra aliviar  la  pobreza  inmerecida  de  pueblos  social  y  económicamente  de- 
primidos ; 


—  la  distribución  inicua  de  las  riquezas  del  mundo  y  de  los  bie- 
nes de  la  civilización  que  llega  a  su  punto  culminante  en  un  tipo  de  or- 
ganización social  en  la  que  la  distancia  en  las  condiciones  humanas  en- 
tre ricos  y  pobres  aumenta  cada  vez  más. 2  La  potencia  arrolladcra  de 
esta  división  hace  del  mundo  en  que  vivimos  un  mundo  desgarrado  ^ 
hasta  en  sus  mismos  cimientos. 

Por  otra  parte,  puesto  que  la  Iglesa  — aun  sin  identificarse  con  el 
mundo  ni  ser  de!  mundo —  está  inserta  en  el  mundo  y  se  encuentra  en 


2  Cf.  JUAN  PABLO  II.  Discurso  iiwueural  de  la  III  Conferencia  General  del  Episco- 
pado Latinoamericano,  III,  1-7:  AAS  71  (1979).  198-204. 

3  La  visión  de  un  mundo  "desgarrado"  aparece  en  la  obra  de  no  pocos  escritores  con- 
temporáneos, cristianos,  y  no  cristianos,  testigos  de  la  condición  del  hombre  en  nuestra  ator- 
n.entada  época. 
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diálogo  con  él.^  no  ha  causado  extrañeza  si  se  detectan  en  el  mismo  con- 
junto eclesial  repercusiones  y  signes  de  esa  división  que  afecta  a  la  so- 
ciedad humana.  Además  de  las  escisiones  ya  existentes  entre  las  Comu- 
nidades cristianas  que  la  afligen  desde  hace  siglos,  en  algunos  lugares  la 
Iglesia  de  nuestro  tiempo  experimeinta  en  su  propio  seno  divisiones  en- 
tre sus  mismos  componentes,  causadas  por  la  diversidad  de  puntos  de 
vista  y  de  opciones  en  campo  doctrinal'  y  pastoral. ^  También  estas  divi- 
siones pueden  a  veces  iparecer  incurables. 

Sin  embarg.'.',  por  muy  impresionantes  que  a  primera  vista  puedan 
aparecer  tales  laceraciones,  sólo  observando  e'n  profundidad  se  logra  in- 
dividuar su  raíz:  ésta  se  halla  en  una  herit'a  en  lo  más  íntimo  del  hom- 
bre. Nosotros,  a  la  luz  de  la  fe,  la  llamamos  pecado;  comenzando  por 
el  pscado  c:'¡gin3l  que  cada  uno  lleva  desde  su  nacimiento'  como  una  he- 
rencia recibida  'dé  sus  progenitores,  hasta  el  pecado  que  cada  uno  co- 
mete, abusando  de  su  propia  libertad. 


Nostalgia  de  reconciliación 

3.  Sin  embargo,  la  misma  mirada  innuisitiva,  si  es  suficientemente 
aguda,  capta  en  lo  más  vivo  de  la  división  un  inconfundible  deseo,  por 
osrte  de  los  hombres  de  buena  voluntad  y  de  los  verdaderos  cristianos, 
de  recomponer  las  fracturas,  de  cicatrizar  las  heridas,  de  instaurar  a  to- 
dos los  nivele?  una  unidad  esencial.  Tal  deseo  comporta  en  muchos  una 
verdadera  nostalgia  de  reconciliación,  aun  cuando  no  usen  esta  palabra. 

Para  algunos  se  trata  casi  de  una  utopía  que  podría  convertirse  en 
la  palanca  ideal  para  un  verdadero  cam'bio  de  la  sociedad;    para  otros, 

4  Cf.  Const.  past.  Gaiic-Mn  met  spes,  sobre  la  Islesia  en  el  munc'o  actual.-  43-44:  De- 
ceto  Preshytcronim  Ordiirs.  sobre  el  mini>,terio  j'  vida  de  los  presbíteros,  12:  PABLO  VI, 
Ende.  FccÍes!.Tm  suain:  AAS  56  (1C64),  609  G59. 

5  Sobre  la  división  en  el  cuerpo  de  la  Igieráa  e'^cribía  con  palabras  de  fuego,  en  los 
albores  de  la  misma  Ifrlesia,  el  Aüóstol  Pablo  en  la  famosa  páeina  de  1  Cor  1.  10-16.  A  los 
mismos  cristianos  de  Corinto  se  dirigirá  algunos  años  más  tarde  S.  Clemente  Romano  para 
denunciar  los  desgarrones  existentes  en  aavella  comi'nidad:  cf.  Car'a  a  Jos  Covint'os.  III IV; 
LVII:  Paires  Aposíoüci,  ed.  FUNK,  I.  103-109:  171-173.  Sabem.os  que  desde  los  Padres  más 
antigi'os.  la  túnica  inconsútil  de  Cristo,  no  rnsf?3da  por  los  soldados  ha  venido  a  ser  la  ima- 
gen de  la  unidad  de  la  IdeFia:  cf.  S.  CIPRIANO.  De  Ecc!cs¡ae  caíhoíicse  v,rrt?_te.  7:  crh 
3/1,  254s:  S.  AGUSTIN.  In  losnnis  Evangeüiim  tractatiis,  118,  4:  COL  36,  656s.  S,  BEDA 
FL  VENERABLE,  In  Marci  Evan?elium  e.\positio,  IV,  15:  CCL  120.  630;  In  Lucae  Evange- 
Iii.m  exnosiüo,  VI,  23:  CCL  120,  403;  In  S.  loannis  Evangelium  expositio,  19:  PL  92,  91U. 
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por  el  contrario,  es  objeto  de  una  ardua  comquista  y,  por  tanto,  la  meta 
a  conseguir  a  través  de  un  serio  esfuerzo  de  reflexión  y  de  acción.  En 
cualquier  caso,  la  aspiración  a  una  reconciliación  sincera  y  durable  es, 
sin  duda  alguna,  un  móvil  fundamental  de  muestra  sociedad  como  refle- 
jo de  una  incoercible  voluntad  de  paz;  y  —por  paradójico  que  pueda  pa- 
recer—  lo  es  tan  fuerte  cuanto  son  peligrosos  los  factores  mismos  de 
división. 

Mas  la  reconciliación  no  puede  ser  menos  profunda  de  cuanto  es 
la  división.  La  nostalgia  de  la  reconciliación  y  la  reconciliación  misma 
serán  plenas  y  eficaces  en  la  medida  en  que  lleguen  —para  asi  sanarla — 
a  aquella  laceración  primigenia  que  es  la  raíz  de  todas  las  otras,  la  cual 
consiste  en  el  pecado. 


La  mirada  del  Sínodo 


4.  Por  lo  tanto,  toda  institución  u  organización  dedicada  a  servir  al 
hombre  e  interesada  en  salvarlo  en  sus  dimensiones  fundamentales,  de- 
be dirigir  una  mirada  penetrante  a  la  reconciliación,  para  así  profundi- 
zar su  significado  y  alcance  pleno,  sacando  las  consecuencias  necesarias 
en  orden  a  la  acción. 

A  esta  mirada  no  podía  renunciar  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Con  de- 
dicación de  Madre  e  inteMgencia  de  Maestra,  ella  se  aplica  solícita  y 
atentamente,  a  recoger  de  la  sociedad,  junto  con  los  signos  de  la  divi- 
sión, también  aquellos  no  menos  elocuentes  y  significativos  de  la  bús- 
queda de  una  reconciliación. 

Ella,  en  efecto,  sabe  que  le  ha  sido  dada,  de  modo  especial,  la  po- 
sibilidad y  le  ha  sido  asignada  la  misión  de  hacer  conocer  el  verdadero 
sentido  — profundamente  religioso —  y  las  dimensiones  integrales  de  la 
reconciliación,  contribuyendo  así,  aunque  sólo  fuera  con  esto,  a  aclarar 
los  términos  esenciales  de  la  cuestión  de  la  unidad  y  de  la  paz. 

Mis  Predecesores  no  han  cesado  de  predicar  la  reconciliación,  de 
invitar  hacia  ella  a  la  humanidad  entera,  así  como  a  todo  grupo  o  por- 
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ción  de  la  comunidad  humana  que  veían  lacerada  y  dividida. Y  yo  mis- 
mo, por  un  impulso  interior  que  —estoy  seguro—  obedecía  a  la  vsz  a  la 
inspiración  de  lo  alto  y  a  las  llamadas  de  la  humanidad,  he  querido  —en 
dos  modos  diversos,  pero  ambos  sclemn:^s  y  exigonics —  someter  a  serio 
examen  el  tema  de  la  reconciliación:  en  primer  lugar  convocando  la  VI 
Asamblea  General  del  Sínodo  de  los  Obispes;  en  segundo  lugar,  hacien- 
do de  la  reconciliación  el  centro  del  Año  jubilar  convocado  para  celebrar 
el  1250  aniversario  de  la  Redención^  A  la  hora  de  señalar  un  tama  al  Si- 
ncdc;  me  he  encontrado  plenamente  de  acuerdo  con  el  sugerido  por  nu- 
merosos Hermanes  míes  en  el  episcopado,  esto  es,  el  tema  tan  fecundo 
de  la  reconciliación  en  relación  estrecha  con  el  de  la  penitencia.^ 

El  término  y  el  concepto  mismo  de  penitencia  sem  muy  complejos. 
Si  la  relacionamos  con  metánoia,  ar  que  se  refieren  los  sinópticos,  enton- 
ces penitencia  significa  el  cambio  profundo  de  corazón  bajo  el  influjo  de 
la  Palabra  de  Dios  y  en  la  perspectiva  del  Reino. ^  Pero  penitencia  quie- 
re también  decir  C5mb;:;r  ds  vic'n  en  coherencia  con  el  cambio  de  cora- 
zón, y  en  este  sentido  el  hacer  penitencia  se  completa  con  el  de  dar  fru- 
tos dignos  de  penitencia;!"  toda  la  existencia  se  hace  penitencia  orientám- 
dose  a  un  cctinuo  caminar  hacia  io  ms'or.  Sin  embargo,  hacer  pcniísn- 
cia  es  algo  auténtico  y  eficaz  só'.g  si  se  traduce  en  actos  y  gestes  de  peni- 


6  La  Encíclica  Pamee  in  terris,  testamento  espiritual  de  Juan  XXIII  (cf.  AAS  55  (1963), 
257-304),  es  considerada  con  frecuencia  un  "documento  sucial"  o  también  un  "mensaje  po- 
lítico" y  en  verdad  lo  es,  si  se  toma  dichas  expresiones  en  toda  su  amplitud.  El  discurso 
pontificio  —así  aparece  tras  más  de  veinte  años  de  su  publicación—  es,  en  e.''ec':o,  má-  a^'e 
una  estrategia  en  vista  de  la  convi\-encia  de  los  pueblos  y  naciones,  una  urgente  llamada 
a  los  valores  supremos,  sin  los  cuales  la  paz  sobre  la  tierra  se  convierte  en  una  quim-ca. 
Uno  de  estos  valores  es  justamente  la  reconciliación  entre  los  hombres  y  a  este  tema  Juan 
XXIII  se  ha  referido  en  muchas  ocasiones.  De  Pablo  VI  basiará  recordar  que.  al  convocar 
a  toda  la  Iglesia  y  a  todo  el  mundo  a  celebrar  el  Año  Sanio  de  1975,  quiso  que  "renovación 
y  reconciliación"  fueran  la  idea  central  de  aquel  importante  acontecmiiento.  Y  no  pueden 
olvidarse  tampoco  las  catequesis  que  a  tal  idea-maestra  consagró  él  para  ilustrar  dicho 
Jubileo. 

7  "Este  tiempo  fuerte,  durante  el  cual  todo  cristiano  está  llamado  a  realizar  más 
er,  profundidad  su  vocación  a  la  reconciliación  con  el  Padre  en  el  Hijo  —escribía  en  la 
Bula  de  convocación  del  Año  jubilar  de  la  Redención—  conseguirá  plenamente  su  objetivo 
úi  icameníe  cuando  desemboque  en  un  nuevo  compromiso  por  parte  de  cada  uno  y  de  to- 
dos al  servicio  de  la  reconciliación  no  sólo  entre  los  discípulos  de  Cristo,  sino  también  en- 
tie  todos  los  hombres":  Bula  Aperife  Portas  Redempfori,  3:  AAS  75  (1983),  93. 

8  El  tema  del  Sínodo  era  más  exactamente:  Reconciliación  y  penitencia  en  la  misión 
de  la  Iglesia. 

9  Cf.  Mt  4,  17:  Me  1.  15. 

10  Cf.  Le  3.  8. 
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tencia.  Ein  este  sentido,  penitencia  significa,  en  el  vocabulario  cristiano 
teológico  y  espiritual,  la  ascesis,  es  decir,  el  esfuerzo  concreto  y  cotidiano 
del  hombre,  sostenidoi  por  la  gracia  de  Dios,  para  perder  la  propia  vida 
por  Cristo  como  único  modo  de  ganarla;  para  despojarse  del  hombre 
viejo  y  revestirse  del  nuevo;  12  para  superar  en  sí  mismo  lo  que  es  car- 
nal, a  fin  de  que  prevalezca  lo  que  es  espin1ual;i3  para  elevarse  conti- 
nuamente de  las  cesas  de  abajo  a  las  de  arriba  donde  está  Cristo. x,^ 
penitencia  es,  por  tanto,  la  conversión  que  pasa  del  corazón  a  las  obras 
y,  consiguientemente,  a  la  vida  entera  del  cristiano. 

En  cada  uno  de  estos  significados  penitencia  está  estrechamente 
unida  a  reconciliación,  puesto  que  reconciliarse  con  Dios,  consigo  mismo 
y  con  los  demás  presupone  superar  la  ruptura  radicai  que  es  el  pecado, 
lo  cual  se  realiza  solamente  a  través  de  la  transformación  interior  o 
conversión  que  fructifica  en  la  vida  mediante  los  actos  de  penitencia. 

El  documento  base  del  Sínodo  (también  llamado  Lineamenta),  que 
fue  preparado  con  el  único  objetivo  de  presentar  el  tema  acentuando  al- 
gunos de  sus  aspectos  fundamentales,  ha  permitido  a  las  Comunidades 
eclesiales  existentes  en  todo  el  mundo  reflexionar  durante  casi  dos  años 
sobre  estos  aspectos  de  una  cuestióm  —la  de  la  conversión  y  reconcilia- 
ción —  que  todos  interesa,  y  de  sacar  al  mismo  tiempo  un  renovado 
impulso  para  la  vida  y  el  apostolado  cristiano.  La  reflexión  ha  sido-  ul- 
teriormente profundizada  como  preparación  inmediata  a  los  trabajos  si- 
nodales, gracias  al  Instrumentum  laboris  enviado  en  su  día  a  los  Obispos 
y  sus  colaboradores.  For  último,  durante  todo  U'n  mes,  los  Padres  sino- 
dales, asistidos  por  cuantos  fueron  llamados  a  la  reunión  propiamente 
dicha,  han  tratado  con  gran  sentido  de  responsabilidad  dicho  tema  junto 
con  las  numerosas  y  variadas  cuestiones  relacicr/adas  con  él.  La  discu- 
sión, el  estudio  en  común,  la  asidua  y  minuciosa  investigación,  han  da- 
do como  resultado  un  amplio  y  valioso  tesoro  que  han  recogido  en  su 
esencia  las  Propositiones  finales. 

La  mirada  del  Sínodo  no  ignora  los  actos  de  reconciliación  (algu- 


11  Cf.  Mt  16,  24-26;  Me  8,  34-36;  Le  9,  23-25. 

12  Cf.  Ef  4,  23  s. 

13  Cf.  1  Cor  3.  1-20. 

14  Cf.  Col  3.  1  s. 
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nos  de  los  cuales  pasan  casi  inobservados  a  fuer  de  cotidianos)  que  en 
diversas  medidas  sirven  para  resolver  tamtas  tensiones,  superar  tantos 
conflictos  y  vencer  pequeñas  y  grandes  divisiones  reconstruyendo  la  uni- 
dad. Mas  la  preocupación  principal  del  Sínodo  era  la  de  encontrar  en  lo 
profundo  de  estos  actos  aislados  su  raíz  escondida,  o  sea,  una  reccmci- 
liación,  por  así  decir  fontal,  que  obra  en  e)  corazón  y  en  la  conciencia 
del'  hombre. 

El  carisma  y,  al  mismo  tiempo,  la  originalidad  de  la  Iglesia  en  lo 
que  a  la  reconciliación  se  refiere,  en  cualquier  nivel  haya  de  actuarse, 
residen  en  el  hecho  de  que  ella  apela  siemp'/e  a  aquella  reconciliación 
fontal.  En  efecto,  en  virtud  de  su  misión  esencial',  la  Iglesia  siente  el  de- 
ber de  llegar  hasta  las  raíces  de  la  laceración  primigenia  del  pecado,  pa- 
ra lograr  su  curación  y  restablecer,  por  así  decirlo,  una  reconciliación 
también  primigenia  que  sea  principio  eficaz  de  toda  verdadera  reconci- 
liacióui.  Esto  es  lo  que  la  Iglesia  ha  tenido  ante  los  ojos  y  ha  propuesto 
mediante  el  Sínodo. 

De  esta  reconciliación  habla  la  Sagrada  Escritura,  invitándonos  a 
hacer  por  ella  toda  clase  de  esfuerzos  pero  al  mismo  tiempo  nos  dice 
que  es  ante  lodo  un  do-^  m'sericord'cso  5e  Dios  al  hombre. La  historia 
de  la  salvación  — tanto  la  de  la  humanidad  entera  como  la  de  cada  hom- 
bre de  cualquier  época—  es  la  historia  admirable  de  la  reconciliación: 
aquella  por  la  que  'Dios,  que  es  Padre,  reconcilia  al  mundo  consigo  en 
la  Sangre  y  en  la  Cruz  de  su  Hijo  hecho  hombre,  engendrando  de  este 
modo  una  nueva  familia  de  reconciliados. 

La  reconciliación  se  hace  necesaria  porque  ha  'habido  una  ruptura 
— la  del  pecado —  de  la  cual  se  han  derivado  itodas  las  otras  formas  de 
rupturas  en  lo  más  íntimo  del  hombre  y  en  su  entorno. 

Por  tanto  la  reconciliación,  para  que  sea  plena,  exige  necesaria- 
mente la  liberación  del  pecado,  que  ha  de  ser  rechazado  en  sus  raíces 
más  profundas.  Por  lo  cual  una  estrecha  conexión  interna  viene  a  unir 
conversión  y  reconciliación;  es  imposible  disociar  las  dos  realidades  o 

15  "Por  Cristo  os  rogamos:  reconciliaos  con  Dios":  2  Cor  5,  20. 

16  "Nos  gloriamos  en  Dios  por  Nuestro  Señor  Jesucristo,  por  quien  recibimos  ahora 
la  reconciliación":  Rom  5.  11;  cf.  Col  1.  20. 
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hablar  de  una  silenciando  la  otra. 

El  Sínodo  ha  hablado,  al  mismo  tiempo,  de  la  reconciliación  de  to- 
da la  familia  humana  y  de  la  conversión  del  corazón  de  cada  persona, 
de  su  retorno  a  Dios,  queriendo  con  ello  reconocer  y  proclamar  que  la 
unión  de  los  hombres  no  puede  darse  sin  un  cambio  interno  de  cada  uno. 
La  conversión  personal  es  la  vía  necesaria  para  la  concordia  entre  las- 
personas.i''  Cuando  la  Iglesia  proclama  la  Buena  Nueva  de  la  reconci- 
liación, o  prepone  llevarla  a  cabo  a  través  de  los  Sacramentos,  realiza 
una  verdadera  función  prcfética,  denunciando  los  m.ales  del  hombre  en 
la  misma  fuente  contaminada,  señalando  la  raíz  de  las  divisiones  e  in- 
fundiendo la  esperanza  de  poder  superar  las  tensioines  y  los  confliobos 
para  llegar  a  la  fraternidad,  a  la  concordia  y  a  la  paz  a  todos  los  nive- 
les y  en  todos  los  sectores  de  la  sociedad  humana.  Ella  cambia  una  con- 
dición histórica  de  odio  y  de  violencia  en  una  civilización  del  amor;  está 
ofreciendo  a  todos  el  principio  evangélico  y  sacramental  de  aquella  re- 
conciliación fonTal,  de  la  que  brotan  todos  los  demás  gestos  y  actos  de 
reconciliación,  incluso  a  nivel  social. 

De  tal  reconciliación,  fruto  de  la  conversión,  deseo  tratar  en  esta 
Exhortación.  De  hecho,  una  vez  más  — como  ya  había  sucedido  al  con- 
cluir las  tres  Asambleas  precedentes  del  Sínodo—  los  mismos  Padi'es 
han  querido  hacer  entrega  al  Obispo  de  Rema,  Pastor  de  la  Iglesia  uni- 
versal y  Cabeza  del  Colegio  Episcopal,  en  su  calidad  de  Presidente  del 
Sínodo,  las  conclusiones  de  su  trabajo.  Por  mi  parte  he  aceptado,  cual 
grave  y  grato  deber  de  mi  ministerio,  la  tarea  de  extraer  de  la  ingente 
riqueza  del  Sínodo  un  mensaje  doctrinal  y  pastoral  sobre  el  tema  de  re- 
conciliación y  penitencia  para  ofrecerlo  al  Pueblo  de  Dics  como  fruto 
del  Sínodo  mismo. 


En  la  primera  parte  me  propongo  tratar  de  la  Iglesia  en  el  cum- 
plimiento de  su  misión  reconciliadora,  en  la  obra  de  conversión  de  los 
corazones  en  orden  a  un  renovado  abrazo  emtre  el  hombre  y  Dios,  entre 
el  hombre  y  su  hermano,  entre  el  hombre  y  todo  lo  creado.  En  la  se- 
gunda parte  se  indicará  la  causa  radical  de  toda  laceración  o  división 
entre  los  hombres  y,  ante  todo,  con  respecto  a  Dios:  el  pecaíc.  Por  úl- 
timo señalaré  aquellos  medios  que  permiten  a  la  Iglesia  promover  y  sus- 
citar la  reconciliación  plena  de  los  hombres  con  Dios  y,  por  consiguiente, 
de  los  hombres  entre  sí. 
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El  Documento  que  ahora  entrego  a  los  hijos  de  la  Iglesia,  —  mas 
también  a  todos  aquellos  que,  creyentes  o  no,  miran  h^cia  ella  con  inte- 
rés y  ánimo  sincero—  desea  ser  una  respuesta  obligada  a  todo  aquello 
que  el  Sínodo  me  ha  pedido.  Pero  es  también  -qu'ero  aclararlo  en  ho- 
nor a  la  verdad  y  la  justicia  —obra  del  mismo  Sínodo.  De  hecho,  el  conte- 
nido de  estas  páginas  proviene  del  Sínodo  mismo:  de  su  preparación 
próxima  y  remota,  del  Instrumentum  [aboris,  de  las  interveciones  en  el 
aula  sinodal  y  en  les  circuü  minores  y,  sobre  todo,  de  las  sesenta  y  tres 
Propositiones.  Encontramos  aquí  el  fiuto  del  trabajo  comjunto  de  los  Pa- 
dres, entre  los  cuales  no  faltaban  los  representantes  de  las  Iglesias  Orlen- 
les, cuyo  patrimonio  teológico,  espiritual  y  litúrgico,  es  tan  rico  y  digno 
de  veneración  también  en  la  materia  que  aquí  interesa.  Además  ha  si- 
do el  Consejo  de  la  Secretaría  del  Sínodo  el  que  ha  examinado  en  dos 
importantes  sesiones  los  resultados  y  las  orientaciones  de  la  reunión  si- 
nodal apenas  concluidla,  el  que  ha  puesto  en  evidencia  la  dinámica  de 
las  susodichas  Proposifiones  y,  finalmente,  ha  trazado  las  líneas  consi- 
deradas más  idóneas  para  la  redacción  del  presente  documento.  Expre- 
so mi  agradecimiento  a  todos  los  que  han  realizado  este  trabajo,  mien- 
tras fiel  a  mi  misión,  deseo  transmitir  aquí  lo  que  del  tesoro  doctrinal 
y  pastoral  del  Sínodo  me  parece  providencial  para  la  vida  de  tantos  hom- 
bres en  esta  hora  magnífica  y  difícil  de  la  historia. 

Conviene  hacerlo  — resulta  altamente  significativo—  mientras  toda- 
vía está  vivo  el  recuerdo  del  Año  Santo,  totalmente  vivido  bajo  el  sig?io 
de  la  penitencia,  conversión  y  reconciliación. 


Ojalá  que  esta  Exhortación  que  confío  a  mis  Hermanos  en  el  Epis- 


17  El  Concilio  Vaticano  II  ha  hecho  notar:  "En  realidad  de  verdad,  los  desequili- 
brios que  fatigan  al  mundo  moderno  e'í'áii  conectados  con  este  otro  de=eauilibrio  fun'la- 
niental  que  hunde  sus  raíces  en  el  corazón  humano.  Son  muchos  los  elementos  aue  se  com- 
baten en  el  propio  interior  del  hombro.  A  fuer  de  criatura,  el  hombre  excenm.enta  mu'ti- 
ples  limitaciones;  se  siente,  sin  embír.tro.  ilimitado  en  sus  deseos  y  llamado  a  una  vida  su- 
perior. Atraído  por  muchas  solicitaciones  tiene  que  elegir  y  que  renunciar.  Mas  aún,  co- 
mo enfermo  y  pecador,  no  raramente  hace  lo  que  no  quiere  y  deja  de  hacer  lo  que  que- 
rría llevar  a  cabo  (f.  Rom  7,  14  ss.).  Por  ello  siente  en  sí  mismo  la  división,  que  tantas 
y  tan  graves  discordias  provoca  en  la  sociedad":  Const.  past.  Gaudium  et  spes,  sobre  la 
Iglesia  en  el  mundo  actual,  10. 
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copado  y  a  sus  colaboradores,  ios  Presbíteros  y  Diáconos,  ios  Religiosos 
y  Religiosas,  a  todos  los  fieles  y  a  todos  los  hombres  y  mujeres  de  con- 
ciencia recta,  sea  no  solamente  un  instrumento  de  purificación,  de  enri- 
quecimiento y  afianzamiento  de  la  propia  fe  personal,  sino  tam'bién  le- 
vadura capaz  de  hacer  crecer  en  el  corazón  del  mundo  la  paz  y  la  fra- 
ternidad, la  esperanza  y  la  alegría,  valores  que  brotan  del  Evangelio 
escudhaldo,  meditado  y  vivido  día  a  día  a  ejemplo  de  María,,  Madre  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  por  medio  del  cual  Dios  se  ha  complacido  en 
reconciliar  consigo  todas  las  cosas. 


PRIMERA  PARTE 

CONVERSION  Y  RECONCILIACION 
TAREA  Y  EMPEÑO  DE  LA  IGLESIA 


CAPITULO  PRIMERO 


UNA  PARABOLA  DE  LA  RECONCILIACION 
5.    Al  comienzo  de  esta  Exhortación  Apostólica  se  presenta  a  mi  espí- 
ritu la  página  extraordinaria  de  S.  Lucas,  que  ya  he  tratado  de  ilustrar 
en  un  Documento  mío  anterior. 19  Me  refiero  a  la  parábola  del  hijo  pró- 
digo.20 


Del  hermano  que  estaba  perdido... 

"Un  hombre  tenía  dos  hijos.  El  más  joven  dijo  al  padre:  "Padre, 
dame  la  parte  de  herencia  que  me  corresponde",  dice  Jesús  poniendo 
al  vivo  la  dramática  vicisitud  de  aquel  joven:  la  azarosa  marcha  de 
la  casa  paterna,  el  despilfarro  de  todos  sus  bienes  llevando  una  vida  di- 

18  Cf.  Col  1,  19  s. 

19  Cf.  JUAN  PABLO  II,  Ende.  Dives  in  misericordia,  5-6:  AAS  72  (1980),  1193  1199). 

20  Cf.  Le  15.  11-32. 
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soluta  y  vacia,  loi.  tenebrosos  días  de  la  lejanía  y  del  hambre,  pero  más 
aún,  de  la  dignidad  perdida,  de  la  humillación  y  la  vergüenza  y,  final- 
mente, la  nostalgia  de  la  propia  casa,  la  valentía  del  retorno,  la  acogida 
del  Padre.  Este,  ciertamente  no  había  olvidado  al  hijo,  es  más,  había 
conservado  intacto  su  afecto  y  estima.  Siempre  lo  había  esperado  y  aho- 
ra lo  abraza  mientras  hace  comenzar  la  gran  fiesta  por  el  regreso  de 
"aquel  que  había  muerto  y  ha  resucitado,  se  había  perdido  y  ha.  sido 
encontrado". 

El  hombre  —todo  hombre —  es  este  hijo  pródigo:  hechizado  por  la 
•tentación  de  separarse  del  Padre  para  vivir  independientemente  la  pro- 
pia existencia;  caído  en  la  tentación;  desilusionado  por  el  vacío  que,  co- 
mo espejismo,  lo  había  fascinado;  sol'o,  deshonrado,  explotado  mientras 
buscaba  construirse  un  mundo  todo  para  sí;  atormentado  incluso  desde 
el  fondo  de  la  propia  miseria  por  el  deseo  de  volver  a  la  comunión  con 
el  Padre.  Como  el  padre  de  la  parábola.  Dios  anhela  el  regreso  del  hi- 
jo, lo  abraza  a  su  llegada  y  adereza  la  mesa  para  el  banquete  del'  nue- 
vo encuentro,  con  el  que  se  festeja  la  reconciliación. 

Lo  que  más  destaca  en  la  parábola  es  la  acogida  festiva  y  amoro- 
sa del  padre  al  hijo  oue  regresa:  signo  de  la  misericordia  de  Dios,  siem- 
pre dispuesto  a  perdonar.  En  una  palabra:  la  reconciliación  es  princi- 
palmente un  don  del  Padre  celestial. 

...al  hermano  que  se  quedó  en  casa 


6.  Pero  la  parábola  pone  en  escena  también  al  hermano  mayor  que 
rechaza  su  puesto  en  el  banquete.  Este  reprocha  al  hermano  más  joven 
sus  descarríos  y  al  padre  la  acogida  dispensada  al  hijo  pródigo  mien- 
tras que  a  él,  sobrio  y  trabajador,  fiel  al  padre  y  a  la  casa,  nunca  se  le 
ha  permitido  — dice —  celebrar  una  fiesta  con  los  amigos.  Señal  de  que 
no  ha  entendido  la  bondad  del  padre.  Hasta  que  este  hermano,  dema- 
siado seguro  de  sí  mismo  y  de  sus  propios  méritos,  celoso  y  displicente, 
lleno  de  amargura  y  de  rabia,  no  se  convierta  y  no  se  reconcilie  con  el 
padre  y  con  el  hermano,  el  banquete  no  será  aún  en  plenitud  la  fiesta 
del  encuentro  y  del  hallazgo. 
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El  hombre  —todo  hombre —  es  también  este  hermano  mayor.  El 
egoísmo  lo  hace  ser  celoso,  le  e'ndurece  el'  corazón,  lo  ciega  y  lo  hace 
cerrarse  a  los  demás  y  a  Dios.  La  benignidad  y  la  misericordia  del  Pa- 
dre lo  irritan  y  lo  enojan;  la  felicidad  por  el  hermano  hallado  tiene  pa- 
ra él  un  sabor  amargo.  21  También  bajo  este  aspecto  él  tiene  necesidad 
de  convertirse  para  reconciharse. 

La  parábola  del  hijo  pródigo  es,  ante  todo,  la  inefable  historia  dei 
gran  amor  de  un  padre  —Dios—  que  ofrece  al  hijo  que  vuelve  a  El  el 
den  de  la  reconciliación  plena.  Pero  dicha  historia,  al  evocar  en  la  figu- 
ra del  hermano  mayor  el  egoísmo  que  divide  a  los  hermanos  entre  sí, 
se  convierte  también  en  la  historia  de  la  familia  humana:  señala  nues- 
tra situación  e  indica  la  vía  a  seguir.  El  hijo  pródigo,  en  su  ansia  de  con- 
versión, de  retorno  a  los  brazos  del  padre  y  de  ser  perdonado  represen- 
ta a  aquellos  que  descubren  en  el  fondo  de  su  propia  conciencia  la  nos- 
talgia de  una  reconciliación  a  todos  los  niveles  y  sin  reservas,  que  intu- 
yen con  una  seguridad  íntima  que  aquélla  solamente  es  posible  si  bro- 
ta de  una  primera  y  fundamental  reconciliación,  la  que  lleva  al  hombre 
de  la  lejanía  a  la  amistad  fili?l  r.ci  Dic:,  en  quien  reconoce  su  infinita 
misericordia.  Sin  embargo,  si  se  lee  la  parábola  desde  la  perspectiva  del 
otro  hijo,  en  ella  se  describe  la  situación  de  la  fem'lia  humana  dividida 
por  los  egoísmos,  arroja  luz  sobre  las  dificultades  para  secundar  el  de- 
seo y  la  nostalgia  de  una  misma  famUia  reconciliada  y  unida;  reclama 
por  tanto  la  necesidad  de  una  profunda  transformación  de  los  corazones 
y  el  descubrimiento  de  la  misericordia  del  Padre  y  de  la  victoria  sobre 
la  incomprensión  y  las  hostilidades  entre  hermanos. 

A  la  luz  de  esta  inagotable  parábala  de  la  misericordia  que  borra 
el  pecado,  la  Iglesia,  haciendo  suya  la  llamada  allí  contenida,  compren- 
de, siguiendo  las  huellas  del  Señor,  su  misión  de  trabajar  por  la  conver- 
sión de  los  corazones  y  por  la  reconciliación  de  los  hombres  ccin  Dios  y 
entre  sí,  dos  realidades  íntimamente  unidas. 

21  El  Libro  de  Jonás  es,  en  el  Antiguo  Testamento,  una  admirable  anticipación  y  fi- 
gura de  este  aspecto  de  la  parábola.  El  pecado  de  Jonás  es  el  de  "probar  gran  disgusto  y 
sentirse  despechado"  porque  Dios  es  "misericordioso  y  clemente,  indulgente,  de  gran  amor 
y  que  se  apiada";  es  el  de  "entristecerse  por  una  planta  de  ricino  (...)  que  en  una  noche 
se  marchita",  es  no  entender  que  el  Señor  "pueda  tener  compasión  de  Nínive"  (cf.  Jen  4). 
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CAPITULO  SEGUNDO 


A  LAS  FUENTES  DE  LA  RECONCILIACION 


En  la  luz  de  Cristo  reconciliador 


7.  Come  se  deduce  de  la  parábola  .~'el  hijo  pródigo,  la  reconciliación 
es  un  don  de  Dios,  una  iniciativa  suya.  Mas  nuestra  fe  nos  enseña  que 
esta  iniciativa  se  concreta  en  el  misterio  de  Cristo  redentor,  reconcilia- 
dor, que  libera  al  hombre  del  pecado  en  todas  sus  foi-mas.  El  mismo 
S.  Pablo  no  duda  en  resumir  en  dicha  tarea  y  función  la  misión  incom- 
parable de  Jesús  de  Nazaret,  Verbo  e  Hijo  de  Dios  hecho  hombre. 

También  nosotros  podemos  partir  de  este  misterio  centra!  de  la  eco- 
nomía de  la  salvación,  pumto  clave  de  la  cristología  del  Apóstol.  "Por- 
que si  siendo  enemigos,  fuimos  reconciliados  con  Dios  por  la  muerte  de 
su  Hijo  — escribe  a  los  Romanos —  mucho  más,  reconciliados  ya,  sere- 
mos salvos  en  su  vida.  Y  no  sólo  reconciliados,  sino  que  nos  gloriamos 
en  Dios  Nuestro  Sefíor  Jesucristo,  por  quien  recibimos  ahora  la  recon- 
ciliación".22  Puesto  que  "Dics  nos  ha  reccmciliado  con  sí  por  medio  de 
Cristo",  Pablo  se  siente  inspirado  a  exhortar  a  los  cristianos  de  Corinto: 
"Recomciliaos  con  Dios". 23 

De  esta  misión  reconciliadcra  mediante  la  muerte  en  la  cruz  ha 
biaba,  en  otros  términos,  el  evangelista  Juan  al  observar  que  Cristo  de- 
bía morir  "para  reunir  en  uno  todos  los  hijos  de  Dios  que  estaban  dis- 
persos ".24 

Pero  S.  Pablo  nos  permite  ampliar  más  aún  nuestra  visión  de  la 
obra  de  Cristo  a  dimensiones  cósmicas,  cuando  escribe  que  en  El,  el 
Padre  ha  reconciliado  consigo  todas  las  creaturas,  las  del  cielo  y  las 
de  la  tierra. 25  Con  razón  se  puede  decir  de  Cristo  redentor  que  "en  el 

22  Rom  5,  10  s.;  cf.  Col  1,  20-22. 

23  2  Cor  5,  18.  20 

24  Jn  11,  52. 

25  Cf.   Col  1,  20. 
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tiempo  de  la  ii'a  ha  sido  iiecho  r6Conciliación"2''  y  que,  si  El  es  "nuesLra 
paz"^'  es  también  nuestra  reconciliación. 

Con  toda  razón,  por  tanto,  su  pasión  y  muerte,  re-inovadas  sacra- 
mentalmente  en  la  Eucaristía,  son  llamadas  por  la  liturgia  "Sacrificio  de 
reconciliación"  ¡'^'^  reconciliación  con  Dios,  y  también  con  los  hermanos, 
puesto  que  Jesús  mismo  nos  enseña  que  la  reconciliación  fraterna  ha 
•de  hacerse  antes  del  sacrificio.^J 

t  or  consiguiente,  partiendo  de  esilos  y  de  otros  autorizados  y  sig- 
nificativos lugares  neoces'lamentanos,  es  legícimo  hacer  converger  las 
reí'lex-ones  acerca  de  todo  ei  misterio  de  Cristo  en  toi'no  a  su  misión  de 
reconciliador. 

Una  vez  más  se  ha  de  proclamar  la  fe  de  la  Iglesia  en  el  acto  re- 
dentor de  Cristo,  en  el  misterio  pascual  de  su  muerte  y  resurrección,  co- 
mo causa  de  la  reconciliación  del  hombre  en  su  doble  aspecto  de  libera- 
ción del  pecado  y  de  comunión  de  gracia  con  Dios. 

Y  precisamente  ante  el  doloroso  cuadro  de  tes  divisiones  y  de  las 
dificultades  de  la  reconciliación  entre  los  hombres,  invito  a  mirar  hacia 
el  mysterium  Crucis  como  al  drama  más  alto  en  el  que  Cristo  percibe  y 
sufre  hasta  el  fondo  el  drama  de  la  división  del  hombre  con  respecto  a 
Dios,  hasta  el  punto  de  gritar  con  las  palabras  del  Salmista:  "Dios  mío. 
Dios  mío  ¿por  qué  me  has  abandonado?", 3"  llevando  a  cabo,  al  mismo 
tiempo,  nuestra  propia  reconciliación. 

La  mirada  fija  en  el  misterio  del  Gólgota  debe  hacernos  recordar 
siempre  aquella  dimensión  "vertical"  de  la  división  y  de  la  reconcilia- 
ción en  lo  que  respecta  a  la  relación  hombre-Dios,  que  para  la  mirada 
de  la  fe  prevalece  siempre  sobre  la  dimensión  "horizontal",  esto  es,  so- 
bre la  realidad  de  la  división  y  sobre  la  necesidad  de  la  reconciliación 
entre  los  hombres.  Nosotros  sabemos,  en  efecto,  que  tal  reconciliación 

26  Cf.  Eclo  44,  17. 

27  Cf.  Ef  2,  14. 

28  Plegaria  eucarística  III. 

29  Cf.  Mt  5,  23  s. 

30  Mt  27.  46;  Me  15.  34:  Sal  22  (21),  2. 
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entre  los  mismos  no  es  y  no  puede  ser  sino  el  fruto  del  acto  redentor 
de  Cristo,  muerto  y  resucitado  para  derrotar  el  reino  del  pecado,  resta- 
blecer la  alianza  con  Dios  y  de  este  modo  derribar  el  muro  d;/  separa- 
ción^i  que  el  pecado  había  levantada  entre  los  hambres. 


La  Iglesia  reconciliadora 

8.  Pero  como  decía  San  León  Magno  hablando  de  la  pasión  de  Cris- 
to, "todo  lo  que  el  Hijo  de  Dios  obró  y  enseñó  para  la  recomciliación  de; 
mundo,  no  lo  conocemos  sclamsnte  por  U  historia  de  sus  acciones  pa- 
sadas, sino  que  lo  sentimos  también  en  la  eficacia  de  lo  que  él  realiza 
en  el  presente". ^2 

Experimentamos  la  reconciliación  realizada  en  su  humanidad  me- 
diante la  eficacia  de  los  sagrados  misterios  celebrados  por  su  Iglesia, 
por  la  que  El  se  entregó  a  sí  mismo  y  la  ha  constituido  signo  y,  al  mis- 
mo tiempo,  instrumento  de  salvación. 

Así  lo  afirma  Zs.n  Pablo  cuando  escribe  que  Dios  ha  dado  a  los 
apóstoles  de  Cristo  una  participación  en  su  obra  reconciliadora.  "Dic^ 
— nos  dice —  ha  confiado  el  misterio  de  la  reconciliación...  y  la  palabra 
de  reconciliación". 33 

En  las  manos  y  labios  de  les  apóstoles,  sus  mensajeros,  el  Padre 
ha  puesto  misericordiosamente  un  ministerio  de  reconciliación  que  ellos 
llevan  a  cabo  de  manera  singular,  en  virtud  del  poder  de  actuar"¡n  per- 
sona Christi".  Mi2  también  a  toda  la  comunidad  de  los  creyentes,  a  to- 
do el  conjunto  de  la  Iglesia,  le  ha  sido  confiada  la  palabra  de  reconcilia- 
ción, esto  es,  la  tarea  de  hacer  todo  lo  posible  para  dar  testimonio  de  la 
reconciliación  y  llevarla  a  cabo  en  el  mundo. 

Se  puede  decir  que  también  el  Concüio  Vaticano  II,  al  definir  la 
Iglesia  como  un  "sacramento,  o  sea  signo  e  instrumento  de  la  íntima 

31  Cf.  Ef  2,  14-16. 

32  SAN  LEON  MAGNO,  Tractatus  63  (De  passione  Domini  12).  6:  CCL  138/A,  386. 

33  2  Cor  5,  18s. 
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unión  con  Dios  y  de  la  unidad  de  todo  el  género  humano",  —y  al  seña- 
lar como  función  suya  la  de  lograr  la  "plena  unidad  en  Cristo"  para 
"todos  los  hombres,  unidos  hoy  más  intimamente  por  toda  clase  de  re- 
laciones"— 34  reconocía  que  la  Iglesia  debe  buscar  ante  todo  llevar  a  los 
hombres  a  la  reconciliación  plena. 

En  conexión  íntima  con  la  misión  de  Cristo  se  puede,  pues,  conden- 
sar la  misión  —rica  y  compleja—  de  la  Iglesia  en  la  tarea  — central  pa- 
ra ella —  de  la  reconciliación  del  hombre:  con  Dios,  consigo  mismo,  con 
los  hermanos,  con  todo  lo  creado;  y  esto  de  modo  permanente,  porque 
— como  he  dicho  en  otra  ocasión —  "la  Iglesia  es  por  su  misma  natura- 
leza siempre  reconciliadora". 35 

La  Iglesia  es  reconciliadora  en  cuanto  proclama  el  mensaje  de  la 
reconciliación,  como  ha  hecho  siempre  en  su  historia  desde  el  Concilio 
apostólico  de  Jerusalén^s  hasta  el  último  Sínodo  y  el  reciente  Jubileo  de 
la  Redención.  La  originalidad  de  esta  proclamación  estriba  en  el  hecho 
de  que  para  la  Iglesia  la  reconciiiarión  está  estrechamente  relacionada 
con  la  conversión  del  corazón;  éste  es  el  camino  obligado  para  el  enten- 
dimiento entre  los  seres  humanos. 

La  Iglesia  es  reconciliadora  en  cuanto  proclama  el  mensaje  de  la 
las  vías  y  le  ofrece  los  medios  para  la  antedicha  cuádrupe  reconcilia- 
ción. Las  vías  son,  en  concreto,  las  de  la  conversión  del  corazón  y  de  la 
victoria  sobre  el  pecado,  ya  sea  éste  el  egoísmo  o  la  injusticia,  la  pre- 
potencia o  la  explotación  de  los  demás,  el  apego  a  los  bienes  materiales 
o  la  búsqueda  desenfrenada  del  placer.  Los  medios  Son;  el  escuchar  fiel 
y  amorosamente  la  Palabra  de  Dios,  la  oración  personal  y  comunitaria 
y,  sobre  todo,  los  sacramentos,  verdaderos  signos  e  instrumentos  de  re- 
conciliación entre  los  que  desíaca  —precisamente  bajo  este  aspecto^ —  el 
que  con  toda  razón  llamamos  Sacramento  de  reconciliación  o  de  la  Pe- 
nitencia, sobre  el  cual  volveremos  más  adelante. 

34  Const.  dogm.  Lumen  gentiiim,  sobre  la  Iglesia,  1. 

35  "La  Iglesia  es  por  su  misma  naturaleza  siemnre  reconciliadora,   ya  que  trans- 
mite a  los  demás  el  don  que  ella  ha  recibido,  el  don  de  ser  perdonada  y  hecha  una  mis- 
ma cosa  con  Dios":  JUAN  PABLO  II,  Discurso  en  Liverpool  (30  de  mayo  1982),  3:  L'Os- 
servatore  Romano,  edic.  en  lengua  española,  6  de  junio  de  1982,  p.  13. 

36  Cf.  Act  15,  2-33. 
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La  Iglesia  reconciliada 


9.  Mi  venerado  Predecesor  Pablo  VI  ha  tenido  el  mérito  de  poner  en 
claro  que,  para  ser  evangelizadora,  la  Iglesia  debe  comenzar  mostrán- 
dose ella  misma  evangelizada,  esto  es,  abierta  al  anuncio  pleno  e  inte- 
gro dé  la  Buena  Nueva  de  Jesucristo,  escuchándola  y  poniéndola  en  prác- 
tica.^7  También  yo,  al  recoger  en  un  documento  orgánico  las  reflexiones 
de  la  IV  Asamblea  General  del  Sínodo,  he  hablado  de  una  Iglesia  qu2 
se  catequiza  en  la  medida  en  que  lleva  a  cabo  la  catequesis.^» 

Dado  que  también  se  aplica  al  tema  que  estoy  tratando,  no  dudo 
ahora  en  volver  a  ¡tomar  la  comparación  para  reafirmar  que  la  Igle- 
sia, para  ser  reconciliadoi-a,  ha  de  comenzar  por  ser  una  Iglesia  recon- 
ciliada. En  esta  expresión  simple  y  clara  subyace  la  convicción  de  que 
la  Iglesia,  para  anunciar  y  promover  de  modo  más  eficaz  al  mundo  la 
reccnciliacióm,  debe  -convertirse  csda  vez  más  en  uní  comunidad  (aun- 
que se  trate  de  la  "pequeña  grey"  de  los  primeros  tiemipos)  de  discípu- 
los de  Cristo,  unidos  en  el  empeño  de  convertirse  continuamente  al  Se- 
ñor y  de  vivir  como  hombres  nuevos  en  el  espíritu  y  práctica  de  la  re- 
conciliación. 

Frente  a  nuestros  contemporáneos  —tan  sensibles  a  la  prueba  del 
testimoinio  concreto  de  vida —  la  Iglesia  está  U^.mada  a  dar  ejemplo  de 
reconciliación  ante  itodo  hacia  dentro;  per  esta  razón,  todos  debemos  es- 
forzarnos en  pacificar  los  ánimos,  moderar  las  tensiones,  superar  las 
divisiones,  sanar  lai  heridas  que  se  hayan  podido  abrir  entre  hermanos, 
cuando  se  agudiza  el  contraste  de  las  cipcicmes  en  el  ca'^po  de  lo  opina- 
ble, buscando  por  el  contrario,  estar  unidos  en  lo  que  es  esencial  para 
la  fe  y  para  la  vida  crisitiana,  según  la  antigua  máxinüa:  In  dubiis  liber- 
tas, in  necessariis  unitas,  in  ómnibus  caritas. 

Según  este  mismo  criterio,  la  Iglesia  debe  poner  en  acto  también 
su  dimensión  ecuménica.  En  efecto,  para  ser  enteramente  reconciliada, 
ella  sabe  que  ha  de  proseguir  en  la  búsqueda  de  la  unidad  entre  aquellos 


37  Cf.  Exhort.  Ap.  Evangelii  nuntiandi,  13;  A  AS  69  (1976),  12  s. 

38  Cf.  JUAN  PABLO  n.  Exhort.  Ap.  Catechesi  tradendae,  24:  AAS  71  (1979),  1297. 
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que  se  honran  en  llamarse  crisitianos,  pero  que  están  separados  entre 
sí  —incluso  en  cuanto  Iglesias  o  Comuniones—  y  de  la  Iglesia  de  Rcms 
Esta  busca  una  unidad  que,  para  ser  fruto  y  expresión  de  reconciliación 
verdadera,  no  trata  de  fundarse  ni  sobre  el  disimulo  de  los  puntes  que 
dividen,  ni  en  compromisos  tan  fáciles  cuanto  superficiales  y  frágiles.  La 
unidad  debe  ser  el  resultado  de  una  verdadera  conversión  de  todos,  del 
perdón  recíproco,  del  diálogo  teológico  y  de  las  relaciones  fraternas,  de 
la  oración,  de  la  plena  docilidad  a  la  acción  del  Espíritu  Santo,  que  es 
también  Espíritu  de  reconciliación. 

Por  último,  la  Iglesia  para  que  pueda  decirse  plenamente  recon- 
ciliada, siente  que  ha  de  empeñarse  cada  vez  más  em  llevar  el  Evange- 
lio a  todas  las  gentes,  promoviendo  el  "diálogo  de  la  salvación", ^9  a  aque- 
llos amplios  sectores  de  la  humanidad  en  el  mundo  contemporáneo  que 
no  condividen  su  fe  y  que,  debido  a  un  creciente  secularismo,  incluso  to- 
man sus  distancias  respecto  de  ella  o  le  oponen  una  fría  indiferencia,  si 
no  la  obstaculizan  y  la  persiguen.  La  Iglesia  siente  el  deber  de  repetir  a 
todos  con  San  Pablo:  "Reconciliaos  con  Dios''.^" 

En  cualquier  caso,  la  Iglesia  promueve  una  reconciliación  en  la  ver- 
dad, sabiendo  bien  que  no  son  posibles  ni  la  reconciliación  ni  la  umdad 
contra  o  fuera  de  la  verdad. 


CAPITULO  TERCERO 

LA  INICIATIVA  DE  DIOS 
Y  EL  MINISTERIO  DE  LA  IGLESIA 

10.  Por  ser  una  comunidad  reconciliada  y  reconciliadora,  la  Iglcsi? 
no  puede  olvidar  que  en  el  origen  mismo  de  su  don  y  de  su  misión  re- 
conciliadora se  halla  la  iniciativa  llena  de  amor  compasivo  y  misericor- 

39  Cf.  PABLO  VI.  Ende.  Ecclesiam  suam:  AAS  56  (1964),  609-659. 

40  Cf.  2  Cor  5,  20. 

41  Cf.  1  Jn  4.  8. 
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dioso  del  Dios  que  es  amor-*'  y  que  por  amor  ha  creado  a  los  hombres;'''^ 
los  ha  creado  para  que  vivan  en  amistad  com  El  y  en  mutua  comunión. 

La  reconciliación  viene  de  Dios 


Dios  es  fiel  a  su  designio  eterno  incluso  cuando  el  hombre,  em- 
pujado por  el  Maligno''^  y  arrastrado  por  su  orgullo,  abusa  de  la  libertad 
que  k  K:2  u-  J;.  p.-  ra  amar  y  buscar  el  bien  generosamente,  negándose 
a  obedecer  a  su  Señor  y  Padre;  continúa  siéndolo  incluso  cuando  el  hom- 
bre, en  lugar  de  responder  coa  amor  al  amor  de  Dios,  se  le  enfrenta  co- 
mo a  un  rival,  haciéndose  ilusiones  y  presumiendo  de  sus  propias  fuer- 
zas, con  la  consiguiente  ruptura  de  relaciones  con  Aquel  que  lo  creó.  A 
pesar  de  esta  prevaricación  del  hom'bre.  Dios  permanece  fiel  a!  amor,  dzr- 
tamente,  la  narración  del  paraíso  del  Edén  nos  hace  meditar  sobre  las  fu- 
nestas consecuencias  del  rechazo  del  Padre,  lo  cual  s?  traduce  en  un  de- 
sorden en  el  interior  del  hombre  y  en  la  ruptura  de  la  armonía  entre 
hombre  y  mujer,  entre  hermano  y  hermano. '^4  También  la  parábola 
evangélica  de  los  dos  hijos  — que  de  formas  diversas  se  alejan  del  pa- 
dre, abriendo  un  abismo  entre  ellos- —  es  significativa.  El  rechazo  del 
amor  está  siempre  en  la  raíz  de  las  divisiones  de  la  humanidad. 

Pero  nosotros  sabemos  que  Dios  "rico  en  misericordia"45  a  seme- 
janza del  padre  de  la  parábola,  no  cierra  el  corazón  a  ninguno  de  sus 
hijos.  El  los  espera,  los  busca,  los  encuentra  donde  el  rechazo  de  la  co- 
munión los  hace  prisioneros  del  aislamiento  y  de  la  idivisión,  los  llama 
a  reunirse  en  torno  a  su  mesa  en  la  alegría  de  la  fiesta  del  perdón  y  de 
la  reconciliación. 

Esta  iniciativa  de  Dios  se  concreta  y  manifiesta  en  el  acto  reden- 
icr  de  Cristo  que  se  irradia  en  el  mundo  mediante  el  ministerio  de  la 
Iglesia. 

En  efecto,  según  nuestra  fe,  el  Verbo  de  Dios  se  hizo  hombre  y 

42  Cf.  Sab  11,  23-26;  Gén  1,  27;  Sal  8,  4-8. 

43  Sab  2,  24. 

44  Cf.  Gén  3.  12  s.;  4.  1-16. 
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ha  venido  a  habitar  la  tierra  de  los  hombres;  ha  entrado  en  la  historia 
del  mundo,  asumiéndola  y  recapitulándola  en  si.^e  El  nos  ha  revelado 
que  Dics  es  amor  y  que  nos  ha  dado  el  "mandamiento  nuevo"47  del 
amor,  comunicándonos  al  mismo  tiempo  la  certeza  de  que  la  vía  del 
amor  se  abre  a  todos  los  hombres,  de  tal  manera  que  el  esfuerzo  por 
instaurar  la  fraternidad  universal  no  es  vano.^s  Venciendo  con  la  muerte 
en  la  cruz  el  mal  y  el  poder  del  pecado  con  su  itotal  obediencia  de  amor, 
El  ha  traído  a  todos  la  salvación  y  se  ha  hecho  "reconciliación"  para  to- 
dos. En  El  Dios  ha  reconciliado  al  hombre  consigo  mismo. 

La  Iglesia,  ccintinuando  el  anuncio  de  reconciliación  que  Cristo  hi- 
zo resonar  por  las  aldeas  de  Galilea  y  de  toda  Palestina.'^s  no  cesa  de 
invitar  a  la  humanidad  entera  a  convertirse  y  a  creer  en  la  Buena  Nue 
va.  Ella  habla  en  nombre  de  Cristo,  haciendo  suya  la  apelación  del  após- 
tol Pablo  que  ya  hemos  mencionado:  "Somos,  pues,  embjijadoTes  de 
Cristo,  como  si  Dios  os  exhortase  por  medio  de  nosotros.  Por  eso  os  ro- 
gamos: reconciliaos  con  Dios".50 

Quien  acepta  esta  llamada  entra  en  la  economía  de  la  reconcilia- 
ción y  experimenta  la  verdad  contenida  en  aquel  otro  anuncio  de  San 
Pablo,  según  el  cual  Cristo  "es  nuestra  paz;  él  hizo  de  los  dos  pueblos 
uno,  derribando  el  muro  de  separacióm,  la  enemvjtad...  estableciendo  la 
paz,  y  reconciliándolos  a  ambos  en  un  solo  cuerpo  con  Dios  por  la 
cruz". 51  Aunque  este  texto  se  refiere  directamente  a  la  superación  de  la 
división  religiosa  dentro  de  Israel  en  cuanto  pueblo  elegido  del  Antiguo 
Testamento  y  a  los  otros  pueblos  ñamados  todos  ellos  a  formar  parte  de 
la  Nueva  Alianza,  en  él  encontramos,  sin  embargo,  la  afirmación  de  la 
nueva  universalidad  espiritual,  querida  por  Dios  y  por  El  realizada  me- 
diante el  sacrificio  de  su  Hijo,  el  Verbo  hecho  hombre,  en  favor  de  to- 
dos aquellos  que  se  convierten  y  creen  en  Cristo,  sin  exclusiones  ni  limi- 


45  Ef  2,  4. 

46  Et  1,  10. 

47  In  13,  34. 

48  CONC.  ECUM.  VATIC.  U,  Const.  past.  Gaudium  et  spes,  sobre  la  Iglesia  en  el 
mundo  actual.  38. 

49  Cf.  Me  1,  15. 

50  2  Cor  5,  20. 

51  Ef  2.  14-16. 
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daciones  de  ninguna  clase.  Por  lanto,  lodos  —cada  hombre,  cada  pue- 
blo— hemos  sido  llamados  a  gozar  de  los  frutos  de  esta  recomciliación 
querida  por  Dios. 


La  Iglesia, 

gran  sacramento  de  reconciliación 

11.  La  Iglesia  tiene  la  misión  de  anunciar  esta  reconciliación  y  de  ser 
el  sacramento  de  la  m^sma  en  el  mundo.  Sacramsnío,  o  sea,  signo  e  ins- 
trumento de  recoinciliación  es  la  Iglesia  por  diíerentes  títulos  de  diverso 
valor,  pero  todos  ellos  orientados  a  obtener  lo  que  la  iniciativa  divina  de 
misericordia  quiere  conceder  a  los  hombres. 

Lo  es,  sobre  todo,  por  su  existencia  misma  de  comunidad  reconci- 
liada, que  testimonia  y  representa  en  el  mundo  la  obra  de  Cristo. 

Además,  lo  es  por  su  servicio  como  guardiana  e  intérprete  de  la 
Sagrada  Escritura,  que  es  gozosa  nueva  de  reconciliación  en  cuanto  que, 
generación  tras  generación,  hace  conocer  el  designio  amoroso  de  Dios 
e  indica  a  cada  una  de  ellas  los  caminos  de  la  reconciliación  universal 
en  Cristo. 

Por  último,  lo  es  también  por  los  siete  sacramentos  que,  cada  uno 
de  ellos  en  modo  peculiar  "edifcan  la  Iglesia". 52  De  hecho,  puesto  que 
■conmemoran  y  renuevan  el  misterio  de  la  Pascua  de  Cristo,  todos  los  sa- 
cramentos son  fuente  de  vida  para  la  Iglesia  y,  en  sus  manos,  instru- 
mentos de  conversión  a  Dios  y  de  reconciliación  de  los  hombres. 

Otras  vías  de  reconciliación 

12.  La  misión  reconciliadora  es  propia  de  toda  la  Iglesia,  y  en  modo 
particular  de  aquella  que  ya  ha  sido  admitida  a  la  participación  plena  de 


52  Cf.  SAN  AGUSTIN.  De  Civitate  Dei,  XXII.  17:  CCL  48,  835  s.;  S.  TOMAS  DE 
AQUINO.  Siimma  Theologiae,  pars  III.  q.  64,  a.  2.  ad  tertium. 
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la  gloria  divina  con  la  Virgen  Maiía,  con  los  Angeles  y  los  Santos,  que 
contemplan  y  adoran  al  Dios  tres  ve-ces  santo.  Iglesia  dei  cielo,  Iglesia 
de  la  tierra  e  Iglesia  del  purgatorio  están  misteriosamente  unidas  en  es- 
ta cooperac'ón  con  Cristo  en  reconciliar  el  mundo  con  Dios. 

La  primera  vía  de  esta  acción  salvífica  es  la  orución.  Sin  duda  la 
Virgen,  Madre  tíe  Dios  y  de  la  Iglesia,^^  y  ¡pg  Santos,  que  llegaron  ya  al 
fimal  del  camino  terreno  y  gozan  de  la  glcria  de  Dios,  sostienen  con  su 
intercesión  a  sus  hermanos  peregrinos  en  el  mundo,  en  un  esfuerzo  de 
ccnveis'ón  ce.  íí,  de  'evantarse  ihas  cada  calda,  de  acción  para  hacer 
crecer  la  comunión  y  la  paz  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo.  Em  el  misterio 
de  la  comunión  de  les  Santos  la  reconciliación  universal  se  actúa  en  sd 
forma  más  prcfuíiaa  y  más  fructífera  para  la  salvación  común. 

Existe  además  otra  vía:  la  de  la  predicación.  Siendo  discípula  del 
único  Maestro  Jesucristo,  la  Iglesia,  a  su  vez,  como  Madre  y  Maestra, 
no  se  cansa  de  proponer  a  los  hombres  la  reconciliación  y  no  duda  en 
denunciar  la  malicia  del  pecado,  en  proclamar  la  necesidad  de  la  con- 
versión, en  invitar  y  pedir  a  los  hombres  "reconciliarse  con  Dios".  Em 
realidad  esta  es  su  misión  prcfética  en  el  mundo  de  hoy  como  en  el  de 
ayer;  es  la  misma  misión  de  su  Maestro  y  Cabeza,  Jesús.  Como  El,  la 
Iglesia  realizará  siempre  tal  misión  con  sentimientos  de  amor  miseri- 
cordioso y  llevará  a  todos  la  palabra  de  perdón  y  la  invitación  a  la  espe- 
ranza que  viene  de  la  cruz. 

Existe  también  la  vía,  frecuentemente  difícil  y  áspera,  de  la  acción 
pastoral  para  devolver  a  cada  hombre  —sea  quien  sea  y  dondequ'era  s? 
haUe —  al  camino,  a  veces  largo,  del  retorno  al  Padre  en  comunión  con 
todos  los  hermanos. 

Existe,  finalmente,  la  vía,  casi  siempre  silenciosa,  del  testimonio, 
la  cual  nace  de  una  doble  convicción  de  la  Iglesia:  la  de  ser  en  sí  mis- 
ma "indefectiblemente  santa","''  pero  a  la  vez  necesitada  de  ir  "purifi- 
cándose día  a  día  hasta  que  Cristo  la  haga  comparecer  ante  si  glorio- 
sa, sin  manchas  ni  arrugas"  pues,  a  causa  de  nuestras  pecados  a  veces 

53  Cf.  PABLO  VI,  Alocución  en  la  clausura  de  la  Tercera  Sesión  del  Concilio  Ecu- 
ménico Vaticano  II  (21  de  noviembre.  1964):  AAS  56  (1964),  1015  1018. 

54  CONC.  ECUM.  VATIO.  II,  Const.  dogm.  Lumen  gentium,  sobre  la  Iglesia,  39. 
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"su  rostro  resplandece  monos"  a  los  ojos  de  quien  la  mira.-''5  Este  tes- 
timonio no  puede  mencs  de  asumir  dos  aspectos  fundamentales:  ser  sig- 
no de  aquella  caridad  universal  que  Jesucristo  ha  dejado  como  heren- 
cia a  sus  seguidores  cual  prueba  de  pertsnecer  a  su  reino,  y  traducirse 
en  obras  siempre  muevas  de  conversión  y  de  reconciliación  dentro, y  fue- 
ra de  la  Iglesia,  con  la  superación  de  las  tensiones,  el  perdón  recíproco, 
con  el  crecimiento  del  espíritu  de  íraiein-dad  y  de  paz  que  ha  de  propa- 
gar en  el  mundo  entero.  A  lo  largo  de  esta  vía  la  Iglesia  podrá  actuar 
etlcazmente  para  que  pueda  surgir  la  que  mi  Predecesor  Pablo  VI  llamó 
la  "civilización  del  amor". 


SEGUNDA  PARTE 

EL  AMOR 
MAS  GRANDE  QUE  EL  PECADO 

El  drama  del  hombre 

13.  Como  escribe  el  apóstol  San  Juan:  "Si  decimos  que  estamos  sin 
pecado,  mos  engañamos  a  nosotros  mismos  y  la  verdad  no  está  con  no- 
sotros. Si  reconocemos  nuestros  pecados,  El  que  es  fiel  y  justo  nos  oer- 
donará  los  pecados". Estas  palabras  inspiradas,  escritas  en  los  albo- 
res de  la  Iglesia,  nos  introducen  mejor  que  cualquier  otra  expresión  hu- 
mana en  el  tema  del  pecado,  que  está  íntimamente  relacionado  con  el 
de  la  reconciliacióin.  Tales  palabras  enfocan  el  problema  del  oecado  en 
su  perspectiva  antropológica,  como  parte  integrante  de  la  verdad  sobre 
el  hombre,  mas  lo  encuadran  inmediatamente  en  el  horizonte  divino,  en 
el  que  el  pecado  se  confronta  con  la  verdad  del  am.or  divino,  justo,  ge- 
neroso y  fiel,  que  se  mamifiesta  sobre  todo  con  el  perdón  y  la  redención. 
Por  ello,  el  mismo  San  Juan  escribe  un  poco  más  adelante  que  "si  nues- 
tro corazón  nos  reprocha  algo.  Dios  es  más  grande  que  nuestro  cora- 

55  Cf.  CONC.  ECUM.  VATIC.  II.  Decreto  Unitatis  redintegratio,  sobre  el  ecumenis- 
mo,  4. 
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zón".5'' 


Reconocer  el  propio  pecado,  es  más,  —yendo  aún  más  a  fondo  en 
la  consideración  de  la  propia  personalidad —  reconocerse  pecador,  capaz 
de  pecado  e  inclinado  al  pecado,  es  el  principio  indispensable  para  volver 
a  Dios.  Es  la  experiencia  ejemplar  de  David,  quien  "tras  haber  cometi- 
do el  mal  a  los  ojos  del  Señor",  al  ser  reprendido  por  el  profeta  Natán^s 
exclama:  "Reconozco  mi  culpa,  mi  pecado  está  siempre  ante  mi.  Con- 
tra ti,  contra  ti  sólo  pequé,  cometí  la  maldad  que  aborreces". 5^  El  mis- 
mo Jesús  pone  en  la  boca  y  en  el  corazón  del  hijo  pródigo  aquellas  sig- 
nificativas palabras:  "Padre,  he  pecado  contra  el  cielo  y  contra  ti.^o 

En  realidad,  reconciliarse  con  Dios  presupone  e  incluye  desasirse 
con  lucidez  y  determinación  del  pecado  en  el  quqe  se  ha  caído.  Presu- 
pone e  incluye,  por  consiguiente,  hacer  penitencia  en  el  sentido  más  com- 
ipleto  del  término:  arrepentirse,  mostrar  arrepentimiento,  tomar  la  acti- 
tud concreta  de  arrepentido,  que  es  la  de  quien  se  pone  en  el  camino  del 
retorno  al  Padre.  Esta  es  una  ley  general  que  cada  cual  ha  de  seguir  en 
la  situación  particular  en  que  se  halla.  En  efecto,  no  puede  tratarse  so- 
bre el  pecado  y  la  conversión  solamente  en  términos  abstractos. 

En  la  condición  concreta  del  hombre  pecador,  donde  no  puede  exis- 
tir conversión  sin  el  reconocimiento  del  propio  pecado,  el  ministerio  de 
reconciliación  de  la  Iglesia  interviene  en  cada  caso  con  una  finalidad  cla- 
ramente penitencial,  esto  es,  la  de  conducir  al  hombre  al  "conocimiento 
de  si  mismo"  según  la  expresión  de  Santa  Catalina  de  Siena  ;6i  a  apar- 
tarse del  mal,  al  restablecimiento  de  la  amistad  con  Dios,  a  la  reforma 
interior,  a  la  nueva  conversión  eclesial.  Podría  incluso  decirse  que  más 
allá  del  ámbito  de  la  Iglesia  y  de  los  creyentes,  el  mensaje  y  el  ministe- 
rio de  la  penitencia  son  dirigidos  a  todos  los  hombres,  porque  todos  tie- 

57  1  Jn  3,  20;  cf.  la  referencia  que  he  hecho  a  este  fragmento  en  el  discurso  du- 
rante la  Audiencia  general  del  14  de  marzo  de  1984:  L'Osservatore  Romano,  edic.  en  len*- 
gua  española  18  de  marzo,  1984,  p.  3. 

58  Cf.  2  Sam  11-12. 

59  Sal  51   (50).  5  s. 

60  Le  15,  18.  21. 

61  Cartas,  Florencia  1970,  I.  pp.  3  s.;  El  Diálogo  de  la  Divina  Providencia,  Roma 
1980.  passim. 
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nen  necesidad  de  conversión  y  reconciliación. ^2 

Para  llevar  a  cabo  de  modo  adecuado  dicho  ministerio  penitencial, 
es  necesaria,  además,  superar  ccn  los  "ojos  iiuminados"'^^  fe,  las 

ccinsecuencias  del  pecado,  que  son  motivo  de  división  y  de  ruptura,  no 
sólo  en  el  interior  de  cada  hombre,  sino  también  en  los  diversos  círcu- 
los en  que  él  vive:  familiar,  ambiental,  profesional,  social,  como  íancr.s 
veces  se  puede  constatar  experimentalmente,  y  como  confirma  la  pági- 
na bíblica  sobre  la  ciudad  de  Babel  y  su  torre. Afanados  en  la  cons- 
trucció'U  de  lo  que  debería  ser  a  la  vez  símbolo  y  centro  de  unidad,  aque- 
llos hombres  vienen  a  encontrarse  más  dispersos  que  antes,  confundi- 
dos en  el  lenguaje,  divididos  entre  sí,  e  incapaces  de  ponerse  de  acuerdo. 

¿Por  qué  falló  aquel  ambicioso  proyecto?  ¿Por  qué  "se  cansaron 
en  vano  los  constructores"?65  Porque  los  hombres  habían  puesto  como 
señal  y  garantía  de  la  deseada  unidad  solamente  una  obra  de  sus  ma- 
nos olvidando  la  acción  del  Señor.  Habían  optado  por  la  sola  dimensión 
horizontal  del  trabajo  y  de  la  vida  social,  no  prestando  atención  a  aque- 
lla vertical  ccn  la  que  se  hubieran  encentrado  enraizados  en  Dios,  su 
Creador  y  Señor,  y  orientados  hacia  El  como  fin  último  de  su  camino. 

Ahora  bien,  se  puede  decir  que  el  drama  del  hombre  de  hoy  —co- 
mo el'  del  hombre  de  todos  los  tiempos —  consiste  precisamente  en  su 
carácter  babélico. 


CAPITULO  PRIMERO 
EL  MISTERIO  DEL  PECADO 


14.  Si  leemos  la  página  bíblica  de  la  ciudad  v  de  la  torre  de  Babel 
a  la  nueva  luz  del  Evangelio,  y  la  comparamos  con  aquella  otra  página 
.sobre  la  caída  de  nuestros  nrimercs  padres,  podemos  sacar  valiosos  ele- 

Cr  Rom  3.  23-26. 

63  Cf.  Ef  1,  18. 

64  Cf.  Gen  11.  1-9. 

65  Cf.  Sal  127  (126),  1. 
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mentos  para  una  itoma  de  conciencia  del  misterio  del  pecado.  Esta  expre- 
sión, en  la  que  resuena  el  eco  de  lo  que  escribe  San  Pablo  sobre  el  mis- 
terio de  la  iniquidad,C6  se  orienta  a  hacernos  percibir  lo  que  de  oscuro  e 
inaprensible  se  oculta  en  el  pecado.  Este  es  sin  duda,  obra  de  la  liber- 
tad del  hombre;  mas  dentro  de  su  mismo  pesa  humano  obran  factores 
por  razón  de  los  cuales  el  pecado  se  sitúa  más  allá  de  lo  humano,  en 
aquella  zona  límite  donde  la  conciencia,  la  voluntad  y  la  sensibilidad  del 
hombre  están  en  contacto  con  las  oscuras  fuerzas  que,  según  San  Fablo, 
obran  en  el  mundo  hasta  enseñorearse  de  él.67 


La  desobediencia  a  Dios 


De  la  narración  bíblica  referente  a  la  construcción  de  la  torre  de 
Babel  emerge  un  primer  elemento  que  nos  ayuda  a  comprender  el  pe- 
cado: los  hombres  han  pretendido  edificar  una  ciudad,  reunirse  en  um 
conjunto  social,  ser  fuertes  y  poderosos  sin  Dios,  o  incluso  contra  Dios.ss 
En  este  sentido,  la  narración  del  primer  pecado  en  el  Edén  y  la  narración 
de  Babel,  a  pesar  de  las  notables  diferencias  de  contenido  y  de  forma 
entre  ellas,  tienen  un  punto  de  convergencia:  en  ambas  nos  encontramos 
ante  una  exclusión  de  Dios,  por  la  oposición  frontal  a  un  mandamiento 
suyo,  por  un  gesto  de  rivalidad  hacia  él,  por  la  engañosa  pretensión  de 
ser  "como  él".69  En  la  narración  de  Babel  la  exclusión  de  Dios  no  apa- 
rece en  clave  de  contraste  con  él,  sino  como  olvido  e  indiferencia  ante 
él;  como  si  Dios  no  mereciese  n'ngún  interés  en  el  ámbito  del  proyecto 
operativo  y  asociativo  del  hombre.  Pero  en  ambos  casos  la  relación  con 
Dios  es  rota  con  violencia.  En  el  caso  del  Edén  aparece  en  toda  su  gra- 


66  Cf.  Z  Tes  2.  7. 

67  Cf.  Rm  7,  7-25;  Ef  2,  2;  6,  12. 

68  Es  significativa  la  terminología  usada  en  la  traducción  griega  de  los  LXX  y  en 
el  Nuevo  Testamento  sobre  el  pecado.  La  designación  más  común  es  la  de  hamarlía  y  voca- 
blos de  la  misma  raíz.  Esta  expresa  el  concepto  de  faltar  más  o  menos  gravemente  a  una 
norma  o  ley,  una  persona  o  injluso  a  una  divinidad.  Pero  el  pecado  es  también  designado 
adikía  y  su  significación  aquí  es  practicar  la  injusticia.  Se  hablará  también  de  parábasls 
o  transgresión:  de  asébeia,  impiedad,  y  de  otros  conceptos.  Todos  juntos  ofrecen  la  imagen 
dol  pecado. 

69  Gén  3,  5:  "...  seréis  como  Dios  conocedores  del  bien  y  del  mal";  cf.  también  v.  22. 
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vedad  y  dramaticidad  lo  que  constituye  la  esencia  naás  íntima  y  mas 
oscura  del  pecado:  la  cíesobediencia  a  Dios,  a  su  ley,  a  la  norma  moral 
que  él  dio  al  hombre,  escribiéndola  en  el  corazóin  y  confirmándola  y  per- 
feccionándola con  la  revelación. 

Exclusión  de  Dios,  ruptura  con  Dios,  desobediencia  a  Dios;  a  lo 

largo  de  toda  la  historia  humana  esto  ha  sido  y  es  bajo  formas  diversas 
el  pecado,  que  puede  llegar  hasta  la  negación  de  Dios  y  de  su  existencia; 
es  el  fenómeno  llamado  ateísmo.  Descoediencia  del  hombre  que  no  re 
conoce  mediante  un  acto  de  su  libertad  el  dominio  de  Dios  sobre  la  vida, 
al  menos  en  aquel  determinado  momento  en  que  viola  su  ley. 

La  división  entre  hermanos 

15.  En  las  narraciones  bíblicas  antes  recordadas,  la  ruptuia  con  Dios 
desemboca  dramáticamente  en  la  división  entre  los  hermanos. 

En  la  descripción  del  "primer  pecado",  la  ruptura  con  Yavé  rom- 
pe al  mismo  tiempo  el  hilo  de  la  amistad  que  unía  a  la  familia  humana, 
de  tal  manera  que  las  páginas  siguientes  del  Génesis  nos  muestran  al 
hombre  y  a  la  mujer  como  si  apuntaran  su  dedo  acusando  el  uno  hacia 
el  otro; 70  y  más  adelante  el  hermano  que,  hostil  a  su  hermano,  termina 
quitándole  la  vida."'^ 

Según  la  narración  de  los  hechos  de  Babel  la  consecuencia  del  pe- 
cado es  la  desunión  de  la  familia  humana,  ya  iniciada  con  el  primer  pe- 
cado, y  que  llega  ahora  al  extremo  en  su  forma  social. 

Quien  desee  indagar  el  misterio  del  pecado  no  podrá  dejar  de  con- 
siderar esta  concatenación  de  causa  y  efecto.  En  cuanto  ruptura  con  Dios 
el  pecado  es  el  acto  de  desobediencia  de  una  creatura  que,  al  menos  im- 
plícitamente, rechaza  a  aquel  de  quien  salió  y  que  la  mantiene  en  vida; 
es,  por  consiguiente,  un  acto  suicida.  Puesto  que  con  el  pecado  el  hom- 
bre se  niega  a  someterse  a  Dios,  también  su  equilibrio  interior  se  rompe 
y  se  desatan  dentro  de  sí  contradicciones  y  conflictos.  Desgarrado  de  es- 

70  Cf.  Gén  3,  12. 

71  Cf.  Gén  4.  2-16. 
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ta  forma  el  hombre  provoca  casi  inevitablemente  una  ruptura  en  sus  re- 
laciones con  los  otros  hombres  y  con  el  mundo  creado.  Es  una  ley  y  un 
hecho  objetivo  que  pueden  comprobarse  en  tantos  momentos  de  la  psi- 
cología humana  y  de  la  vida  espiritual,  asi  como  en  la  realidad  de  la  vi- 
da social,  en  la  que  fácilmente  pueden  observarse  repercusiones  y  seña- 
les del  desorden  interior. 

El  misterio  del  pecado  se  compone  de  esta  doble  herida,  que  el 
pecador  abre  en  su  propio  costado  y  en  relación  con  el  prójimo.  Por 
consiguiente,  se  puede  hablar  de  pecado  personal  y  social.  Todo  pecado 
es  social,  en  cuanto  y  debido  a  que  tiene  también  consecuencias  sociales. 


Pecado  personal  y  pecado  social 

16.  El  pecado,  en  sentido  verdadero  y  propio,  es  siempre  un  acto  de 
la  persona,  porque  es  un  acto  libre  de  la  persona  individual,  y  no  preci- 
samente de  un  grupo  o  una  comunidad.  Este  hombre  puede  estar  con- 
dicionado, apremiado,  empujado  por  no  pocos  ni  leves  factores  externos; 
asi  como  puede  estar  sujeto  también  a  tendencias,  taras  y  costumbres 
unidas  a  su  condición  personal.  En  no  pocos  casos  dichos  factores  exter- 
nos e  internos  pueden  atenuar,  en  mayor  o  menor  grado,  su  libertad  y, 
por  lo  tanto,  su  responsabilidad  y  culpabilidad.  Pero  es  una  verdad  de 
fe,  confirmada  también  por  nuestra  experiencia  y  razón,  que  la  persona 
humana  es  libre.  No  se  puede  ignorar  esta  verdad  con  el  fin  de  descar- 
gar en  realidades  externas  — las  estructuras,  los  sistemas,  los  demás — 
el  pecado  de  los  individuos.  Después  de  todo,  esto  supondría  eliminar  la 
dignidad  y  la  libertad  de  la  persona,  que  se  revelan  — aunque  sea  de 
modo  tan  negativo  y  desastroso —  también  en  esta  responsabilidad  por 
el  pecado  cometido.  Y  así,  en  cada  hombre  no  existe  nada  tan  personal 
e  intrasferible  como  el  mérito  de  la  virtud  o  la  responsabilidad  de  la 
culpa. 

Por  ser  el  pecado  una  acción  de  la  persona,  tiene  sus  primeras  y 
más  importantes  consecuencias  en  el  pecador  mismo,  o  sea,  en  la  rela- 
ción de  éste  con  Dios  — que  es  el  fundamento  mismo  de  la  vida  humana — 
y  en  su  espíritu,  debilitando  su  voluntad  y  oscureciendo  su  inteligencia. 
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Llegados  a  este  punto  hemos  de  preguntarnos  a  qué  realidad  se  re- 
ferían los  que,  en  la  preparación  del  Sínodo  y  durante  los  trabajos  sino- 
dales, mencioinaron  con  cierta  frecuencia  el  pecado  social. 

La  expresión  y  el  concepto  que  a  ella  está  umido,  tienen,  en  verdad, 
diversos  significados. 

Hablar  de  pecado  social  quiere  decir,  ante  todo,  reconocer  que,  en 
virtud  de  una  solidaridad  liumana  tan  misteriosa  e  imperceptible  como 
real  y  concreta,  el  pecado  de  cada  uno  repercute  en  cierta  manera  en  los 
demás.  Es  ésta  la  otra  cara  de  aquella  solidaridad  que,  a  nivel  religio- 
so, se  desarrolla  en  el  misterio  profundo  y  magnífico  de  la  comunión  de 
los  santos,  merced  a  la  cual  se  ha  podido  decir  que  "toda  alma  que  se 
eleva,  eleva  al  mundo". ^2  A  esta  ley  de  la  elevación  corresponde,  por 
desgracia,  la  ley  del  descenso,  de  suerte  que  se  puede  hablar  de  una  co- 
munión del  pecado,  por  el  que  un  alma  que  se  abaja  por  el  pecado  aba- 
ja consigo  a  la  Iglesia  y,  en  cierto  modo,  al  mundo  entero.  En  otras  pa- 
labras, no  existe  pecado  alguno,  aun  el  más  íntimo  y  secreto,  el  más  es- 
trictamente individual,  que  afecte  exclusivamente  a  aquel  que  lo  comete. 
Todo  pecado  repercute,  con  mayor  o  menor  intensidad,  con  mayor  o 
menor  daño  en  todo  el  conjunto^  eclesial  y  en  toda  la  familia  humana. 
Según  esta  primera  acepción,  se  puede  atribuir  indiscutiblemente  a  ca- 
da pecado  el  carácter  de  pecado  social. 

Algunos  pecados,  sin  embargo,  constituyen,  por  su  mismo  objeto, 
una  agresión  directa  contra  el  prójimo  y  — más  exactamente  según  el  len- 
guaje evangéüco^ —  contra  el  hermano.  Scm  una  ofensa  a  Dios,  porque 
ofenden  al  prójimo.  A  estos  pecados  se  suele  dar  el  nombre  de  sociales, 
y  ésta  es  la  segunda  acepción  de  la  palabra.  En  este  sentido  es  social  el 
pecado  contra  el  amor  del  prójimo,  que  viene  a  ser  mucho  más  grave 
en  la  ley  de  Cristo  porque  está  en  juego  el  segundo  mandamiento  que  es 
"semejainte  al  primero". ^3  Es  igualmente  social  todo  pecado  cometido 
contra  la  justicia  en  las  relaciones  tanto  interpersonales  como  en  las  de 
la  persona  con  la  sociedad;  y  aun  de  1?  comunidad  con  la  persona.  Es 
social  todo  pecado  cometido  contra  los  derechos  de  la  persona  humana, 

72  La  expresión  es  de  una  escritora  francesa.  ELISABETH  LESEUR,  Journal  et  pen- 
sées  de  chaqué  joiir,  París  1918.  p.  31. 

73  Cf.  Mf  22,  39:  Me  12,  31;  Le  10,  27  s. 
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comenzando  por  el  derecho  a  la  vida,  sin  excluir  la  del  que  está  por  na- 
cer, o  contra  la  integridad  física  de  alguno;  todo  pecado  contra  la  liber- 
tad ajena,  especialmente  contra  la  suprema  libertad  de  creer  en  Dios  y 
de  adorarlo;  todo  pecado  contra  la  dignidad  y  el  honor  del  prójimo.  Es 
social  todo  pecado  contra  el  bien  común  y  sus  exigencias,  dentro  del  am- 
plio panorama  de  los  derechos  y  deberes  de  los  ciudadanos.  Puede  ser 
social  el  pecado  de  obra  u  omisión  por  parte  de  dirigentes  políticos,  eco- 
nómicos y  sindicales,  que  aun  pudiéndolo,  no  se  empeñan  con  sabiduría 
en  el  mejoramiento  o  en  la  transformación  de  la  sociedad  según  las  exi- 
gencias y  las  posibilidades  del  momento  histórico;  así  como  por  parte 
de  trabajadores  que  mo  cumplen  con  sus  deberes  de  presencia  y  colabo- 
ración, para  que  las  fábricas  puedan  seguir  dando  bienestar  a  eüos  mis- 
mos, a  sus  familias  y  a  toda  la  sociedad. 

La  tercera  acepción  de  pecado  social  se  refiere  a  las  relaciones  en- 
tre las  distintas  comunidades  humanas.  Estas  relaciones  no  están  siem- 
pre en  sintonía  con  el  designio  de  Dios,  que  quiere  en  el  mundo  justicia, 
libertad  y  paz  entre  los  individuos,  los  grupos  y  los  pueblos.  Así  la  lucha 
de  clases,  cualquiera  que  sea  su  responsable  y,  a  veces,  quien  la  erige 
en  sistema,  es  un  mal  social.  Así  la  comtraposición  obstinada  de  los  blo- 
ques de  Naciones  y  de  una  Nación  contra  la  otra,  de  unos  grupos  contra 
otros  dentro  de  la  misma  Nación,  es  también  un  mal  social.  En  ambos 
casos,  puede  uno  preguntarse  si  se  puede  atribuir  a  alguien  la  respon- 
sabilidad moral  de  estos  males  y,  por  tanto,  el  pecado.  Ahora  bien,  se 
debe  pues  admitir  que  realidades  y  situaciones,  como  las  señaladas,  en 
su  modo  de  generalizarse  y  hasta  agigantarse  como  hechos  sociales,  se 
convierten  casi  siempre  en  anónimas,  así  como  son  complejas  y  no  siem- 
pre identificables  sus  causas.  Por  consiguiente,  si  se  habla  de  pecado 
social,  aquí  la  expresión  tiene  un  significado  evidentemente  analógico. 

En  todo  caso  hablar  de  pecados  sociales,  aunque  sea  en  sentido 
analógico,  no  debe  inducir  a  nadie  a  disminuir  la  responsabilidad  de  los 
individuos,  sino  que  quiere  ser  una  llamada  a  las  conciencias  de  todos 
para  que  cada  uno  tome  su  respcnsabilidad,  con  el  fin  de  cambiar  seria 
y  valientemente  esas  nefastas  realidades  y  situaciones  intolerables. 

Dado  por  sentado  todo  esto  en  el  modo  más  claro  e  inequívoco  hay 
que  añadir  inmediatamente  que  no  es  legítimo  ni  aceptable  un  significi- 
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do  de  pecado  social,  pov  muy  usual  que  sea  hoy  en  algunos  ambien- 
tes,^4 —  que  al  oponer,  no  sin  ambigüedad,  pecado  social  y  pecado  perso- 
nal, lleva  más  o  menos  inconscientemente  a  difuminar  y  casi  a  borrar 
lo  personal,  para  admitir  únicamente  culpas  y  respomsabilidades  sociales. 
Según  este  significado,  que  revela  fácilmente  su  derivación  de  ideologías 
y  sistemas  no  cristianos  --tal  vez  cibanácnados  hoy  por  aquellos  mismos 
que  han  sido  sus  paladines—,  práccicamenLe  todo  pecado  seria  social,  en 
el  sentido  de  ser  imputable  no  tanto  a  la  conciencia  moral  de  una  perso- 
na, cuanto  a  una  vaga  entidad  y  colectividad  anónima,  que  podría  ser 
la  situación,  el  sistema,  la  sociedad,  las  estructuras,  la  institución. 

Ahora  bien  la  Iglesia,  cuando  habla  de  situaciones  de  pecado  o  de- 
nuncia como  pecados  sociales  determinadas  situacicnes  o  comportamien- 
tos colectivos  de  grupos  sociales  más  o  menos  amplios,  o  hasta  de  ente- 
ras Naciones  y  bloques  de  Naciones,  sabe  y  proclama  que  estos  casos 
de  pecado  social  son  el  fruto,  la  acumulación  y  la  concentración  de  mu- 
chos pecados  personales.  Se  tra^a  de  pz-zzíos  muy  personales  de  quien 
engendra,  favorece  o  explota  la  iniquidad;  de  quien,  pudiendo  hacer  al- 
go por  evitar,  eliminar,  o,  al  menos,  limitar  deieiminados  males  socia- 
les, omite  el  hacerlo  por  pereza,  miedo  y  encubrimiento,  por  complici- 
dad solapada  o  por  indifereiTícia;  de  quien  busca  refugio  en  la  presunta 
imposibilidad  de  cambiar  el  mundo;  y  también  de  quien  pretende  eludir 
la  fatiga  y  el  sacriíicio,  alegando  supuestas  razoine.s  de  orden  superior. 
Por  lo  tanto,  las  verdaderas  responsabilidades  son  de  las  personas. 

Una  situación  — como  una  institución,  una  estructura,  una  socie- 
dad—  no  es,  de  suyo,  sujeto  de  actos  morales;  por  lo  i.anto,  no  pueda 
ser  buena  o  mala  en  sí  m'sma. 

Bn  el  fondo  de  toda  situación  de  pecado  hallamos  siempre  perso- 
nas pecadoras.  Esto  es  tan  cierto  que,  si  tal  situación  puede  cambiar  en 
sus  aspectos  estructurales  e  institucionales  por  la  fuerza  de  la  ley  o  —co- 
mo por  desgracia  sucede  muy  a  menudo. —  por  la  lev  de  l9  fuerza,  en 
realidad  el  cambio  se  demuestra  incompleto,  de  poca  dursción  y,  en  de- 

74  Cf.  S.  CONGREGACION  PARA  LA  DOCTRINA  DE  LA  FE.  Instrucción  sobre  al- 
gunos aspectos  de  la  "Teolgía  de  la  liberación"  Libertatis  nuntius  (6  de  agosto  de  1984).  IV. 
14-15:  AAS  76  (1984),  885  s. 
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finitiva,  vano  e  ineficaz,  por  no  decir  contraproducente,  si  mo  se  convier- 
ten las  personas  directa   o  indireoLamente  responsables  de  tal  situación. 


Mortal  y  venial 

17.  Pero  he  aquí,  en  el  misterio  del  pecado,  una  nueva  dimensión  so- 
bre la  que  la  mente  del  hombre  jamás  ha  dejado  de  meditar:  la  de  su 
gravedad.  Es  una  cuestión  inevitable,  a  la  que  la  conciencia  cristiana 
nunca  ha  renunciado  a  dar  una  respuesta:  ¿por  qué  y  en  qué  medida  el 
pecado  es  grave  en  la  ofensa  que  hace  a  Dios  y  en  su  repercusión  so- 
bre el  hombre?  La  Iglesia  tiene  su  doctrina  al  respecte,  y  la  reafirma  en 
sus  elementos  esenciales,  aun  sabiendo  que  no  es  siempre  fácil,  en  las 
situaciones  concretas,  deslindar  netamente  loí;  confines. 

Ya  en  el  Antiguo  Testamento,  para  no  pocos  pecados  — los  come- 
tidos con  deliberación,75  las  diversas  formas  de  impudicia, '^^  idolatría,'^'' 
culto  a  los  falsos  dioses'^^ —  ge  declaraba  aue  el  reo  debía  ser  "eliminado 
de  su  pueblo",  lo  que  podía  también  significar  ser  condenado  a  muerte. '^^ 
A  estos  pecados  se  contraponían  otros,  sobre  todo  los  cometidos  por  ig- 
norancia, que  eran  perdonados  mediante  un  sacrificio.^o 

Refiriéndose  también  a  estos  textos,  la  Iglesia,  desde  hace  siglos, 
constantemente  habla  de  pecado  mortal  y  de  pecado  venia!.  Pero  esta  dis- 
tinción y  estos  términos  se  esclarecen  sobre  todo  en  el  Nuevo  Testa- 
mento, donde  se  encuentran  muchos  textos  que  enumeran  y  reprueban 
con  expresiones  duras  los  pecados  particularmente  merecedores  de  con- 
dena,8i  además  de  la  ratificación  del  Decágolo  hecha  por  el  mismo  Je- 
SÚS.82  Quiero  referirme  aquí  de  modo  especial  a  dos  páginas  significa- 
tivas e  impresionantes. 


75  Cf.  Núm  15,  30. 

Cf.  Lev  18,  26-30. 

77  Cf.  Lev  19.  4. 

78  Cf.  Lev  20,1-7. 

79  Cf.  Ex  21,  17. 

80  Cf.  Lev  4,  2  ss.;  5,  1  ss.;  Núm  15.  22-29. 

81  Cf.  Mt  5,  28;  6.  23;  12.  31  s.;  15,  19;  Me  3.  28-30;  Rom  1,  29-31;  13.  13  -  Sant  4. 

82  Cf.  Mt  5,  17;  15,  1-10;  Me  10,  19;  Le  18,  20. 
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San  Juan,  en  un  texto  de  su  primera  Carta,  habla  de  un  pecado 
que  conduce  a  la  muerte  (pros  thánaton)  en  contraposición  a  um  pecado 
que  no  conduce  a  la  muetre  (me  pros  thánaton).^''  Obviamente,  aquí  el 
concepto  de  muerte  es  espiritual:  se  trata  de  la  pérdida  de  la  verdadera 
vida  o  "vida  eterna",  que  para  Juan  es  el  conocimiento  del  Padre  y  del 
Hijo, 84  la  comunión  y  la  intimidad  entre  ellos.  El  pecado  que  conduce  a 
la  muerte  parece  ser  en  este  texto  la  negación  del  Hijo,'*^  o  el  cuUa  a 
las  falsas  divinidades.86  De  cualquier  modo  con  esta  distinción  de  con- 
ceptos, Juan  parece  querer  acentuar  la  incalculable  gravedad  de  lo  que 
es  la  esencia  del  pecado,  el  rechazo  de  Dios,  que  se  realiza  sobre  todo 
en  la  apostasía  y  en  la  idolatría,  o  sea  en  repudiar  la  fe  en  la  verdad  re- 
velada y  en  equiparar  con  Dios  ciertas  realidades  creadas,  elevándolas 
al  nivel  de  ídolos  o  falsos  dioses. ^'^  Pero  el  Apóstol  en  esa  página  intenta 
también  poner  en  claro  la  certeza  que  recibe  el  cristiano  por  el  hecho 
de  ser  "nacido  de  Dios"  y  por  la  venida  del  Hijo:  existe  en  él  una  fuerza 
que  lo  preserva  de  la  caída  del  pecado;  Dios  lo  custodia,  "el  Maligno 
no  lo  toca".  Porque  si  peca  po:  debilidad  o  ignorancia,  existe  en  él  la  es- 
peranza de  la  remisión,  gracias  también  a  la  ayuda  que  le  proviene  de 
la  oración  común  de  los  hermanos. 


En  otro  texto  del  Nuevo  Testamento,  en  el  Evangelio  de  Mateo,^^ 
el  mismo  Jesús  habla  de  una  "blasfemia  contra  el  Espíritu  Santo",  la 
cual  es  "irremisible",  ya  que  ella  es,  en  sus  manifestaciones,  un  recha- 
zo obstinado  de  conversión  al  amor  del  Padre  de  las  misericordias. 

Es  claro  que  se  trata  de  expresiones  extremas  y  radicales  del  re- 
chazo de  Dios  y  de  su  gracia  y,  por  consiguiente,  de  la  oposición  al  prin- 
cipio mismo  de  la  salvación, ^9  por  las  que  el  hombre  parece  cerrarse 
voluntariamente  la  vía  de  la  remisión.  Es  de  esperar  que  pocos  quieran 
obstinarse  hasta  el  final  en  esta  actitud  de  rebelión  o,  incluso,  de  desa- 
fío contra  Dios,  el  cual,  por  otro  lado,  en  su  amor  misericordicso  es  más 

83  Cf.  1  Jn  5,  16  s. 

84  Cf.  Jn  17,  3. 

85  Cf.  1  Jn  2,  22. 

86  Cf.  1  Jn  5,  21. 

87  Cf.  1  Jn  5,  16-21. 

88  Mt  12,  31  s. 

89  Cf.  S.  TOMAS  DE  AQUINO,  Siimma  Theologiae,  m  n?e,  q.  14.  aa.  1-3. 
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fuerte  que  nuestro  corazón  —como  nos  enseña  también  San  Juan^O— 
y  puede  vencer  todas  nuestras  resistencias  psicoaógicas  y  espirituales, 
de  manera  que  —como  escribe  Samto  Tomás  de  Aquino—  "no  hay  que 
desesperar  de  la  salvación  de  nadie  en  esta  vida,  considerada  la  omni- 
potencia y  la  misericordia  de  Dios".9i 

Pero  ante  el  problema  del  encuentro  de  una  voluntad  rebelde  con 
Dios,  infinitamente  justo,  no  se  puede  dejar  de  abrigar  saludables  senti- 
mientos de  "temor  y  temblor",  como  subiere  San  Pablo;92  mientras  la 
advertencia  de  Jesús  sobre  el  pecado  que  no  es  "remisible"  confirma  la 
existencia  de  culpas,  que  pueden  ocasionar  al  pecador  "la  muerte  eter- 
na" como  pena. 


A  la  luz  de  estos  y  otros  textos  de  la  Sagrada  Escritura,  los  docto- 
res y  los  teólogos,  los  maestros  de  la  vida  espiritual  y  los  pastores  han 
distinguido  los  pecados  esa  mortaiss  y  veniales.  San  Agustín,  entre  otros, 
habla  de  letalia  o  mortífera  crimina,  oponiéndolos  a  veniaüa,  levia  o  quo- 
tid¡ana.S3  ei  significado  que  él  atribuye  a  estos  calificativos  influirá  en  el 
Magisterio  posterior  de  la  Iglesia.  Después  de  él,  será  Santo  Tomás  de 
Aquino  el  que  formulará  en  los  términns  más  clares  posibles  la  doctri- 
na que  se  ha  hecho  constante  en  la  Iglesia. 

Al  definir  y  distinguir  los  pecados  mortales  y  veniales,  no  podría 
ser  ajena  a  Santo  Tomás  y  a  la  teología  sobre  el  pecado,  que  se  basa  en 
su  enseñanza,  la  referencia  bíblica  y,  por  consiguiente,  el  concepto  de 
muerte  espiritual.  Según  el  Doctor  Angélico,  para  vivir  espiritualmente, 
el  hombre  debe  permanecer  en  comunión  con  el  supremo  principio  de 
la  vida,  que  es  Dios,  en  cuanto  es  el  fin  último  de  todo  su  ser  y  obrar. 
Ahora  bien,  el  pecado  es  un  desorden  perpetrado  por  el  hombre  contra 
ese  principio  vital.  Y  cuando  "por  medio  del  pecado,  el  alma  comete  una 
acción  desordenada  que  llega  hasta  la  separación  del  fin  último  — Dios — 


90  Cf.  1  Jn  3,  20. 

91  S.  TOMAS  DE  AQUINO,  Sutnma  Theologiae,  Ila-IIac,  q.  14,  a.  3.  ad  primum. 

92  Cf.  F!p  2.  12. 

93  Cf.  S.  AGUSTIN,  De  Spiritu  et  lilfera,  XXVII:  CSEL  60.  202  s.;  COL  38,  441:  Ena- 
nat.  in  ps.  39,  22:  Enchiridion  ad  Laurentiiim,  de  fide  et  spe  et  caritate,  XIX,  71:  COL  46, 
88;  In  loannis  Evangelium  tractatiis,  12.  3.  14:  COL  36.  129. 
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al  que  está  umda  por  ia  caridad,  emtonces  se  d,a  el  pecado  mortal;  por  el 
contrario,  cada  vez  que  la  acción  desordenada  permanece  en  los  limites 
de  la  separación  de  Dios,  entonces  el  pecado  es  venial".'-'''  Por  esta  razón, 
el  pecado  venial  no  priva  de  la  gracia  santificante,  de  ia  amistad  con 
Dios,  de  la  caridad,  ni,  por  lo  tanto,  de  la  bienaventuranza  eteuna,  mien- 
tras que  tal  privación  es  precisamente  consecuencia  del  pecado  moriai. 

Considerando  además  el  pecado  bajo  el  aspecto  de  la  pena  que  in- 
cluye, Santo  Tomás  con  otros  doctores  llama  mortal  al  pecado  que,  si 
no  ha  sido  perdonado,  conlleva  una  pena  e¡.erna;  es  venial  el  pecado  que 
merece  una  simple  pena  temporal  (o  sea  parcial  y  expiable  en  la  tierra 
o  en  el  purgatorio). 

Si  se  mira  además  a  la  materia  del  pecado,  entonces  las  ideas  de 
muerte,  de  ruptura  radical  con  Dios,  samo  bien,  de  desviación  del  ca- 
mino que  lleva  a  Dios  o  de  interrupción  del  camino  hacia  El  (modos  to- 
dos ellos  de  definir  el  pscatío  mortal)  ze  unen  con  la  idsa  de  grr.vedad 
del  contenido  objetívo;  por  esto,  el  pecado  grave  se  identifica  práctica- 
mente, en  la  doctrina  y  en  la  acción  pastoral  de  la  Iglesia,  con  el  pecado 
mortal. 

Recogemos  aquí  el  núcleo  de  la  enseñanza  tradicional  de  la  Igle- 
sia, reafirmada  con  frecuencia  y  con  vigor  durante  el'  reciente  Sínodo. 
En  efecto,  éste  no  sólo  ha  vuelto  a  afirmar  cuanto  fue  proclamado  por 
el  Concilio  de  Trento  sobre  la  existencia  y  la  naturaleza  de  los  pecados 
mortales  y  veniales,^^  sino  que  ha  querido  recordar  que  es  pecado  mortal 
lo  que  tiene  como  objeto  una  materia  grave  y  que,  además,  es  come- 
tido con  pleno  conocimiento  y  deliberado  consentimiento.  Es  un  deber 
añadir  —como  se  ha  hecho  también  en  el  Sínodo —  que  algunos  pecados, 
por  razón  de  su  materia,  son  intrínsecamente  graves  y  mortales.  Es  de- 
cir, existen  actos  que,  por  sí  mismos,  independientemente  de  las  circuns- 
tancias, son  siempre  gravemente  iñcitos  por  razón  de  su  objeto.  Estos 
actos,  si  se  realizan  con  el  suficiente  comocimiento  y  libertad,  son  siem- 

94  S.  TOMAS  DE  AQUINO,  Summa  Theologiae,  la,  Ilac,  q.  72.  a  5. 

95  Cf.  CONO.  ECUM.  TRIDENTINO,  Sesión  VI.  De  iu-stificatione  cap.  2  y  cann.  23,  25, 
27:  Concílioruni  Oecuineaicorum  Decreta,  Bolonga  1973,  pp.  671.  680  s.  (DS  1573.  1575.  1577). 
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pre  culpa  grave.^c 

Esta  doctrina  basada  en  el  Decálogo  y  en  la  predicación  del  Anti- 
guo Testamento,  recogida  en  el  Kérigma  de  los  Apóstoles  y  pertenecien- 
te a  la  más  antigua  enseñanza  de  la  Iglesia  que  la  repite  hasta  hoy,  tie- 
ne una  precisa  coinfirmación  en  la  experiencia  humana  de  todos  los  tiem- 
pos. El  hombre  sabe  bien,  por  experiencia,  que  en  el  camino  de  fe  y  jus- 
ticia que  lo  lleva  al  conocimiento  y  al  amor  de  Dios  en  esta  vida  y  hacia 
la  perfecta  unión  con  él  en  la  eternidad,  puede  detenerse  o  distanciarse, 
sin  por  ello  abandonar  la  vida  de  Dios;  en  este  caso  se  da  el  pecado  ve- 
nial, que,  sin  embargo,  no  deberá  ser  atenuado  como  si  automáticamen- 
te se  convirtiera  en  algo  secundario  o  en  un  "pecado  de  poca  importan- 
cia". 

Pero  el  hombre  sabe  también,  por  una  experiencia  dolorosa,  que 
mediante  un  acto  consciente  y  libre  de  su  voluntad  puede  volverse  atrás, 
caminar  en  el  sentido  opuesto  al  que  Dios  quiere  y  alejarse  así  de  El 
(aversio  a  Deo),  rechazando  la  comunión  de  amor  con  El',  separándose 
del  principio  de  vida  que  es  El,  y  eligiendo,  por  lo  tanto,  la  muerte. 

Siguiendo  la  tradición  de  la  Iglesia,  llamamos  pecado  mortal  al  ac- 
to, mediante  el  cual  un  hombre,  con  libertad  y  conocimiento,  rechaza  a 
Dios,  su  ley,  la  alianza  de  amor  que  Dios  le  propone,  prefiriendo-  vol- 
verse a  si  mismo,  a  alguna  realidad  creada  y  finita,  a  algo  contrario  a 
la  voluntad  divina  (conversio  ad  creaturam).  Esto  puede  ocurrir  de  mo- 
do directo  y  formal,  como  en  los  pecados  de  idolatría,  apostasía  y  ateís- 
mo; o  de  modo  equivalente,  como  en  todos  los  actos  de  desobediencia 
a  los  mandamientos  de  Dios  em  materia  grave.  El  hombre  siente  que  es- 
ta desobediencia  a  Dios  rompe  la  unión  con  su  priscipio  vital:  es  un  pe- 
cado mortal,  o  sea  un  acto  que  ofende  gravemente  a  Dios  y  termina  por 
volverse  contra  el  mismo  hombre  con  una  oscura  y  poderosa  fuerza  de 
destrucción. 

Durante  la  asamblea  sinodal  algunos  Padres  propusieron  una  tri- 
ple distinción  de  los  pecados,  que  podrían  clasificarse  en  veniales,  graves 

96  Cf.  CONC.  ECUM.  TRmENTINO,  Sesión  VI  De  iustificatione  cap.  XV:  Concilionim 
Oecumeidcorum  Decreta,  ed.  cit.  677  (DS  1544). 
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y  mortales.  Esta  triple  distinción  podría  poner  de  relieve  el  hecho  de  que 
existe  una  gradación  en  los  pecados  graves.  Pero  queda  siempre  firme 
el  principio  de  que  la  disitinción  esencial  y  decisiva  está  entre  el  pecado 
que  destruye  la  caridad  y  el'  pecado  que  mo  mata  la  vida  sobrenatural; 
entre  la  vida  y  la  muerte  no  existe  una  vía  intermedia. 

Del  mismo  modo  se  deberá  evitar  reducir  el  pecado  mortal  a  un 
acto  de  "opción  fundamental"  —como  hoy  se  suele  decir —  contra  Dios, 
entendiendo  con  ello  un  desprecio  explícito  y  formal  de  Dios  o  del  próji- 
mo. Se  comete,  en  efecto,  un  pecado  mortal  también,  cuando  el  hom- 
bre, sabiendo  y  queriendo  elige,  por  cualquier  razón,  algo  gravemente 
desordenado.  En  efecto,  en  esta  elección  está  ya  incluido  un  desprecio  del 
precepto  divino,  un  rechazo  del  amor  de  Dios  hacia  la  humanidad  y  ha- 
cia toda  la  creación:  el  hombre  se  aleja  de  Dios  y  pierde  la  caridad.  La 
oiieintación  fundamental  puede  pues  ser  radicalmente  modificada  pocr 
actos  particulares.  Sin  duda  pueden  darse  situaciones  muy  complejas  y 
oscur?s  bajo  el  aspecto  psicológico,  que  influyen  en  la  imputabilidad 
subjetiva  del  pecador.  Pero  de  la  consideración  de  la  esfera  psicológica 
no  se  puede  pasar  a  la  constitución  de  una  categoría  teológica,  como  es 
concretamente  la  "opción  fundamental"  eintendida  de  tal  modo  que,  en 
el  plano  objetivo,  cambie  o  ponga  en  duda  la  concepción  tradicional  de 
pecado  mortal. 

Si  bien  es  de  apreciar  todo  intento  sincero  y  prudente  de  clarificar 
el  misterio  psicológico  y  teológico  del  pecado,  la  Iglesia,  sin  embargo, 
tiene  el  deber  de  recordar  a  todos  los  estudiosos  de  esta  materia,  por  un 
lado,  la  necesidad  d,e  ser  fieles  a  la  Palabra  de  Dios  que  nos  inst  'uye 
también  sobre  el  pecado;  y,  por  el  otro,  el  riesgo  que  se  corre  de  con- 
tribuir a  atenuar  más  aún,  en  el  mundo  contemporáneo,  el  sentido  del 
pecado. 

Pérdida  del  sentido  del  pecado 

18.  A  través  del  Evangelio  leído  en  la  comunión  eclesial,  la  coincien- 
cia  crist'ana  ha  adquirido,  a  lo  largo  de  las  generaciones,  una  fina  sen- 
siblidad  v  una  aguda  percepción  de  los  fermentos  de  muerte,  que  están 
contenidos  en  el  pecado.  Ssinsib^idnd  y  capacidad  de  percepción  también 
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para  individuar  estos  fermentos  en  las  múltiples  formas  asumidas  por 
el  pecado,  en  les  tantos  aspectos  bajo  ios  cuales  se  presenta.  Es  lo  que  se 
llama  el  sentido  del  pecado. 

Este  sentido  tiene  su  raíz  en  la  conciencia  moral  del  hombre  y  es 
como  su  termómetro.  Está  unido  al  sentido  de  Dios,  ya  que  deriva  de  la 
relación  consciente  que  el  hombre  tiene  cea  Dios  cerno  su  Creador,  Se- 
ñor y  Padre.  Por  consiguiente,  asi  como  no  se  puede  eliminar  comple- 
tamente el  sentido  de  Dios  ni  apagar  la  conciencia,  tampoco  se  borra  ja- 
más completamente  el  sentido  del  pecado. 

Sin  embargo,  sucede  frecuentemente  en  la  historia,  durante  pe- 
ríodos de  tiempo  más  o  menos  largos  y  bajo  la  influencia  de  múltiples 
factores,  que  se  oscurece  gravemente  la  conciencia  moral  en  muchos 
hombres.  "¿Tenemos  una  idea  justa  de  la  conciencia?"  — preguntaba  yo 
hace  dos  años  en  un  coloquio  con  los  fieles — .  "¿No  vive  el  'hombre  con- 
temporáneo bajo  la  amenaza  de  un  eclipse  de  la  comciencia,  de  una  de- 
formación de  la  crnciencia.  de  un  entorpecimiento  o  de  una  "anestesia" 
de  la  conciencia? ".9'^  Muchas  señales  indican  que  en  nuestro  tiempo  exis- 
te este  eclipse,  que  es  tamto  más  inquietante,  en  cuanto  esta  conciencia, 
definida  por  el  Concilio  como  "el  núcleo  más  secreto  y  el  sagrario  del 
hombre", 9^  está  "íntimamente  unida  a  la  libertad  del  hombre  (...).  Por 
esto  la  conciencia,  de  modo  principal,  se  encuentra  en  la  base  de  la  dig- 
nidad interior  del  hombre  y,  a  la  vez,  de  su  relación  con  Dios".^^  Por  lo 
tanto,  es  inevitable  que  en  esta  situación  quede  oscurecido  también  el 
sentido  del  pecado,  que  está  íntimamente  unido  a  la  conciencia  moral,  a 
la  búsqueda  de  la  verdad,  a  la  voluntad  de  hacer  un  uso  responsable  de 
la  libertad.  Junto  a  la  conciencia  queda  también  oscurecido  el  sentido  de 
Dios,  y  entonces,  perdido  este  decisivo  punto  de  referencia  interior,  se 
pierde  el  sentido  del  pecado.  He  aquí  por  qué  mi  Predecesor  Pío  XII,  con 
una  frase  que  ha  llegado  a  ser  casi  proverbial,  pudo  declarar  en  una 
ocasión  que  "el  pecado  del  siglo  es  la  pérdida  del  sentido  del  pecado". i^o 

97  JUAN  PABLO  II,  Angelus  del  14  de  marzo  de  1982:  L'Osservatore  Romano,  edic. 
ey¡  lengua  española,  21  de  marzo,  1982. 

98  Const.  past.  Gandium  et  spes  sobre  la  Iglesia  en  el  mundo  actual,  16. 

99  JUAN  PABLO  II,  Angelus  del  14  de  marzo  de  1982:  L'Osservatore  Romano,  edic. 
en  lengua  española,  21  de  marzo,  1982. 

100  PIO  XII,  Radiomensaje  al  Congreso  Catequístico  Nacional  de  los  Estados  Unidos 
er  Boston  (26  de  octubre  de  1946):  Discursos  y  Radiomensajes,  VIII  (1946).  288. 
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¿Por  qué  este  fenómeno  en  nuestra  época?  Una  mirada  a  determi- 
nados elementos  de  la  cultura  actual  puede  ayudarnos  a  entender  la  pro- 
gresiva atenuación  del  sentido  del  pecado,  debido  precisamente  a  la  cri- 
sis de  la  conciencia  y  del  sentido  de  Dios  antes  indicada. 

El  "secularismo"  que  por  su  misma  naturaleza  y  definición  es  un 
movimiento  de  ideas  y  costumbres,  defensor  de  un  humanismo  que  hace 
total  abstracción  de  Dios,  y  que  se  concentra  totalmente  en  el  culto  del 
hacer  y  del  producir,  a  la  ver  rué  cm'^i  ':^?8do  po-/  el  ccnsumo  y  el  pla- 
cer, sin  preocuparse  por  el  peligro  de  "perder  la  propia  alma",  no  pue- 
de menos  de  minar  el  sentido  del  pecado.  Este  último  se  reducirá  a  lo 
sumo  a  aquello  que  ofende  al  hombre.  Pero  precisamente  aquí  se  impo- 
ne la  amarga  experiencia  a  la  que  hscía  yo  referencia  en  mi  primera  En- 
cíclica, o  sea  que  el  hombre  puede  construir  un  mundo  sin  Dios,  pero 
este  mundo  acabará  por  volverse  contra  el  hombre.^oi  £n  realidad.  Dios 
es  la  raíz  y  el  fin  supremo  del  hombre  y  éste  lleva  en  sí  un  germen  divi- 
no.Por  ello,  es  la  realidad  de  Dios  la  que  descubre  e  ilumina  el  mis- 
terio del  hombre.  Es  vano,  por  lo  tanto,  esperar  que  tenga  consisteiacia 
un  sentido  del  pecado  respecto  al  hombre  y  a  los  valores  humanos,  si 
falta  el  sentido  de  la  ofensa  cometida  contra  Dios,  o  sea,  el  verdadero 
sentido  oel  pecado. 

Se  diluye  este  sentido  del  pecado  en  la  sociedad  contemporánea 
también  a  causa  de  los  equívocos  en  los  que  se  cae  al  aceptar  ciertos 
resultados  de  la  ciencia  humana.  Así,  en  base  a  determiinadas  afirmacio- 
nes de  la  psicología,  la  preocupación  por  no  culpar  o  por  no  poner  fre- 
nos a  la  libertad,  lleva  a  no  reconocer  jamás  una  falta.  Por  una  inde- 
bida extrapolación  de  los  criterios  de  la  ciencia  sociológica  se  termina 
— como  ya  he  indicado —  con  cargar  sobre  la  sociedad  todas  las  culpas 
de  las  que  el  individuo  es  declarado  ino^^ente.  A  su  vez,  también  una 
cierta  antropología  cultural,  a  fuerza  de  agrandar  los  innegables  condi- 
cionamientos e  influjos  ambientales  e  históricos  que  actúan  en  el  hom- 
bre, limita  tanto  su  responsabilidad  que  no  le  reconoce  la  capacidad  de 
ejecutar  verdaderos  actos  humanos  y,  por  lo  tanto,  la  posibilidad  de  pe- 
car. 

101  Cf.  JUAN  PABLO  II,  Encíc.  Redemptor  liomiiiis,  15:  AAS  71  (1979),  286-289. 

102  Cf.  GONG.  ECUM.  VATIG.  II,  Const  past.  Gaudiiim  et  spes  sobre  la  Iglesia  en 
el  mundo  actual,  3;  cf.  1  Jn  3.  9. 
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Disminuye  fácilmente  el  sentido  del  pecado  también  a  causa  de 
una  ética  que  deriva  de  un  determinado  relativismo  historicista.  Puede 
ser  la  ética  que  relaj;iviza  la  norma  moral,  negando  su  valor  absoluto  e 
incondicional,  y  negando,  consiguientemente,  que  puedan  existir  actos 
intrínsecamente  ilícitos,  independientemente  de  las  circunstancias  en  que 
son  realizados  por  el  sujeto. 

Se  trata  de  un  verdadero  "vuelco  o  de  una  caída  de  valores  mo 
rales"  y  "el  problema  no  es  sólo  de  ignorancia  de  la  ética  cristiana",  si- 
no "más  bien  del  sentido  de  los  fundamentos  y  los  criterios  de  la  actitud 
moral". El  efecto  de  este  vuelco  ético  es  también  el  de  amortiguar  la 
noción  de  pecado  h^sta  tal  punto  que  se  termina  casi  afirmando  que  el 
pecado  existe,  pero  no  se  sabe  quién  lo  comete. 

Se  diluye  finalmente  el  sentido  del  pecado,  cuando  éste  — como 
puede  suceder  en  la  enseñanza  a  los  jóvenes,  en  las  comunicaciones  de 
masa  y  en  la  misma  vida  familiar —  se  identifica  erróneamente  con  el 
sentimiento  morboso  de  la  culpa  o  con  la  simple  transgresión  de  normas 
y  preceptos  legales. 

La  pérdida  del  sentido  del  pecado  es,  por  lo  tanto,  una  forma  o 
fruto  de  la  negación  de  Dios:  no  í.*ó1o  de  la  atea,  sino  ade*más  de  la  secu- 
larista.  Si  el  pecado  es  la  interrupción  de  la  relación  filial  con  Dios  para 
vivir  la  propia  existencia  fuera  de  la  obediencia  a  El,  entonces  pecar  no 
es  solamente  negar  a  Dios;  pecar  es  también  vivir  como  si  El  no  exis- 
tiera, es  borrarlo  de  la  propia  existencia  diaria.  Un  modelo  de  sociedad 
mutilado  o  desequilibrado  en  uno  u  otro  sentido,  como  es  sostenido  a 
menudo  por  los  medios  de  comunicación,  favorece  no  poco  la  pérdida 
progresiva  del  sentido  del  pecado.  En  tal  situación  el  ofuscamiento  o  de- 
bilitamiento del  sentido  ^el  pecado  deriva  ya  sea  del  rechazo  de  toda  re- 
ferencia a  lo  trascendente  en  nombre  de  la  aspiración  a  la  autonomía 
personal,  ya  sea  del  someterse  a  modelos  éticos  impuestos  por  el  con- 
senso y  la  costumbre  general,  aunque  estén  condenados  por  la  concien- 
cia individual,  ya  sea  de  las  dramáticas  condiciones  socio-económicas 
que  oprimen  a  gran  parte  de  la  humanidad,  creando  la  tendencia  a  ver 
errores  y  culpas  sólo  en  el  ámbito  de  lo  social;  ya  sea,  finalmente  y  so- 

103  JUAN  PABLO  11,  Discurso  a  los  Obispos  de  la  Región  Este  de  Francia  (1  de 
abril  de  1982),  2:  L'Osservatore  Romano,  edic.  en  lengua  española,  25  de  abril,  1982. 
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bre  todo,  del  oscurecimiento  de  la  idea  de  la  paternidad  de  Dios  y  de 
su  dominio  sobre  la  vida  del  hombre. 


Incluso  en  el  terreno  del  pensamiento  y  de  la  vida  eclesial  algunas 
tendencias  favorecen  inevitablemente  la  decadencia  del  sentido  del  pe- 
cado. Algunos,  por  ejemplo,  tienden  a  sustituir  actitudes  exageradas  del 
pasado  con  otras  exageraciones ;  pasan  de  ver  pecado  en  todo,  a  no  ver- 
lo en  ninguna  parte;  de  acentuar  demasiado  el  temor  de  las  penas  eter- 
nas, a  predicar  un  amor  de  Dios  que  excluiría  toda  pena  merecida  por 
el  pecado;  de  la  severidad  en  el  esfuerzo  por  corregir  las  'conciencias 
erróneas,  a  un  supuesto  respeto  de  la  conciencia,  que  suprime  el  deber 
de  decir  la  verdad.  Y  ¿por  qué  no  añadir  que  la  conf ustión,  creada  en  la 
conciencia  de  numerosos  fieles  por  la  divergencia  de  opiniones  y  ense- 
ñanzas en  la  teología,  en  la  predicación,  en  la  catcquesis, ^  en  la  dirección 
espiritual,  sobre  cuestiones  graves  y  delicadas  de  la  moral  cristiana,  ter- 
mina por  hacer  disminuir,  hasta  casi  borrarlo,  el  verdadero  sentido  del 
pecado?  Ni  tampoco  han  de  ser  silenciados  algunos  defectos  en  la  praxis 
de  la  Penitencia  sacramental:  tal  es  la  tendencia  a  ofuscar  el  significa- 
do eclesial  del  pecado  y  de  la  conversión,  reduciéndolos  a  hecho-s  mera- 
mente individuales,  o  por  el  contrario,  a  anular  la  validez  personal  del 
bien  y  del  mal  por  considerar  exclusivamente  su  dimensión  comunitaria; 
tal  es  también  el  peligro,  nunca  totalmente  eliminado,  del  ritualismo  de 
costumbre  que  quita  al  Sacramento  su  significado  pleno  y  su  eficacia  for- 
mativa. 

Restablecer  el  sentido  iusto  del  pecado  es  la  primera  manera  de 
afrontar  la  grave  crisis  espiritual,  que  afecta  al  hombre  de  nuestro  tiem- 
po. Pero  el  sentido  del  pecado  se  restablece  únicamente  con  una  clara; 
llamada  a  los  principios  inderogables  de  razón  y  de  fe  que  la  doctrina 
moral  de  la  Igelsia  ha  sostenido  siempre. 

Es  lícito  esperar  que,  sobre  todo  en  el  mundo  cristiano  y  eclesial, 
florezca  de  nuevo  un  sentido  «^Judablp  del  oec^do.  Avudarán  a  ello  una 
buena  catcquesis,  iluminada  por  la  teología  bíblica  de  la  Alianza,  una  es- 
cucha atenta  y  una  acogida  fiel  del  Magisterio  de  la  Iglesia,  que  no  cesa 
de  iluminar  las  conciencias,  y  una  praxis  cada  vez  más  cuidada  del  Sa- 
cramento de  la  Penitencia. 
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CAPITULO  SEGUNDO 


"MYSTERIUM  PIETATIS" 


19.  Para  conocer  el  pecado  era  mecesario  fijar  la  mirada  en  su  natu- 
raleza, que  se  nos  ha  dado  a  conocer  por  la  revelación  de  la  economía 
de  la  salvación:  el  pecado  es  el  mystenum  iniquitatis.  Pero  en  esta  eco- 
nomía el  pecado  no  es  protagonista,  ni  mucho  menos  vencedor.  Contras- 
ta como  antagonista  con  otro  principio  operante,  que  —empleando  una 
bella  y  sugestiva  expresión  de  San  Pablo^ —  podemos  llamar  mysterium 
o  sacramentum  pietatis.  El  pecado  del  hombre  resultaría  vencedor  y,  al 
final,  destructor;  el  designio  salvífico  de  Dios  permanecería  incompleto 
o,  incluso,  derrotado,  si  este  mystefium  pietatis  no  se  hubiera  inserido  en 
la  dinámica  de  la  historia  para  vencer  el  pecado  del  hombre. 

Encontramos  esta  expresión  en  una  de  las  Cartas  Pastorales  de  San 
Pablo,  en  la  primera  a  Timoteo.  Esta  aparece  al  improviso  como  una 
inspiración  que  irrumpe.  En  efecto,  el  Apóstol  ha  dedicado  precedente- 
mente largos  párrafos  de  su  mensaje  al  discípulo  predilecto  con  el  fin  de 
explicar  el  significado  del  ordenamiento  de  la  comunidad  (el  litúrgico  y, 
unido  a  él,  el  jerárquico);  habla  después  del  cometido  de  los  jefes  de  la 
comunidad,  para  referirse  finalmente  al'  comportamiento  del  mismo  Ti- 
moteo "en  la  casa  de  Dios,  que  es  la  Iglesia  del  Dios  vivo,  columna  y 
fundamento  de  la  verdad".  Luego,  al  final  del  fragmento,  evoca  casi  ex 
abrupto,  pero  con  un  propósito  profundo,  io  que  da  significfado  a  todo  lo 
que  ha  escrito;  "Y  sin  duda...  es  grande  el  misterio  de  la  piedad. .  .".^"^ 

Sin  traicionar  mínimamente  el  sentido  üteral  del  texto,  podemos 
ampliar  esta  magnífica  mtuición  teológica  del  Apóstol  una  visión  más 
completa  del  papel  que  la  verdad  anunciada  por  él  tiene  en  la  economía 
de  la  salvación.  "Es  grande  en  verdad  — repejámos  con  él —  el  misterio 
de  la  piedad",  porque  vence  al  pecado. 

Pero,  ¿qué  es  esta  piedad  en  la  concepción  paulina? 

104   1  Tim  3,  15  s. 
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Es  el  mismo  Cristo 


ii — 

20.  Es  muy  significativo  que,  para  presentar  este  '■mysterium  pieta- 
tis",  Pablo,  sin  establecer  una  relación:  gramatical  con  el  itexto  prece- 
dente, 105  transcriba  simplemente  tres  líaieas  de  un  ISimtio  crisíoiógico, 
que  — según  la  opinión  de  estudiosos  acreditados —  era  empleado  en  las 
comunidades  helénico-cristianas. 

Con  las  palabras  de  ese  Himno,  densas  de  contenido  teológico  y  de 
gran  belleza,  los  creyentes  del  primer  siglo  profesabain  su  fe  en  el  miste- 
rio de  Cristo: 

—  que  El  se  ha  manifestado  en  la  realidad  de  la  carne  humana 
y  ha  sido  constituido  por  el  Espíritu  Santo  como  el  justo,  que  se  ofrece 
por  los  injustos; 

—  que  El  ha  aparecido  ante  los  ángeles  como  más  grande  que 
ellos,  y  ha  sido  predicado  a  las  gentes  como  portador  de  salvación; 

—  que  El  ha  sido  creído  en  el  mundo  como  enviado  del  Padre,  y 
que  el  mismo  Padre  lo  ha  elevado  al  cielo,  como  Señor. 

Por  lo  tamto,  el  misterio  o  sacramento  de  la  piedad  es  el  mismo 
misterio  de  Cristo.  Es  en  una  síntesis  comoleta:  el  misterio  de  la  Encar- 
nación y  de  la  Redención,  de  la  Pascua  plena  de  Jesús,  Hijo  de  Dios  e 
Hijo  de  María-  misterio  ir?e  su  oasión  y  muerte,  de  su  resurrección  y  0}o- 
rificación.  Lo  aue  san  Pa'blo',  recogienrío  Iss  frases  del  himno,  ha  queri- 
do recalcar  es  que  este  misterio  es  e!  orincipio  secreto  vita!  que  hace  de 
la  Iglesia  la  casa  de  Dios,  la  columna  y  el  fundamento  de  la  verdad.  Si- 
guiendo la  enseñanza  paulina,  podemos  afirmar  que  es.te  mismo  misterio 


105  El  texto  ofrece  una  cierta  dificultad,  ya  que  el  pronombre  relativo,  que  abre  la 
citación  literal,  no  concuerda  con  el  neutro  "mysterium".  Algunos  mpnuscritos  tardíos  hnn 
retocado  el  texto  para  corregirlo  gramaticalmente.  Pablo  sólo  ha  intentado  yuxtaponer  al 
suyo  un  texto  venerable,  para  él  plenamente  clarificador. 

106  La  comunidad  cristiana  primitiva  expresa  su  fe  en  el  Crucificado  glorificado,  al 
que  los  ángeles  adoran  y  que  es  el  Señor.  Pero  el  elemento  impresionante  de  este  mensaje 
sigue  siendo  el  "manifestado  en  la  carne":  que  el  Hijo  Eterno  de  Dios  se  haya  hecho  hom- 
bre es  el  "gran  misterio". 
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de  la  infinita  piedad  de  Dios  hacia  nosotros  es  capaz  de  penetrar  hasta 
las  raíces  más  escondidas  de  nuestra  iniquidad,  para  suscitar  en  el  alma 
un  movimiento  de  conversión,  redimirla  e  impulsarla  hacia  la  reconci- 
liación. 

Refiriéndose  sin  duda  a  este  misterio,  también  San  Juan,  con  su 
lenguaje  característico  diferente  del  de  San  Pablo,  pudo  escribir  que  "to- 
do el  nacido  de  Dios  no  peca,  sino  que  el  nacido  de  Dios  le  guarda,  y  el 
maligno  no  le  toca".i07  En  esta  afirmación  de  San  Juan  hay  una  indica- 
ción de  esperanza,  basada  en  las  promesas  divinas:  el  cristiano  ha  reci- 
bido la  garantía  y  las  fuerzas  .necesarias  para  no  pecar.  No  se  trata,  por 
consiguiente,  de  una  impecabilidad  adquirida  por  virtud  propia  o  incluso 
connatural  al  hombre-,  como  pensaban  los  gnósticos.  Es  un  resultado  de 
la  acción  de  Dios.  Para  no  pecar  el  cristiano  dispone  del  conocimiento 
•de  Dios,  recuerda  San  Juan  en  este  mismo  texto.  Pero  poco  antes  es- 
cribía: "Quien  ha  nacido  de  Dios  no  comete  pecado,  porque  la  simiente 
de  Dios  permanece  en  él''.^'^^  Si  por  esta  "simiente  de  Dios"  nos  referi- 
mos — como  proponen  algunos  comentaristas —  a  Jesús,  el  Hijo  de  Dios, 
entonces  podemos  decir  que  para  no  pecar  — ^o  para  liberarse  del  peca- 
do—  el  cristiano  dispone  de  la  presencia  en  su  interior  del  mismo  Cristo 
y  del  misterio  de  Cristo,  que  es  misterio  de  piedad. 

El  esfuerzo  del  cristiano 

21.  Pero  existe  en  el  mysterium  pietatis  otro  aspecto;  a  !a  piedad  de 
Dios  hacia  el  cristiano  debe  corresponder  la  piedad  del  cristiano  hacia 
Dios.  En  esta  segunda  acepción,  la  piedad  (eusébeia)  significa  precisa- 
mente el  comportamiento  del  cristiano,  que  a  la  piedad  paternal  de  Dios 
responde  con  su  piedad  filial. 

Al  respecto  podemos  afirmar  también  con  San  Pablo  que  "es  gran- 
de el  misterio  de  la  piedad".  También  en  este  sentido  la  piedad,  como 
fuerza  de  conversión  y  reconciliación,  afronta  la  iniquidad  y  el  pecado. 
Además  en  este  caso  los  aspectos  esenciales  del  misterio  de  Cristo  son 

107  1  Jn  5,  18  s. 

108  1  Jn  3,  9. 
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objeto  de  la  piedad  en  el  sentido  de  que  el  cristiano  acoge  el  misterio,  lo 
contempla  y  saca  de  él  la  fuerza  espiiitual  necesaria  para  vivir  segúaa  el 
Evangelio.  También  se  debe  decir  aquí  que  "el  que  ha  nacido  de  Dios, 
no  comete  pecado";  pero  la  expresión  tiene  un  sentido  imperativo:  sos- 
tenido por  el  misterio  de  Cristo,  como  manantial  interior  de  energía  es- 
piritual, el  cristiano  es  invitado  a  mo  pecar;  más  aún,  recibe  el  mandaLo 
de  no  pecar,  y  de  comportarse  dignamente  "en  la  casa  de  Dios,  que  es 
la  Iglesia  del  Dios  viviente", siendo  un  "hijo  de  Dios". 


Hacia  una  vida  reconciliada 

22.  Asi  la  Palabra  de  la  Escritura,  al  manifestarnos  el  misterio  de  la 
piedad,  abre  la  inteligencia  humana  a  la  conversión  y  reconciliación,  en- 
tendidas no  como  meras  abstracciones,  sino  como  valores  cristianos  con- 
cretos a  conquistar  en  nuestra  vida  diaria. 

Insidiados  por  la  pérdida  del  sentido  del  pecado,  a  veces  tentados 
por  alguna  ilusión  poco  cristiana  de  impecabilidad,  los  hombres  de  hoy 
tienen  necesidad  de  volver  a  escuchar,  como  dirigida  personalmente  a 
cada  uno,  la  advertencia  de  San  Juan:  "Si  dijéramos  que  no  tenemos  pe- 
cado, nos  engañaríamos  a  nosotros  mismos  y  la  verdad  no  estarla  en  no- 
sotros" ;iio  más  aún,  "el  mundo  todo  está  bajo  el  maligno"iii  Cada  uno, 
por  lo  tanto,  está  invitado  por  la  voz  de  la  Verdad  divina  a  leer  con 
realismo  en  el  interior  de  su  conciencia  y  a  confesar  que  ha  sido  engen- 
drado en  la  iniquidad,  como  decimos  en  el  Salmo  Miserere. 112 

Sin  embargo,  amenazados  por  el  miedo  y  la  desesperación,  los  hom- 
bres de  hoy  pueden  sentirse  aliviados  por  la  promesa  divina  que  los  abre 
a  la  esperanza  de  la  plena  reconciliación. 

El  misterio  de  la  oiedad.  por  parte  de  Dios,  es  aquella  misericor- 
dia de  la  que  el  Señor  y  Padre  muestro  — lo  repito  una  vez  más —  es  infi- 
nitamente rico. Como  he  dicho  en  la  Encíclica  dedicada  al  tema  de  la 

109  1  Tim  3,  15. 

110  1  Jn  1,  8. 

111  1  Jn  5,  19. 

112  Cf.  Sal  51  (50),  7. 

113  Cf.  Ef  2,  4. 
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misericordia  divina.n^  es  un  amor  más  poderoso  que  el   pecado,  más 

fuerte  que  la  muerte.  Cuando  nos  damos  cuenta  de  que  el  amor  que 
Dios  tiene  por  nosotros  no  se  para  añile  nuestro  pecado,  no  se  echa  atrás 
ante  muestras  ofensas,  sino  que  se  hace  más  solícito  y  generoso;  cuan- 
do  somos  conscientes  Je  que  este  amor  ha  llegado  incluso  a  causar  la 
pasión  y  la  muerte  del  Verbo  hecho  carne,  que  ha  aceiptado  redimirnos 
pagando  con  su  Sangre,  entonces  prorrumpimos  en  un  acto  de  recono 
cimiento:  "Sí,  el  Señor  es  rico  en  misericordia"  y  decimos  asimismo: 
"El  Señor  es  misericordia". 

El  misterio  de  la  piedad  es  el  camiino  abierto  por  la  misericordia 
divina  a  la  vida  reconciliada. 


TERCERA  PARTE 


LA  PASTORAL  DE  LA  PENITENCL4 
Y  DE  LA  RECONCILIACION 


Pr»omover  la  penitencia 
y  la  reconciliación 

23.  Suscitar  en  el  corazón  del  hombre  la  conversión  y  la  penitencia  y 
ofrecerle  el  don  de  la  reconciliación  es  la  misión  conmnatural  de  la  Igle- 
sia, continuadora  de  la  obra  redentora  de  su  divino  Fundador.  Esta  es 
una  misión  que  no  acaba  en  meras  afirmaciones  teóricas  o  en  la  propues- 
ta de  un  ideal  ético  que  mo  esté  acompañado  de  energías  operativas,  sino 
que  tiende  a  expresarse  en  precisas  funciones  ministeriales  en  orden  a 
una  práctica  concreta  de  la  penitencia  y  la  reconciliación. 

A  este  ministerio,  basado  e  iluminado  por  los  principios  de  la  fe, 
más  arriba  ilustrados,  orieaitado  hacia  objetivos  precisos  y  sostenido  por 
medios  adecuados,  podemos  dar  el  nombre  de  pastoral  de  la  penitencia 

114  Cf.  JUAN  PABLO  II.  Encícl.  Dives  in  misericordia,  8;  15:  AAS  72  (1980).  1231. 
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y  de  la  reconciliación.  Su  punto  de  pantida  es  la  conv'cción  de  la  Iglesia 
de  que  el  hombre,  al  que  se  dirige  toda  forma  de  pastoral,  pero  princi- 
palmente la  pastoral  de  la  penitencia  y  la  reconciliación,  es  el  hombre 
marcado  por  el  pecado,  cuya  imagen  más  significativa  se  puede  encon- 
trar en  el  rey  David.  Reprendido  por  el  profeta  Natán,  acepta  enfren- 
tarse con  sus  propias  infamias  y  confiesa:  '  He  pecado  conua  Yavé'^^"^ 
y  proclama:  "Reconozco  mi  transgresión  y  mi  pecado  está  siempre  de- 
lante de  mi";ii''  pero  reza  a  ¡la.  vez:  Rocíame  con  hisopo,  y  seré  puro; 
lávame,  y  seré  más  blanco  que  la  nieve", recibiendo  la  respuesta  do 
la  misericordia  divina:  "Yavé  ha  perdonado  tu  pecado.  No  morirás". i^** 

La  Iglesia  se  encuentra,  por  tanto-,  frente  al  hombre  —a  toda  la  hu- 
manidad—  herido  por  el  pecado  y  tocado  en  lo  más  intimo  de  su  ser,  pe- 
ro, a  la  vez  movido  hacia  un  incoercible  deseo  de  liberación  del  pecado 
y,  especialmente  si  es  cristiano,  consciente  de  que  el  misterio  de  piedad. 
Cristo  Señor,  obra  ya  en  él  y  en  el  mundo  con  l'a  fuerza  de  la  Redención. 

La  función  reconciliadora  de  la  Iglesia  debe  desarrollarse  así  se- 
gún aquel  íntimo  nexo  que  une  profundamente  el  perdón  y  la  remisión 
del  pecado  de  cada  hombre  a  la  reconciliación  plena  y  funda- 
mental de  la  humsinidad,  rear!Z?.?-a  medip.ate  la  Redención.  Este  nexo 
nos  hace  comprender  que,  siendo  el  pecr.do  el  principio  activo  de  la  di- 
visión — división  entre  el  hombre  y  el  Creador,  división  en  el  corazón  y 
en  el  ser  del  hombre,  división  entre  los  hombres  y  los  grupos  humanos, 
división  entre  el  hombre  y  la  naturaleza  creada  por  Dios — ,  sólo  la  con- 
versión ante  el  pecado  es  cspaz  de  obrar  una  reconciliación  profunda  y 
duradera,  donde  quiera  que  haya  penetrado  la  división. 

No  es  necesario  repetir  lo  que  he  dicho  sobre  la  importancia  de  es- 
te "ministerio  de  la  reconc!nación"ii9  y  de  la  relativa  pastoral  que  lo 
realiza  en  la  ccirciencia  y  en  la  vida  de  la  Iglesia.  Esta  erraría  en  un 
aspecto  esencial  de  su  ser  y  faltaría  a  una  función  suya  indispensable, 
si  no  pronunciara  con  claridad  y  firmeza,  a  tiempo  y  a   destiempo,  la 


115  2  Sam  12,  13. 

116  Sal  51  (50),  5. 

117  Sal  51  (50),  9. 

118  2  Sam  12,  13. 

119  Cf.  2  Cor  5,  18, 
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"palabra  de  reconciliación"'2o  y  no  ofreciera  al  mundo  el  don  de  la  re- 
conciliacióm.  Conviene  repetir  aquí  que  la  importancia  del  servicio  ecle- 
sial  de  reconciliación  se  extiende,  más  allá  de  los  confines  de  la  Iglesia, 
a  todo  el  mundo. 

Por  tanto,  hablar  de  pastoral  de  la  penitencia  y  reconciliación  quie- 
re decir  referirse  al  conjunto  de  las  tareas  que  incumben  a  la  Iglesia,  a 
todos  l'os  niveles,  para  la  promoción  de  ellas.  Más  concreto,  hablar  de 
esta  pastoral  quiere  decir  evocar  todas  las  actividades,  mediante  las  cua- 
les la  Iglesia,  a  través  de  todos  y  cada  uno  de  sus  componentes  — Pas- 
tores y  fieles,  a  todos  los  niveles  y  en  todos  los  ambientes —  y  con  todos 
los  medios  a  su  disposición  — palabra  y  acción,  enseñanza  y  oración- 
conduce  a  los  hombres,  individualmente  o  en  grupo,  a  la  verdadera  pe- 
nitencia y  los  introduce  así  en  el  camino  de  la  plena  reconciliación. 

Los  Padres  del  Sínodo,  como  representantes  de  sus  hermanos  en 
el  Episcopado  y  como  guías  del  pueblo  a  ellos  encomendado,  se  han  ocu- 
pado de  esta  pastoral  en  sus  elementos  más  prácticos  y  concretos.  Yo 
me  alegro  de  hacerles  eco,  asociándome  a  sus  inquietudes  y  esperanzas, 
acogiendo  los  frutos  de  sus  búsquedas  y  experiencias,  animándoles  en 
sus  proyectos  y  realizaciones.  Ojalá  puedan  encontrar  en  esta  parte  de 
la  Exhortación  Apostólica  la  aportación  que  ellos  mismos  han  ofrecido 
al  Sínodo,  aportación  cuya  utilidad  quiero  ofrecer,  mediante  estas  pági- 
nas, a  toda  la  Iglesia. 

Estoy  pues  convencido  de  destacar  lo  esencial  de  la  pastoral  de  la 
pentiencia  y  reconciliación,  poniendo  de  relieve,  con  la  Asamblea  del  Sí- 
nodo, los  dos  puntos  siguientes: 

1.  Los  medios  usados  y  los  caminos  seguidos  por  la  Iglesia  para 
promover  la  penitencia  y  la  reconciliación, 

2.  El  Sacramento  por  excelencia  de  la  penitencia  y  la  reconci- 
liación. 


120  2  Cor  5,  19. 
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CAPITULO  PRIMERO 


MEDIOS  Y  VIAS 
PARA  LA  PROMCC'ION  DE  LA  PENITENCIA 
Y  DE  LA  RECONCILIACION 

24.  Para  promover  la  penitencia  y  la  reconcilia-ción  la  Iglesia  tiene 
a  su  disposición  primcipalmente  dos  medios,  que  le  han  sido  confiados 
por  su  mismo  Fundador:  la  catequesis  y  los  Sacramentos.  Su  empleo, 
considerado  siempre  por  la  Iglesia  como  plenamente  conforme  con  Iss 
exigencias  de  su  misión  salvífica  y  correspondiente,  al  mismo  tiempo,  a 
las  exigencias  y  necesidades  espirituales  de  los  hombres  de  todos  los 
tiempos,  puede  realizarse  de  formas  y  modos  antiguos  y  nuevos,  entre 
los  que  será  buemo  recordar  particularmente  lo  que,  siguiendo  a  mi  pre- 
decesor Pablo  VI,  podemos  llamar  el  método  del  diálogo. 

El  diálogo 

25.  El  diálogo  es  para  la  Iglesia,  en  cierto  sentido,  un  medio  y,  so- 
bre todo,  un  modo  de  desarrollar  su  acción  en  el  mundo  contemporáneo. 

En  efecto,  el  Concilio  Vaitlcano  II,  después  de  haber  proclamado 
que  "la  Iglesia,  en  virtud  de  la  misión  que  tiene  de  iluminar  a  todo  el 
orbe  con  el  mensaje  evangélico  y  de  reunir  en  un  solo  Espíritu  a  todos 
los  hombres  (...),  se  convierte  en  señal  de  la  fraternidad  que  permite 
y  consolida  el  diálogo  sincero",  añade  que  la  misma  Iglesia  debe  ser 
capaz  de  *'abrir,  con  fecundidad  siempre  creciente,  el  diálogo  entre  to- 
dos los  que  integran  el  único  Pueblo  de  Dios", 121  así  como  también  de 
"mantener  un  diálogo  con  la  sociedad  humana". ^22 

Mi  predecesor  Pablo  VI  ha  dedicado  al  diálogo  una  parte  impor- 
tante de  su  primera  Encíclica  "Ecclesiai  ■  .suam",  donde  lo  describe  y 

121  Const.  past.  Gaudium  et  spes  sobre  la  Iglesia  en  el  mundo  actual,  92. 

122  Decreto  Christus  Dominus  sobre  el  oficio  pastoral  de  los  Obispos,  13;  cf.  Declar. 
Gravissimum  ethicationis  sobre  la  educación  cristiana,  8;  Decr.  Ad  gentes  sobre  la  actividad 
n'.isionera,  11-12. 
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caracteriza  significativamente  como  diá'ocso  de  ia  salvación. 123 

En  efecto,  la  Iglesia  emplea  el  método  del  diálogo  para  llevar  me- 
jor a  los  hombres  —los  que  por  el  bautismo  y  la  profesión  de  fe  se  con- 
sideran miembros  de  la  comunidad  cristiama  y  los  que  son  ajenos  a 
ella—  a  la  conversión  y  a  la  penitencia  por  el  camino  de  una  renovación 
profunda  de  la  propia  conciencia  y  vida,  a  la  luz  del  misterio  de  la  re- 
dención y  la  salvación  realizada  por  Crsito  y  co-nflada  al  miimisterio  de 
su  Iglesia.  El  diálogo  auténtico,  por  consiguiente,  está  encaminado  an- 
te todo  a  la  regeneración  de  cada  uno  a  través  de  la  conversión  interior 
y  la  penitencia,  y  debe  hacerse  con  un  profundo  respeto  a  las  conciencias 
y  con  la  paciencia  y  la  gradualidad  indispensables  en  las  condiciones  de 
los  hombres  de  nuestra  época. 

El  diálogo  pastoral  en  vista  de  la  reconciliación  sigue  siendo  hoy 
una  obligación  fundamental  de  la  Iglesia  en  los  divei'sos  ambientes  y 
niveles. 

La  misma  Iglesia  promueve,  ante  todo,  un  diálogo  ecuménico,  es- 
to es,  entre  las  Iglesias  y  Comunidades  eclesiales  que  comparten  la  fe  en 
Cristo,  Hijo  de  Dios  y  único  Salvador;  es  un  diálogo  con  las  otras  co- 
munidades de  hombres  que,  al  igual  que  los  cristianos,  buscan  a  Dios  y 
quieren  tener  una  relación  de  comunión  con  El. 

En  la  base  de  este  diálogo  con  las  otras  Iglesias  y  Comunidades 
eclesiales  y  con  las  otras  relig'on°s  — y  como  condición  de  su  credibili- 
dad y  eficacia —  debe  darse  un  esfuerzo  sincero  de  diálogo  permanente  y 
renovado  dentro  de  la  misma  Iglesia  católica.  Ella  es  consciente  de  ser 
por  su  naturaleza,  sacramento  de  la  comunión  universal  de  caridad;i24  y 
es  también  consciente  de  las  tensiones  que  existen  en  su  interior,  que 
corren  el  riesgo  de  convertirse  en  factores  de  división. 

La  invitación  apremiante  y  firme  dirigida  por  mi  Predecesor  Pa- 
blo VI  con  ocasión  del  Año  Santo  de  1975,^25  sirve  también  en  el  momen- 


123  Cf.  PABLO  VI.  Encícl.  Ecclesiam  suam,  III:  AAS  56  (1964),  639  659. 

124  Cf.  CONC.  ECUM.  VAT.  II,  Const.  dogm.  Lumen  gentium  sobre  la  Iglesia,  1.  9.  13. 

125  PABLO  VI,  Exhort.  Ap.  Paterna  cum  benevolentia:  AAS  67  (1975),  5-23. 
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to  presente.  Para  conseguir  la  superacióm  de  los  conflictos  y  hacer  que 
l'as  normales  tensiones  no  resulten  perjudiciales  para  la  unidad  de  la  Igle- 
sia, es  menester  que  todos  nos  dejemos  interpelar  por  la  Palabra  de  D'os 
y,  abandonando  los  propios  puntos  de  vista  subjetivos,  busquemos  la  ver- 
dad donde  quiera  que  se  encuem-tre,  o  sea,  en  la  misma  Palabra  divina 
y  en  la  interpretación  auténtica  que  da  de  ella  el  Magisterio  de  la  iglesia. 
Bajo  esta  luz,  la  escucha  recíproca,  el  respeto  y  la  abstención  de  todo 
juicio  apresurado,  la  paciencia,  la  capacidad  de  evitar  que  la  fe  que  une 
esté  subordinada  a  las  opiniones,  mcda-s,  opciones  ideológicas  que  d'vi- 
den  ,son  cualidades  de  un  diálogo  qu:  Cc¡atio  do  la  Iglesia  aebs  ser  cons- 
tante, decidido  y  sincero.  Es  evidente  que  no  sería  tal  y  no  se  converti- 
ría en  un  factor  de  reconciliación,  sin  prestar  atención  al  Magisterio  y 
su  aceptación. 


De  este  modo,  la  Iglesia  católica,  empeñada  concretamente  en  la 
búsqueda  de  la  propia  comunión  interna,  puede  dirigir  la  llamada  a  la 
reconciliación  — como  lo  está  haciendo  ya  desde  hace  tiempo —  a  las  otras 
Iglesias  con  las  cuales  no  hay  plena  comunión,  así  como  a  las  otras  re- 
ligiones e  incluso  al  que  busca  a  Dios  con  corazón  sincero. 

A  la  luz  del  Concilio  y  del  Magisterio  de  mis  Predecesores,  cuya  he- 
rencia preciosa  he  recibido  y  me  esfuerzo  por  conservar  y  poner  en  prác- 
tica, puedo  afirmar  que  la  Iglesia  católica  se  empeña  a  todos  los  nive- 
les en  el  diálogo  ecuménico  con  lealtad,  sin  fáciles  optimismos,  pero 
también  sin  desconfianzas,  dudas  o  retrasos.  Las  leyes  fundamentales 
que  intenta  seguir  en  este  diálogo  son,  por  una  Darte,  la  persuasión  de 
que  sólo  un  ecumenismo  esp'ritusl  —c  se?.  b."2""'o  en  la  orac'ón  común 
y  en  la  docilidad  común  al  único  Señor —  permite  responder  sincera  y 
seriamente  a  las  demás  exigencias  de  la  acción  ecuménica  ;i26  por  otra 
parte,  la  conviccióm  de  que  un  cierto  fácil  '  irenismo"  en  materia  doc- 
trinal y,  sobre  todo,  dogmática  podría  conducir  tal  vez  a  una  forma  de 
convirencia  superficial  y  no  durable,  pero  no  a  aquella  comunión  pro- 
funda y  estable  que  todos  deseamos.  Se  llegará  a  esta  comunión  en  el 
instante  querido  por  la  divina  Providencia;  pero  ?2.Ta  alcanzarla,  la  Igle- 
sia católica,  en  cuanto  le  concierne,  sabe  que  debe  estar  abierta  y  ser 
sensible  a  todoi  "los  valores  verdaderamente  cristianos,  procedentes  del 

126   Cf.  CONO.  ECUM.  VAT.  II.  Decr.  Unitatis  redintegratio  sobre  el  ecumenismo,  7-8. 
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patrimonio  común  que  se  encuentra  entre  nuestros  hermanos  separa- 
dos",pero  que  debe  a  la  vez  poner  en  la  base  de  un  diálogo  leal  y 
constructivo  la  claridad  de  las  posiciones,  la  fidelidad  y  la  coherencia 
con  la  fe  transmitida  y  definida  por  su  iVIagisterio  siguiendo  la  tradición 
cristiana.  Además,  no  obstante  la  amenaza  de  un  determinado  "derro- 
tismo", y  a  pesar  de  la  lentitud  inevitable  que  la  ligereza  nunca  podría 
corregir,  la  Iglesia  católica  sigue  buscando  con  todos  ios  demás  herma- 
nos cristianos  separados  el  camino  de  la  unidad,  y  con  los  seguidores  de 
las  otras  religiones  un  diálogo  sincero.  Ojalá  este  diálogo  interreligicso 
pueda  conducir  a  la  superación  de  toda  actitud  hostil,  desconfiada,  de 
condena  mutua  y  hasta  de  invectiva  mutua  como  condición  preliminar 
al  encuentro,  al  menos,  en  la  fe  en  un  único  Dios  y  en  la  seguridad  de 
la  vida  eterna  para  el  alma  inmortal.  Quiera  el  Señor  que  especialmen- 
te el  diálogo  ecuménico  lleve  a  una  reconciliación  sincera  en  torno  a 
aquello  que  podamos  tener  ya  en  común  con  las  Iglesias  cristianas:  la 
fe  en  Jesucristo,  Hijo  de  Dios  hecho  hombre,  como  Salvador  y  Señor,  es- 
cuchar la  Palabra,  el  estudio  de  la  Revelación  y  el  Sacramento  del  Bau- 
tismo. 

En  la  medida  en  que  la  Iglesia  es  capaz  de  crear  concordia  acti- 
va — ^la  unidad  en  la  variedad —  dentro  de  si  misma,  y  de  presentarse 
como  testigo  y  operadora  humilde  de  reconciliación  respecto  a  las  otras 
religiones  cristianas  y  no  cristianas,  se  convierte,  según  la  expresiva  de- 
finición de  San  Agustín,  en  "un  mundo  reconciliado". ^28  Sólo  así  podrá  ser 
signo  de  reconciliación  en  el  mundo  y  para  el  mundo. 

Consciente  de  la  suma  gravedad  de  la  situación  creada  por  las 
fuerzas  de  la  división  y  la  guerra,  que  constituye  hoy  una  fuerte  ame- 
naza no  sólo  para  el  equilibrio  y  la  armonía  de  las  Naciones  sino  para 
la  misma  supervivencia  de  la  humanidad,  la  Iglesia  siente  la  obligación 
de  ofrecer  y  proponer  su  colaboración  específica  para  la  superación  de 
los  conflictos  y  el  restablecimiento  de  la  concordia. 

Es  un  diálogo  complejo  y  delicado  de  reconciliación,  en  el  que  la 
Iglesia  se  empeña,  ante  todo,  mediante  la  actividad  de  la  Santa  Sede  y 


127  Ibidem,  4. 

128  S.  AGUSTIN,  Sermo  96,  7:  PL  38,  588. 
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de  sus  diversos  Organismos.  La  Santa  Sede  se  esfuerza  por  intervenir 
ya,  sea  ante  los  gobernantes  de  las  Naciones  y  los  responsables  de  las 
distintas  instancias  internacionalei,  ya  sea  para  asociarse  con  ellos,  dia- 
logando con  ellos  o  estimulándoles  a  dialogar  entre  sí,  en  favor  de  la  re- 
conciliación en  medio  de  los  numerosos  conflictos.  La  Iglesia  realiza  es- 
to no  por  segundas  causas  o  intereses  ocultos  — porque  no  los  itiene — ,  si- 
no "por  una  preocupación  humanitaria", ^23  (poniendo  su  estructura  ins- 
titucional y  su  autoridad  moral,  del  todo  singulares,  al  servicio  de  la  con- 
cordia y  la  paz.  Hace  esto  convencida  de  que  como  "en  la  guerra  dos 
partes  se  levantan  una  contra  la  círa",  así  "en  la  cuestión  de  la  paz  tam- 
bién existen  siempre  y  necesariamente  dos  partes  que  deben  saber  em- 
peñarse", y  en  esto  "consiste  el  verdadero  sentido  del  diálogo  en  favor 
de  la  paz". 130 

En  el  diálogo  en  favor  de  la  reconciliación  la  Iglesia  se  empeña 
también  mediante  los  Obispos,  con  la  competencia  y  responsabilidad  que 
l'es  es  propia,  tanto  individualmente  en  la  dirección  de  sus  resipsctivas 
Iglesias  particulares,  como  reunidos  en  las  Conferencias  Episcopales, 
con  la  colaboración  de  los  Presbíteros  y  de  todos  los  miembros  de  las 
Comunidaeds  cristianas.  Cumplen  puntuabnente  su  deber  cuaindo'  pro- 
mueven el  diálogo  indispensable  y  prockman  las  ex'gencias  humanas  y 
cristianas  de  reconciliación  y  paz.  En  comunión  con  sus  Pastores,  l'os 
seglares  que  tienen  como  "campo  propio  de  su  actividad  evangelizado- 
ra  el  mundo  vasto  y  complejo  de  la  política,  ds  la  realidad  social,  de  la 
economía...  de  la  vida  internacional", i^i  sen  Urmados  a  comprometer- 
se directamente  en  el  diálogo  o  en  favor  del  diálogo  para  la  reconcilia- 
ción. A  través  de  ellos,  la  Iglesia  sigue  desarrollando  su  acción  reconci- 
liadora. En  la  regeneración  de  los  cor?zcnes  mediante  la  conversión  y 
la  penitencia  radica,  por  tanto,  el  presupuesto  fundamental  y  una  ba^'.e 
firme  para  cualquier  renovación  social  duradera  y  para  la  paz  entre  las 
naciones. 

Hay  que  reafirmar  que,  por  parte  de  la  Iglesia  y  sus  miembros,  el 


129  Cf.  JUAN  PABLO  II.  Discurso  a  los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático  acreditado 
ante  la  Santa  Sede  (15  de  enero  de  1983),  4.  6.  11:  AAS  75  (1083),  376.  378  s.  381. 

130  JUAN  PABLO  11.  Homilía  en  la  misa  con  ocasión  de  la  XVI  Jornada  Mundial  de 
la  Paz  (1  de  enero  de  1983),  6:  L'Osservatore  Romano,  edic.  en  lengua  española,  9  de  enero, 
1983. 
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diálogo,  de  cualquier  forma  se  desarrolle  — y  son  y  pueden  ser  muy  di- 
versas, dado  que  el  mismo  concepto  de  diálogo  tiene  un  valor  analógico^ — , 
no  podrá  jamás  partir  de  una  actitud  de  indiferencia  hacia  la  verdad, 
sino  que  debe  ser  más  bien  una  presentación  de  la  misma  realizada  de 
modo  sereno  y  respetando  la  inteligencia  y  conciencia  ajena.  El  diálogo 
■de  la  reconciliación  jamás  podrá  sustituir  o  atenuar  el  anuncio  de  la  ver- 
dad evangélica,  que  tiene  como  finalidad  concreta  la  conversión  ante  el 
pecado  y  la  comunión  éon  Cristo  y  la  Iglesia,  sino  que  deberá  servir  pa- 
ra su  transmisión  y  puesta  en  práctica  a  través  de  los  medios  dejados 
por  Cristo  a  la  Iglesia  para  la  pastoral  de  la  reconciliación :  la  catcque- 
sis y  la  penitencia. 

La  Catcquesis 


26.  En  la  vasta  área  en  la  que  la  Iglesia  tiene  la  misión  de  actuar  por 
medio  del  diálogo,  la  pastoral  de  la  penitencia  y  de  la  reconciliación  se  di- 
rige a  los  miembros  del  cuerpo  de  la  Iglesia,  ante  todo,  con  una  adecua- 
da catequesis  sobre  las  dos  realidades  distintas  y  complementarias  a  las 
que  los  Padres  Sinodales  han  dado  una  importancia  particular,  y  que 
han  puesto  de  relieve  en  algunas  de  las  Propositiones  conclusivas:  pre- 
cisamente la  penitencia  y  la  reconciliación.  La  catequesis,  pues,  es  el 
primer  medio  que  hay  que  emplear. 

En  la  base  de  la  exhortación  del  Sínodo,  tan  oportuno,  se  encuen- 
tra un  presupuesto  fundamental:  lo  que  es  pastoral  no  se  opone  a  lo  doc- 
trinal, ni  la  acción  pastoral  puede  prescindir  del  contenido  doctrinal  del 
que,  más  bien,  saca  su  esencia  y  su  validez  real.  Ahora  bien,  si  la  Igle- 
sia es  "columna  y  fundamento  de  la  verdad"i32  y  ha  sido  puesta  en  el 
mundo  como  Madre  y  Maestra,  ¿cómo  podría  olvidar  el  cometido  de  en- 
señar la  verdad  que  constituye  un  camino  de  vida? 

De  los  Pastores  de  la  Iglesia  se  espera,  ante  todo,  una  catequesis 
sobre  la  reconciliación.  Esta  debe  fundamentarse  sobre  la  enseñanza  bi- 


131  PABLO  VI,  Exhort.  Apost.  EvangeUi  nuntiandi,  70:  AAS  68  (1976),  59  s. 

132  1  Tim  3,  15. 
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blica,  especialmente  la  neotestamenlaria,  sobre  la  necesidad  do  reslable 
cer  la  alianza  con  Dios  en  Cristo  redcntci'  y  reconciliador  y,  a  la  luz  y 
como  cxpains^'ón  de  esta  nueva  comunión  y  amistad,  sobre  la  necesidad 
de  reconciliarse  con  el  hermano,  aun  a  costa  de  tener  que  interrumpir 
la  ofrenda  del  sacrificio.^33  Sobre  este  tema  de  la  reconciliación  frater- 
na Jesús  insisite  mucho:  por  ejemplo,  cuando  invita  a  poner  la  otra  me- 
jilla a  C[uien  nos  ha  golpeado  y  a  dejar  también  el  manto  a  quien  nos  ha 
quitado  la  túnica,i34  q.  cuando  inculca  la  ley  del  perdón  que  cada  uno  re- 
cibe en  la  medida  en  la  que  sabe  perdonar,  perdón  que  hay  que  ofre- 
cer tamb'én  a  los  enemigos  ¡i^e  perdón  que  hay  que  conceder  setenta  ve- 
ces 3iete,i37  es  decir,  prácticamemte  sin  limitación  alguna.  Con  estas  con- 
diciones, realizables  sólo  en  un  clim?.-  genuinamente  evangélico,  es  posi- 
;ble  una  verdadera  reconciliación  tanto  entre  los  individuos,  como-  entre 
las  familias,  las  comunidades,  las  naciones  y  l'os  pueblos.  De  estos  da- 
tos bíblicos  sobre  la  reconciliación  derivará  naturalmente  una  cateque- 
sis  teológica,  la  cual  integrará  en  síntesis  también  los  elementos  de  la 
psicología,  de  la  sociología  y  de  las  otras  ciencias  humanas,  que  pueden 
servir  para  acl?>rar  las  situaciones,  plaiitsar  bien  los  problemas,  persua- 
dir a  los  oyentes  o  a  los  lectores  a  tomar  resoluciones  concretas. 

De  les  Pastores  de  la  Iglesia  se  espera  también  una  catequesis  so- 
bre la  penitencia.  También  aquí  la  riqueza  del  mensaje  bíblico  debe  ser 
su  fuente.  Este  mensaje  subraya  en  la  penitencia  ante  tcdb  su  valer  de 
conversión,  término  con  el  que  se  trata  de  traducir  la  palabra  del  texto 
griego  metánoia,i38  que  literalmente  signif'ca  cannhiar  r-sdicalmente  la 
actitud  del  espíritu  para  hacerlo  volver  a  Dios.  Son  éstos,  por  lo  demás, 
los  dos  elementos  fundamentales  sobresalientes  en  la  parábola  del  hijo 
pródigo:  el  "volver  en  si"i39  y  la  decisión  de  regresar  al  padre.  No  pue- 
de haber  reconciliación  sin  estas  actitudes  primordiales  de  la  conversión; 
y  la  catequesis  debe  explicarlos  con  conceptos  y  términos  adecuados  a 
las  diversas  edades,  a  las  distintas  condiciones  culturales,  morales  y  so- 
ciales. 

133  Cf.  Mt  5,  23  s. 

134  Cf.  Mt  5,  38-40. 

135  Cf.  Mt  6,  12. 

136  Cf.  Mt  5,  43  ss. 

137  Cf.  Mt  18,  21  s. 

138  Cf.  Me  1,  4.  14;  Mt  3.  2;  4.  17;  Le  3,  8. 

139  Cf.  Le  15,  17. 
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Es  un  primer  valer  de  !a  penitencia  que  se  prolonga  en  el  segun- 
do. Penitencia  significa  también  arrepentimiento.  Los  dos  sentidos  de  la 
metánoia  aparecen  en  la  consigna  significativa  dada  por  Jesús:  "Si  tu 
hermano  se  arrepiente  (=  vuelve  a  ti),  perdónale.  Si  siete  veces  al  día 
peca  contra  iti  y  siete  veces  se  vuelve  a  ti  diciéndote:  "Me  arrepiento", 
le  perdonarás". Una  buena  cp.tequesis  enseñará  cómo  el  arrepenti- 
miento, al  'guaí  que  la  ccnveis'ón,  le.ios  de  ser  un  sentimiento  superfi- 
cial, es  u-'i  verdadero  cambio  radical  del  alma. 

Un  tercer  valor  contenido  en  la  penitencia  es  el  movimiento  por  el 
que  las  actitudes  precedentes  de  conversión  y  de  arrepentimiento  se  ma- 
nifiestan al  exterior:  es  el  hacer  penitencia.  Este  significado  es  bien  per- 
ceptible en  el  término  metánoia,  como  lo  usa  el  Precursor,  según  el  tex- 
to de  ios  Sinópticos. i'^'HEcer  penitencia  quiere  decir,  sobre  todo,  resta- 
blecer el  equilibrio  y  la  armonía  rotos  por  el  pecado,  cambiar  dirección 
incluso  a  costa  de  sacrificio. 


En  fin,  una  catequesis  sobre  la  penitencia,  la  más  completa  y  ade- 
cuada posible,  es  imprescindible  en  un  tiempo  como  el  nuestro,  en  el  qu? 
las  actitudes  dominantes  en  la  psicología  y  en  el  compor-tamiento  social 
están  tan  en  contraste  con  el  triple  valor  ya  ilustrado.  Al  hombre  con- 
temporáneo parece  que  le  cuesta  más  que  nunca  reconocer  los  propios 
errores  y  decidir  volver  sobre  sus  pasos  para  reemprender  el  camino 
después  de  haber  rectificado  la  marcha;  parece  muy  reacio  a  decir 
"me  arrepiento"  o  "lo  siento";  parece  rechazar  instintivamente,  y  con 
frecuencia  irresistiblemente,  todo  lo  que  es  penitencia  en  el  sentido  del 
sacrificio  aceptado  y  practicado  para  la  corrección  del  pecado.  A  este 
respecto,  quisiera  subrayar  que,  aunque  mitiga  desde  hace  algún  tiem- 
po, la  disciplina  penitencial  de  la  Iglesia  no  puede  ser  abandonada  sin 
grave  daño,  tanto  para  la  vida  interior  de  los  cristianos  y  de  la  comuni- 
dad eclesial  como  para  su  capacidad  de  irradiación  misionera.  No  es  ra- 
ro que  los  no  cristianos  se  sorprendan  por  el  escaso  testimonio  de  ver- 
dadera penitencia  por  parte  de  los  discípulos  de  Cristo.  Está  claro,  por 
lo  demás,  que  la  penitencia  cristiana  será  auténtica  si  está  inspirada 
por  el  amor,  y  no  sólo  por  el  temor;  si  consiste  en  un  verdadero  esfuer- 

140  Le  17,  3  s. 

141  Mt  3,  2:  Me  1.  2-6;  Le  3.  1-6. 
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zo  por  crucificar  al  "homfere  viejo"  para  que  pueda  renacer  el  "nuevo", 
por  obra  de  Cristo;  si  sigue  como  modelo  a  Cristo  que,  aun  siendo  ino- 
cente, escogió  el  camino  de  la  pobreza,  de  la  paciencia,  dé  la  austeri- 
dad y,  podría  decirse,  de  la  vida  peinitencial. 

De  los  Pastores  de  la  Iglesia  se  espera  asimismo  —como  ha  re- 
cordado el  Sínodo^ —  una  catequesis  sobre  la  conciencia  y  su  formación. 

También  éste  es  un  tema  de  gran  actualidad  dado  que  en  los  sobresaltos 
a  los  que  está  sujeta  la  cultura  de  nuestro  tiempo,  el  santuario  'ntcrior, 
es  decir  lo  más  íntimo  del  hombre,  su  conciencia,  es  muy  a  menudo 
agredido,  probcdo,  turbado  y  obscurecido.  Para  una  sabia  catequesis 
sobre  la  ccn.ciencia  se  pueden  encontrar  preciosas  indicaciones  tanto  en 
tos  Dootcres  de  la  Iglesia,  como,  en  la  tcclcíía  del  Concilio  Vaticano  II. 
especialmente  en  los  Documentos  sobre  la  Iglesia  en  el  mundo  actuaP^z 
y  sobre  la  libertad  religiosa. En  esta  m'^ma  Wnez  el  Po'rj'iíf'ce  '^p'^lo 
VI  intervino  a  menudo  para  recordar  la  naturaleza  y  el  papel  de  la  con- 
ciencia ein  nuestra  viáaA^^  Yo  mismo,  siguiendo  sus  huellas,  no  dejo  nm- 
guna  Gcas'ón  para  hacer  luz  soore  e.sla  :''.cvada  condición  de  la  grandeza 
y  dignidad  del  hombre, ^^s  sobre  esta  "especie  de  sentido  moral  que  nos 
lleva  9  discernir  lo  que  está  bien  de  lo  que  está  mal...  es  como  un  ojo 
intericT,  una  capacidad  visual  del  espíritu  en  condiciones  de  guiar  nues- 
tros pasos  por  el  camino  del  bien",  recalcando  la  necesidad  de  formar 
cristianamente  la  propia  conciencia,  a  fin  de  que  eUa  no  se  convierta  en 
"urna  fuerza  destructora  de  su  verdadera  humanidad,  en  vez  de  un  lu- 
gar santo  donde  Dios  le  revela  su  bien  verdadero". 

Asimismo,  sobre  otros  puntos  de  no  menor  importancia  para  la  re- 
conciliación se  espera  la  catequesis  de  los  Pastores  de  la  Iglesia 


142  Cf.  Const.  past.  Gandinm  et  spes  sobre  la  Iglesia  en  el  mundo  actual,  8.  16.  19. 
26.  41.  48. 

143  Cf.  Decl.  Dignitatis  humanae  sobre  la  libertad  religiosa,  2.  3.  4. 

144  Cf.  entre  otros  muchos,  los  discursos  en  las  Audiencias  Generales  del  28  marzo 
1973:  Enseñanzas  al  Pitebío  de  Dios  (1073).  41  ss.:  8  agosto  1973:  Ibit'em,  105  ss.:  7  noviem- 
bre 1973:  Ibidem,  150  ss.;  13  marzo  1974:  Ibidem,  34ss.;  8  mayo  1974:  Ibi'!em  (1974),  57  .=s.: 
11!  febrero  1975:  Ibidein  (1975),  20  ss.;  9  abril  1975:  Ibidem  (1975),  38  ss.;  13  julio  1077: 
Ihidem  (1977),  74  ss. 

145  Cf.  JUAN  PABLO  11,  Angelus  del  17  marzo  1982:  L'Osservatore  Romano,  edic. 
eh  lengua  española,  21  de  marzo,  1982. 

146  Cf.  JUAN  PABLO  IL  Discurso  en  la  Audiencia  General  del  17  agosto  1983,  1-3: 
L'Osservatore  Romano,  edic.  en  lengua  española,  21  de  agosto,  1983. 
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—  Sobre  el  sentido  del  pecado,  que  —como  he  dicho—  se  ha  ate- 
nuado no  poco  en  nuestro  mundo. 

—  Sobre  la  tentación  y  las  tentaciones  el  mismo  Señor  Jesús,  Hi- 
jo de  Dios,  "probado  en  todo  igual  que  nosotros,  excepto  en  el  pecado"i4V 
quiso  ser  tentado  por  el  Maligno, 1^8  para  indicar  que,  como  El,  también 
los  suyos  serian  sometidos  a  la  tentación,  asi  como  para  mostrar  cómo 
conviene  comportarse  en  la  tentación.  Para  quien  pide  al  Padre  no  ser 
tentado  por  encima  de  sus  propias  fuerzas^'^^  y  no  sucumbir  a  la  tenta- 
ción, i^o  para  quien  no  se  expone  a  las  ocasiones,  el  ser  sometido  a  ten- 
tación no  significa  haber  pecado,  sino  que  es  más  bien  ocasión  para  cre- 
cer en  la  fidelidad  y  en  la  coherencia  mediante  la  humildad  y  la  vigilan- 
cia. 

—  Sobre  el  ayuno  que  puede  practicarse  en  formas  antiguas  y 
nuevas,  como  signo  de  conversión,  de  arrepentimiento  y  de  mortificación 

,  personal  y,  al  mismo  tiempo,  de  unión  con  Cristo  Crucificado,  y  de  so- 
lidaridad con  los  que  padecen  hambre  y  los  que  sufren. 

—  Sobre  la  limosna  que  es  un  medio  para  hacer  concreta  la  ca- 
ndad, compartiendo  lo  que  se  tiene  con  quien  sufre  las  consecuencias  de 
la  pobreza. 

—  Sobre  el  vinculo  íntimo  que  une  la  superación  de  las  divisiones 
en  el  mundo  con  la  comunión  plena  con  Dios  y  entre  los  hombres,  obje- 
tivo escatológico  de  la  Iglesia. 

—  Sobre  las  circunstancias  concretas  en  las  que  se  debe  realizar 
la  reconciliación  (en  la  famila,  en  la  comunidad  civil,  en  las  estructu- 
ras sociales)  y,  particularmente,  sobre  la  cuádruple  reconciliación  que 

repara  las  cuatro  fracturas  fundamentales:  reconciliación  del  hombre 
con  Dios,  consigo  mismo,  con  los  hermanos,  con  todo  lo  creado. 

—  La  Iglesia  tampoco  puede  omitir,  sin  grave  mutilación  de  su 
mensaje  esencial,  una  constante  catcquesis  sobre  lo  que  el  lenguaje  cris- 
tiano tradicional  designa  como  los  cuatro  novísimos  del  hombre:  muerte, 

147  Heb  4.  15. 

148  Cf.  Mt  4,  1-11;  Me  1,  12  s.;  Le  4.  1-13. 

149  Cf.  1  Cor  10.  13. 

150  Cf.  Mt  6,  13;  Le  11,  4. 
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juicio  (particular  y  universal),  infierno  y  gloria.  En  una  cultura,  que 
tiende  a  encerrar  al  hombre  en  su  vicisitud  terrena  nnás  o  menos  logra- 
da, se  pide  a  los  Pastores  de  la  Iglesia  una  catcquesis  que  abra  e  ilu- 
mine con  la  certeza  de  la  fe  el  más  allá  de  la  vida  presente;  más  allá 
de  las  misteriosas  puertas  de  la  muerte  se  perfila  una  eternidad  de  gozo 
en  la  comunión  con  Dios  o  de  pena  lejos  de  El.  Solamente  en  esta  visión 
escatológica  se  puede  tener  l'a  medida  exacta  del  pecado  y  sentirse  im- 
pulsados decididamente  a  la  penitencia  y  a  la  reconciliación. 

A  los  Pasítores  diligentes  y  capaces  de  creatividad  no  faltan  jamás 
ocasiones  para  impartir  esta  catcquesis  amplia  y  multiforme,  teniendo 
en  cuenta  la  diversidad  de  cultura  y  formación  religiosa  de  aquellos  a 
quienes  se  dirigen.  Las  brindan  a  menudo  las  lecturas  bíblicas  y  los  ri- 
tos de  la  Santa  Misa  y  de  los  Sacramentos,  asi  como  las  mismas  cir- 
cuinstancias  en  que  éstos  se  celebran.  Para  el  mismo  fin  pueden  tomarse 
muchas  iniciativas,  como  predicaciones,  lecciones,  debates,  encuentros 
y  cursos  de  cultura  religiosa,  etc.,  como  se  hace  en  muchos  lugares.  De- 
seo señalar  aquí,  en  particular,  la  imiportancia  y  eficacia  que,  para  los 
fines  de  una  catcquesis,  tienen  las  tradicionales  misiones  populares.  Si 
se  adaptan  a  las  exigencias  peculiares,  de  nuestra  tiempo,  ellas  pueden 
ser,  hoy  como  ayer,  un  instrumento  válido  de  educación  en  la  fe  incluso 
en  el  sector  de  la  penitencia  y  de  la  reconciliación. 

Por  la  gran  importancia  que  tiene  la  reconciliación,  fundamenta- 
da sobre  la  conversión,  en  el  delicado  campo  de  las  relaciones  humanas 
y  de  la  convivencia  social  a  todos  los  niveles,  incluido  el  internacional, 
no  puede  faltar  a  la  catcquesis  la  preciosa  aportación  de  la  doctrina  so- 
cial de  la  Iglesia.  La  enseñanza  puntual  y  precisa  de  mis  Predecesores, 
a  partir  del  Papa  León  XIII,  a  la  que  se  ha  añadido  la  rica  aportación 
de  la  Constitución  pastoral  Gaudium  et  spes  del  Concilio  Vaticano  II  y  la 
de  los  distintos  Episcopados  urgidos  por  diversas  circunstancias  en  los 
respectivos  Países,  constituye  un  amplio  y  sólido  cuerpo  de  doctrina  so- 
bre las  múltiples  exigencias  inherentes  a  la  vida  de  la  comunidad  huma- 
na, a  las  relaciones  entre  individuos,  familias,  grupos  en  sus  diferentes 
ámbitos,  y  a  la  misma  constitución  de  una  sociedad  que  quiera  ser  co- 
herente con  la  ley  moral,  fundamento  de  la  civilización. 

En  la  base  de  esta  enseñanza  social  de  la  Iglesia  se  encuentra,  ob- 
viamente, la  visión  que  ella  saca  de  la  Palabra  de  Dios  sobre  los  dere- 
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ohos  y  deberes  de  los  individúes,  de  la  familia  y  de  la  comunidad;  sobre 
el  valor  de  la  liberitad  y  las  dimensiones  de  la  justicia;  sobre  la  prima- 
cía de  la  caridad;  sobre  la  dignidad  de  la  persona  humana  y  las  exigen- 
cias del  bien  común,  al  que  deben  mirar  la  política  y  la  misma  econo- 
mía. Sobre  estos  principiois  fundamentales  del  Magisterio  social,  que  con- 
frman-  y  proponen  de  nuevo  los  dictámenes  universales  de  la  razón  y  de 
la  conciencia  de  los  pueblos,  se  apoya  en  gran  parte  la  esperanza  de  una 
solución  pacífica  de  tantos  conflictO'S  sociales  y,  en  definitiva,  de  la  re- 
conciliación universal. 


Los  Sacramentos 


2Í7.  El  segundo  medio  de  institución  divina  que  la  Iglesia  ofrece  a  la 
pastoral  de  la  penitencia  y  de  la  reconciliación,  lo  constituye  los  Sacra- 
mentos. 

En  el  misterioso  dinamismo  de  los  Sacramentos,  tan  rico  de  sim- 
bolismos y  de  contenidos,  es  posible  entrever  un  aspecto  no  siempre  acla- 
rado: cada  uno  de  ellos,  además  de  su  gracia  propia,  es  signo  también 
de  penitencia  y  reconciliación  y,  por  tanto,  en  cada  uno  de  ellos  es  posi- 
ble revivir  estas  dimensiones  del  espíritu. 

El  Bautismo  es,  ciertamente,  un  baño  salvífico  cuyo  valor  — 'Como 
dice  San  Pedro^ —  está  "no  quitando  la  suciedad  de  la  carne,  sino  deman- 
dando a  Dios  una  buena  conciencia". isi  Es  muerte,  sepultura  y  resurrec- 
ción con  Cristo  muerto,  sepultado  y  resucitado.  ^52  ¡ion  del  Espíritu 
Santo  por  mediación  de  Cristo. Pero  este  elemento  esencial  y  original 
del  Bautismo  cristiano,  le.ios  de  elimin"r,  enriquece  el  aspecto  penUen- 
cial  ya  presente  en  el  bautismo,  que  Jesús  mismo  recibió  de  Juan,  para 
cumplir  toda  justicia  :^54  decir,  un  hecho  de  conversión  y  de  reinte- 
gración en  el  justo  orden  de  las  relaciones  con  Dios,  de  reconciliación 
con  El,  con  la  cancelación  de  la  mancha  original  y  la  consiguiente  in- 
serción en  l'a  gran  familia  de  los  reconciliados. 

151  1  Pe  3,  21. 

152  Cf.  Rom  6.  3  s.;  Col  2,  12 

153  Cf.  Mt  3,  11;  Le  3.  16;  Jn  1.  26.  33;  Act  1,  5:  11,  16. 

154  Cf.  Mt  3.  15 
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Igualmente  la  Confirmación,  también  como  ratificación  del  Bautis- 
mo — y  con  él  sacramento  de  iniciaciónr—  al  coinferir  plenitud  del  Espí- 
ritu Santo  y  al  llevar  a  su  madurez  la  vida  cristiana,  significa  y  realiza 
por  eso  mismo  una  mayor  conversión  del  corazón  y  una  pertenencia  más 
intima  y  efectiva  a  la  misma  asamblea  de  los  reconciliados,  que  es  la 
Iglesia  de  Cristo. 

La  definición  que  San  Agustín  da  de  la  Eucaristía  como  sacramen- 
tum  pietatis,  signum  unitatis.  vinculum  caritatis.155  ilumina  claramente 
los  efectos  de  santificación  personal  (pieías)  y  de  reconciliación  comuni- 
taria (unitas  y  caritas),  que  derivan  de  la  esencia  misma  del  misterio 
eucarístico,  como  renovación  incruenta  del  sacrificio  de  la  Cruz,  fuente 
de  salvación  y  de  reconciliación  para  todos  los  hombres.  Es  necesario 
sin  embargo  recordar  que  la  Iglesia,  guiada  por  la  fe  en  este  augusto  Sa- 
cramento, enseña  que  ningún  cristiano,  consciente  de  pecado  grave, 
puede  recibir  la  Eucaristía  antes  de  haber  obtenido  el  perdón  de  Dios. 
Como  se  lee  en  la  Instrucción  Eucharisticum  mysíerium,  la  cual,  debida- 
mente aprobada  por  Pablo  VJ,  confirma  plenamente  la  enseñanza  del 
Concilio  Tridentino:  "La  Eucaristía  sea  propuesta  a  los  fieles  también 
"como  antídoto,  que  nos  libera  de  las  culpas  cotidianas  y  nos  preserva 
de  los  pecados  mortales",  y  les  sea  indicado  el  modo  conveniente  de  ser- 
virse de  las  partes  penitenciales  de  la  liturgia  de  la  Misa.  "A  quien  de- 
sea comulgar  debe  recordársele...  el  precepto:  Examínese,  pues,  el 
hombre  a  sí  mismo  (1  Cor  11,  28).  Y  la  costumbre  de  la  Iglesia  muestra 
que  tal  prueba  es  necesaria,  para  que  nadie,  consciente  de  estar  en  pe- 
cado mortal,  aunque  se  considere  arrepentido,  se  acerque  a  la  santa 
Eucaristía  sin  hacer  previamente  la  confesión  sacramental".  Que,  si  se 
encuentra  en  caso  de  necesidad  y  no  tiene  manera  de  confesarse,  debe 
antes  hacer  un  acto  de  contrición  perfecta". 

El  sacramento  del  Orden  está  destinado  a  dar  a  la  Iglesia  los  Pas- 
tores que,  además  de  ser  maestros  y  guías,  están  llamados  a  ser  testi- 
gos y  operadores  de  unidad,  constructores  de  la  familia  de  Dios,  defen- 


155  S.  AGUSTIN,  In  loannis  Evangelium  tractatus,  26,  13;  CCL  36,  266. 

156  S.  CONGREGACION  DE  RITOS,  Instruc.  Eiicaristicum  mysterium  sobre  el  culto 
de'  Misterio  Eucarístico  (25  mayo  1967),  35:  AAS  59  (1967),  560  s. 
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sores  y  preservadores  de  la  comunión  de  esta  familia  contra  los  fer- 
mentos de  división  y  dispersión. 

El  sacramento  del  Matrimonio,  elevación  del  amor  humano  bajo 
la  acción  de  la  gracia,  es  signo  del  amor  de  Cristo  a  la  Iglesia  y  también 
de  la  victoria  que  El  concede  a  los  esposos  de  alcanzar  sobre  las  fuerzas 
que  deforman  y  destruyen  el  amor,  de  modo  que  la  familia,  nacida  de 
tal  Sacramento,  se  hace  signo  también  de  la  Iglesia  reconciliada  y  re- 
conciliadora para  un  mundo  reconciliado  en  todas  sus  estructuras  e  ins- 
tituciones. 

La  Unción  de  los  Enfermos,  finalmente,  en  la  prueba  de  la  enfer- 
medad y  de  la  ancianidad,  y  especiamlente  en  la  hora  final  del  cristia- 
no, es  signo  de  la  conversión  definitiva  al  Señor,  asi  como  de  la  acepta- 
ción total  del  dolor  y  de  la  muerte  como  penitencia  por  los  pecados.  Y 
en  esto  se  realiza  la  suprema  reconciliación  con  el  Padre. 

Sin  embargo,  entre  los  Sacramentos  hay  uno  que,  aunque  a  me- 
nudo ha  sido  llamado  de  la  confesión  a  causa  de  la  acusación  de  los  pe- 
cados que  en  él  se  hace,  más  propiamente  puede  considerarse  el  sacra- 
mento de  ia  Penitencia  por  antonomasia,  como  de  hecho  se  le  llama,  y 
por  tanto  es  el  sacramento  de  la  conversión  y  de  la  reconciliación.  De 
ese  sacramento  se  ha  ocupado  particularmente  la  reciente  Asamblea  del 
Sínodo  por  la  importancia  que  tiene  de  cara  a  la  reconciliación. 


CAPITULO  SEGUNDO 


EL  SACRAMENTO  DE  LA  PENITENCIA 
Y  DE  LA  RECONCILIACION 


28.  El  Sínodo,  en  todas  sus  fases  y  a  todos  los  niveles  de  su  desarro- 
llo, ha  considerado  con  la  máxima  atención  aquel  signo  sacramental  que 
representa  y  a  la  vez  realiza  la  penitencia  y  la  reconciliación.  Este  Sa- 
cram.ento  ciertamente  no  agota  en  sí  mismo  los  conceptos  de  conversión 
y  de  reconciliación.  En  efecto,  la  Iglesia  desde  sus  orígenes  conoce  y  va- 
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lora  inumerosas  y  variadas  formas  de  penitencia:  algunas  litúrgicas  o 
paralitúrgicas,  que  van  desde  el  acto  penitencial  de  la  Misa  a  las  funcio- 
nes propiciatorias  y  a  las  peregrinaciones;  otras  de  carácter  ascético, 
como  el  ayuno.  Sin  embargo,  de  tcdos  los  actos  ninguno  es  más  signifi- 
cativo, ni  divinamente  más  eficaz,  ni  más  elevado  y  al  mismo  tiempo  ac- 
cesible ein  su  mismo  rito,  que  el  sacramento  de  la  Penitencia. 

El  Sínoido,  ya  desde  su  preparación  y  l'uego  en  Jas  numerosas  in- 
tervenciones habidas  durante  su  desarrollo,  en  los  trabajos  de  los  gru- 
pos y  en  las  Propositiones  finales,  ha  tenido  en  cuenta  la  afirmación  pro- 
nunciada muchas  veces,  con  tonos  y  contenido  diversos:  el  Sacramento 
de  la  Penitencia  está  en  crisis.  Y  el  Sínodo  ha  tomado  nota  de  tal  crisis. 
Ha  recomendado  una  catequesis  profunda,  pero  tamb'én  un  análisis  no 
menos  profundo  de  carácter  teológico,  histórico,  psicológico,  sociológico 
y  jurídico  sobre  la  penitencia  en  general'  y  el  Sacramento  de  la  Peniten- 
cia en  particular.  Con  todo  esto  ha  querido  aclarar  los  motivos  de  la  cri- 
sis y  abrir  el  camino  para  una  solución  positiva,  en  beneficio  de  la  hu- 
manidad. Entre  tanto,  la  Iglesia  ha  recibido  del  Sínodo  mismo  una  clara 
confirmación  de  su  fe  respecbo  al  Sacramento  por  el  que  todo  cristiamo 
y  toda  la  comunidad  de  los  creyentes  recibe  la  certeza  de!  perdón  me- 
diante la  sangre  redentora  de  Cristo. 

Conviene  renovar  y  reafirmar  esta  fe  en  el  momento  en  que  ella 
podría  debilitarse,  perder  algo  de  su  integridad  o  entrar  en  una  zona  de 
sombra  y  de  silencio,  amenazada  como  está  por  la  ya  mencionada  cri- 
sis en  lo  que  ésta  tiene  de  negativo.  Insidian  de  hecho  al  Sacramento  de 
la  Confesión,  por  un  lado  el  obscurecimiento  de  la  conciencia  moral'  v 
religiosa,  la  atenuación  del  sentido  del  pecado,  la  desfiguración  del  con 
cepto  de  arrepentimiento,  la  escasa  tensión  hacia  una  vida  auténtica- 
mente cristiana;  por  otro,  la  mentalidad,  a  veces  difundida,  de  que  se 
puede  obtener  el  perdón  directamente  de  Dios  incluso  de  modo  ordina- 
rio, sin  acercarse  al  Sacramento  de  la  reconciliación,  y  la  rutina  de  una 
práctica  sacramental  acaso  sin  fervor  ni  verdadera  espiritualidad,  ori- 
ginada quizás  por  una  consideración  equivocada  y  desorientadora  sobre 
los  efectos  del  Sacramento. 

Por  tanto,  conviene  recordar  las  principales  dimensiones  de  este 
gran  Sacramento. 
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"A  quien  perdonareis" 

•  ■  -v-  -.•■>■■>■ 

29.  El  primer  dato  fundamental  se  nos  ofrece  en  los  Libros  Samtos  del 
Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento  sobre  la  misericordia  del  Señor  y  su 
perdón.  Fn  los  Salmos  y  ea  la  ive'^'czc'ón.  de  los  profetas  el  término  m>- 
rer'ccrdioEo  es  ou'zás'  el  que  más  veces  se  atribuye  al  Señor,  contraria- 
mente al  persistente  cliché,  según  el  cual  Dios  del  Antiguo  Testamen- 
to es  presentado  sobre  todo  como  severo  y  punnitivo.  Así,  en  un  Salmo, 
un  largo  discurso  sapiencial,  siguiendo  la  tradición  del  Exodo,  se  evoca 
de  nuevo  la  acción  ben'gna  de  Dios  en  medio  de  su  pueblo.  Tal  acción, 
aun  en  su  representación  antrcpomórfica,  es  quizás  una  de  las  más  elo- 
cuentes prcclamacicmes  veterotestamentarias  de  la  misericordia  divina. 
Baste  citar  aquí  el  versículo:  "Pero  es  misericordioso  y  perdonaba  la 
iniquidad,  y  no  los  exterminó,  refrenando  muchas  veces  su  ira  para  que 
no  se  desfogara  su  cólera.  Se  acordó  de  que  eran  carne,  un  sopló  que 
pasa  y  no  vuelve". 

En  la  plenitud  de  los  tiemoos,  el  Hijjo  de  Dios,  viniendo  como  el 
Cordero  que  quita  v  carga  sobre  sí  el  pecado  del  mundo, 158  aparece  como 
el  que  tiene  el  poder  tanto  de  juzgar  como  el  de  perdonar  los  peca- 
dos,^^o  y  que  ha  venido  no  para  condenar,  simo  para  perdonar  y  salvar. i^i 

Ahora  bien,  este  poder  de  perdonar  los  pecados  Jesús  lo  confiere, 
mediante  el  Espíritu  Santo,  a  simples  hombres,  sujetos  ellos  mismos  a 
la  insidia, del  pecado,  es  decir  a  sus  ^Anóstoles:  "Recibid  el  Espíritu  San- 
to; a  auien  oerdonareis  los  pecados,  les  serán  perdonados;  a  quienes  se 
los  retuviereis,  les  serán  reteinidos".i62   Es  ésta  una  de  las  novedades 

157  Sal  78  (77),  38  s.;  cf.  también  referencias  a  Dios  misericordioso  en  los  Salmos 
86  (85).  15;  103  (102),  8;  (110,),  4;  112  (111),  4;  115    (114),  5;  145  (144).  8. 

158  Cf.  In  1,  29;  Is  53,  7.  12. 

159  Cf.  In  5,  27. 

160  Cf.  Mt  9,  2-7;  Le  5;  18  25;  7,  47-49;  Me  2,  3-12. 

161  Cf.  In  3,  16  s.;  1  In  3,  5.  8. 

16?  In  20.  22;  Mt  18,  18;  cf.  también,  por  lo  que  se  refiere  a  Pedro,  Mt  16  19.  E!  B 
Isaac  de  la  Estrella  subraya  en  un  discurso  la  plena  comunión  de  Cristo  con  su  Iglesia  en 
la  remisión  de  los  pecados:  "Nada  puede  perdonar  la  Iglesia  sin  Cristo  y  Cristo  no  quiere 
perdonar  nada  sin  la  Iglesia.  Nada  puede  perdonar  la  Iglesia  sino  a  quien  es  penitente,  es 
decir  a  ojJien  Cristo  ha  tocado  con  .su  gracia;  Cristo  nada  quiere  considerar  como  perdonado 
a  quien  desprecia  a  la  Iglesia":  Sermo  11  (In  dominica  II!  post  Epiphaniam,  I):  PL  194. 
1729. 
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evangélicas  más  notables.  Jesús  confirió  tal  poder  a  los  Apóstoles  iriclu- 
so  como  transmisible  —así  lo  ha  entendido  la  Iglesia  desde  sus  comien- 
zos— a  sus  sucesores,  investidois  por  los  mismos  Apóstoles  de  la  misión 
y  responsabilidad  de  continuar  su  obra  de  anunciadores  del  Evamgelio  y 
de  ministros  de  la  obra  redentora  de  Cristo. 

Aquí  se  revela  en  toda  su  grandeza  la  figura  del  ministro  del  Sa- 
Ciamento  de  la  Penitencia,  llamado,  por  costumbre  antiquísima,  el  con- 
íesor. 

Como  en  el  altar  donde  celebra  la  Eucaristía  y  como  en  cada  uno 
de  los  Sacramenitos,  el  Sacerdote,  ministro  de  la  Penitencia,  actúa  "in 
persona  Christi".  Cristo,  a  quien  él  hace  presente,  y  por  su  medio  reali- 
za el  misterio  de  la  remisión  de  los  pecados,  es  el  que  aparece  como 
hermano  del  hombre, ^''^  pontífice  misericordioso,  fiel  y  compasivo, iS'i 
pastor  decidido  a  buscar  la  oveja  perdida,  1^5  médico  que  cura  y  con- 
forta,maestro  único  que  enseña  la  verdad  e  indica  los  caminos  de 
Dios, juez  de  los  vivos  y  de  los  muertos, 1^3  que  juzga  según  la  ver- 
dad y  no  según  las  apariencias. 

Este  es,  sin  duda,  el  más  difícil  y  delicado,  el  más  fatigoso  y  exi- 
gente, pero  también  una  de  los  más  hermosos  y  consoladores  ministe- 
rios del  Sacerdote;  y  precisamente  por  esto,  atento  también  a  la  fuerte 
llamada  del  Sínodo,  no  me  cansaré  nunca  de  invitar  a  mis  Hermanos 
Chispos  y  Presbíteros  a  su  fiel  y  diligente  cumplimiento. Ante  la  con- 
cienci?.  del  fiel,  que  se  abre  al  confesor  con  una  mezcla  de  miedo  y  de 
confianza,  éste  está  llamado  a  una  alta  tarea  que  es  servicio  a  la  peni- 
tencia y  a  la  reconciliación  humana:  conocer  las  debilidades  y  caídas  de 

163  Cf.  Mt  12,  49  s.;  Me  3,  33  s.;  Le  8,  20  s.;  Rom  8.  29;  "...primogénito  entre  mu- 
chos hermanos". 

164  Cf.  Heb  2,  17;  4,  15. 

165  Cf.  Mt  18,  12  s.;  Le  15,  4-6. 

166  Cf.  Le  5,  31  s. 

167  Cf.  Mt  22,  16. 

168  Cf.  Act  10  42. 

169  Cf.  In  8,  16. 

170  Lo  he  hecho  ya  en  numerosos  encuentros  con  Obispos  y  Sacerdotes,  y  especial- 
nente  en  el  reciente  Año  Santo;  cf.  el  Discurso  a  los  Penitenciarios  de  las  Basílica  Patriar- 
cales de  Roma  y  a  los  Sacerdotes  confesores  al  final  del  Jubileo  de  la  Redención  (9  julio 
1984):  L'Osservatore  Romano  edic.  en  lengua  española,  8  de  octubre.  1984. 
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aquel  fiel,  valorar  su  deseo  de  recuperación  y  los  esfuerzos  para  o.bte- 
nerla,  discernir  la  acción  de!  Espíritu  santificador  en  su  corazón,  comu- 
nicarle un  perdón  que  sólo  Dios  puede  conceder,  "celebrar"  su  recon- 
ciliación con  el  Padre  representada  en  la  parábola  del  hijo  pródigo,  rein- 
tegrar a  aquel  pecador  rescatado  en  la  comunión  eclesial  con  los  her- 
manos, amonestar  paternalmente  a  aquel  penitente  con  im  lirme,  alen- 
tador y  amigable  "vete  y  no  peques  más".i7i 

Para  un  cumplimiento  eficaz  de  tal  mimisterio,  el  confesor  debe  te- 
ner necesariamente  cuaHdades  humanas  de  prudencia,  discreción,  dis- 
cernimiento, firmeza  moderada  por  la  manscdum.bre  y  la  bondad.  El  de- 
be tener,  también,  una  preparación  seria  y  cuidada,  no  fragmentaria  si- 
no integral  y  armónica,  en  las  diversas  ramas  de  l'a  teología,  en  la  pe- 
dagogía y  en  la  psicología,  en  la  metodología  del  diálogo  y,  sobré  todo, 
en  el  conocimiento  vivo  y  comunicativo  de  la  Palabra  de  Dios.  Pero  to- 
davía es  más  necesario  que  él  viva  uma  vida  espiritual  intensa  y  genui- 
na.  Para  guiar  a  los  demás  por  el  camino  de  la  perfección  cristiana,  el 
ministro  de  l'a  Penitencia  debe  recorrer  en  primer  lugar  él  mismo  este 
camino  y,  más  con  los  hechos  que  con  largos  discursos  dar  prueba  de 
experiencia  real  de  la  oración  vivida,  de  práctica  de  las  virtudes  evan- 
gélicas teologales  y  morales,  de  fiel  obediencia  a  la  voluntad  de  Dios,  de 
amor  a  la  Iglesia  y  de  docilidad  a  su  Magisterio. 

Todo  este  can  junto  de  dotes  humanas,  de  virtudes  cristianas  y  de 
capacidades  pastorales  no  se  improvisa  ni  se  adquiere  sin  esfuerzo.  Pa- 
ra el  ministerio  de  la  Penitencia  sacramental  cada  sacerdote  debe  ser 
preparado  ya  desde  los  años  del  Seminario  junto  con  el  estudio  de  la  teo- 
logía dogmática,  moral,  espiritual  y  pastoral  (que  son  siempre  una  so- 
la teología),  las  ciencias  del  hombre,  la  metodología  del  diálogo  y,  es- 
ipecialmente,  del  coloquio  pastoral.  Después  deberá  ser  iniciado  y  ajni- 
dado  en  las  primeras  experiencias.  Siempre  deberá  cuidar  la  propia  per- 
fección y  la  puesta  al  día  con  el  estudio  permanente.  ¡Qué  tesoro  de  g:a- 
cia,  de  vida  verdadera  e  irradiación  espiritual  no  tendría  la  Iglesia  si 
cada  Sacerdote  se  mostrase  solícito  en  no  faltar  nunca,  por  negligencia 
o  pretextos  varios,  a  la  cita  con  los  fieles  en  el  confesionario,  y  fuera 
todavía  más  solícito  en  no  ir  sin  preparación  o  sin  las  indispensables  cua- 
lidades humanas  y  las  condiciones  espirituales  y  pastorales! 

171   In  8.  11. 
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A  este  propósilo  debo  recordar  con  devota  admiración  las  figuras 
de  extraordinarios  apóstoles  del  confesionario,  como  San  Juan  Nepcmu- 
ceno,  San  Juan  María  Vianney,  San  José  Cafasso  y  San  Leopoldo  de 
Castelnuovo,  citando  a  los  más  conocidos  que  la  Iglesia  ha  inscrito  en  el 
catálogo  de  sus  Santos.  Pero  yo  deseo  rendir  homenaje  también  a  la  in- 
numerable multitud  de  confesores  santos  y  casi  siempre  anónimos,  a  los 
que  se  debe  la  salvación  de  tantas  almas  ayudadas  por  ellos  en  su  con- 
versión, en  la  lucha  contra  el  pecado  y  las  tentaciones,  en  el  progreso 
espiritual  y,  en  definitiva,  en  la  santificación.  No  dudo  en  decir  que  in- 
cluso los  grandes  Santos  canonizados  han  salido  generalmente  de  aque- 
llos confesionarios;  y  con  los  Santos,  el  patrimonio  espiritual  de  la  Igle- 
sia y  el  mismo  florecimiento  de  una  civilización  impregnada  de  espíritu 
cristiano.  Honor,  pues,  a  este  silencioso  ejército  de  hermanos  nuestros 
que  han  servido  bien  y  sirven  cada  día  a  la  causa  de  la  reconciliación 
mediante  el  ministerio  de  la  Penitencia  sacramental. 


El  Sacramento  del  perdón 


30.  De  la  revelación  del  valor  de  este  ministerio  y  del  poder  de  per- 
donar los  pecados,  conferido  por  Cristo  a  los  Apóstoles  y  a  sus  suceso- 
res, se  ha  desarrollado  en  la  Iglesia  la  conciencia  del  signo  del  perdón, 
otorgado  por  medio  del  Sacramento  de  la  Penitencia.  Este  da  la  certeza 
de  que  el  mismo  Señor  Jesús  instituyó  y  confió  a  la  Iglesia  —como  don 
de  su  benignidad  y  de  su  "fLlantropía"i'^2  ofrecida  a  todos —  un  Sacra- 
mento especial  para  el  perdón  de  los  pecados  cometidos  después  del 
Bautismo. 


La  práctica  de  este  Sacramento,  por  lo  que  se  refiere  a  su  celebra- 
ción y  forma,  ha  conocido  un  largo  proceso  de  desarrollo,  como  atesti- 
guara los  sacramentarlos  más  antiguos,  las  actas  de  Concilios  y  de  Síno- 
dos episcopales,  la  predicación  de  los  Padres  y  la  enseñanza  de  los  Doc- 
tores de  la  Iglesia.  Pero  sobre  la  esencia  del  Sacramento   ha  quedado 


172  Cf.  Tit  3,  4. 
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siempre  sólida  e  inmutable  en  la  conciencia  de  la  Iglesia  la  certeza  da 
que,  por  voluntad  de  Cristo,  el  perdón  es  ofrecido  a  cada  uno  por  me- 
dio de  la  absolución  sacramental,  dada  por  los  ministros  de  la  Peniten- 
cia; es  una  certeza  reafirmada  con  parlicular  vigor  tanto  por  el  Conci- 
lio de  Trento,i''3  como  par  el  Concilio  Vaticano  II:  "Quienes  se  acercaiii 
al  sacramento  de  la  penitencia  obtienen  de  la  misericordia  de  Dios  el 
perdón  de  la  ofensa  hecha  a  El  y  al  mismo  tiempo  se  reconcilian  con  la 
Iglesia,  a  la  que  hirieron  pecando,  y  que  colabora  a  su  conversión  con 
la  caridad,  con  el  ejemplo  y  las  oraciones". i'^^  y  como  dato  esencial  de  fe 
sobre  el  valor  y  la  finalidad  de  la  Penitencia  se  debe  reafirmar  que 
Nuestro  Salvador  Jesucristo  instituyó  en  su  Iglesia  el  Sacramento  de  la 
Penitencia,  para  que  los  fieles  caídos  en  pecado  después  del  Bauitismo 
recibieran  la  gracia  y  se  reconciliaran  con  Dios.i'^'S 


La  fe  de  la  Iglesia  en  este  Sacramento  comporta  otras  verdades 
fundamentales,  que  son  ineludibles.  El  rito  sacramenta!  de  la  Penitencia, 
en  su  evolución  y  variación  de  formas  prácticas,  ha  conservado  siem- 
pre y  puesto  de  relieve  estas  verdades.  El  Concilio  Vaticaino  II,  al  pres- 
cribir la  reforma  de  tal  rito,  deseaba  que  éste  expresara  aún  más  clara- 
mente tales  verdades,  ^"^^  y  esto  ha  tenido  lugar  con  el  nuevo  Rito  de  la 
Penitencia. En  efecto,  ésie  ha  tomado  en  su  int;~gridad  la  doctrina  de 
xa  tradición  recogida  por  el  Concilio  Tridentino,  transfiriéndola  de  su 
particular  contexto  histórico  (el  de  un  decidido  esfuerzo  de  esclareci- 
miento doctrinal  ante  las  graves  desviaciones  de  la  enseña-nza  genuina 
de  la  Iglesia)  para  itraducirla  fieknente  en  términos  más  ajustados  al 
contexto  de  nuestro  tiempo. 


Algunas  convicciones  fundamentales 


173  Cf.  CONC.  ECUM.  TRIDENTINO.  Sesión  XIV.  De  sacramento  Paenitentiae,  cap. 
I  y  can.  1:  Concilionim  Oecuinenicorum  Decreta,  ed  cit.,  703  s..  711  (DS  1668-1679.  1701). 

174  Const.  dogm.  Lumen  eentium  .=obre  '|i  Iglesia,  11. 

175  Cf.  CONC.  ECUM.  TRIDENTINO,  Sesión  XIV,  De  sacramento  Paenitentiae,  cap. 
I  y  can.  1:  Concilioriim  Oecumenicoriim  Decreta,  ed.  cit.,  703  s.,  711  (DS  1668  1670.  1701). 

176  Cf.  Const.  Sacrosanctu.m  Coiiciüum  sobre  la  sagrada  liturgia,  72. 

177  Cf.  RilMale  Romanum  ex  Decreto  Sacrosancti  Concilii  Oecumenici  Vaticani  11  ins- 
tanratcm,  auctoritate  Psuli  VI  promulgatum.  Ordo  Paenitentiae,  Tjpis  Polyglottis  Vatira- 
nií,  1974. 
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3i.  Las  mencionadas  verdades,  reafirmadas  con  fuerza  y  claridad 
por  el  Sínodo,  y  presentes  en  las  Propositiones,  pueden  resumirse  en  Iss 
siguientes  convicciones  de  fe,  en  torno  a  las  que  se  reúnen  las  demás  afir- 
maciones de  la  doctrina  católica  sobro  el  Sacramento  de  la  Penitencia. 

T.  T  a  primera  comvicción  es  que,  para  un  cristiano,  el  Sacramen- 
te de  la  Penitencia  es  el  camino  ordinario  para  obterer  el  perdón  y  la 
remisión  de  sus  pecados  graves  cometidos  después  del  Bautismo.  Cier- 
tamontC",  el  Salvador  y  5U  acción  s:.]v^fc?  no  están  ligados  a  un  signo 
sacramental,  de  tal  manera  que  no  puedan  en  cualquiqer  tiempo  y  sec- 
tor de  la  historia  de  la  salvación  actuar  fuera  y  por  encima  de  los  Sa- 
cramentos. Pero  en  la  escuela  de  la  fo  nosotros  aprendemos  que  el  mis- 
mo Salvador  ha  querido  y  dispuesto  que  los  humildes  y  preciosos  Sacra- 
mentos de  la  fe  sean  ordinariamente  los  medios  eficaces  por  los  que  pa- 
sa y  actúa  su  fuerza  redentora.  Sería  pues  insensato,  además  de  pre- 
smtun5;o.  querer  prescindir  arbitrariamente  de  los  instrumentos  de  gra- 
cia y  de  salvación  que  el  Señor  ha  dispuesto  y,  en  su  caso  específico, 
pretender  recibir  el  perdón  prescindiendo  del  Sacramento  instituido  por 
Cristo  precisamente  para  el  perdón.  La  renovación  de  los  ritos,  realiza- 
da después  del  Concillo,  no  autoriza  ninguna  ilusión  ni  alteración  en  es- 
ta dirección.  Esta  debía  y  debe  servir,  según  la  intención  de  la  Iglesia, 
para  suscitar  en  cada  uno  de  nosotros  un  nuevo  impulso  de  renovación 
de  muestra  actitud  interior,  esto  es,  hacia  una  comprensión  más  profun- 
da de  la  naturaleza  del  Sacramento  de  la  Penitencia;  hacia  una  acepta- 
ción del  mismo  más  llena  de  fe,  no  ansiosa  sino  confiada;  hacia  una 
mayor  frecuencia  del  Sacramento,  que  se  percibe  como  lleno  del  amor 
misericordioso  del  Señor. 

n.  La  segunda  convicción  se  refiere  a  la  función  de!  Sacramen- 
to de  la  Penitencia  para  quien  acude  a  él.  Este  es.  según  la  concepción 
tradicional  más  antigua,  una  especie  de  acto  judicial;  pero  dicho  acto 
se  desarrolla  ante  un  tribunal  de  misericordia,  más  que  de  estrecha  y 
rigurosa  justicia,  de  modo  que  no  es  comparable  sino  por  analogía  a  los 
tribwnales  humanos.i'^8  gs  decir,  en  cu?nto  que  el  pecador  descubre  allí 


178  El  Concilio  de  Trente  "Usa  la  expresión  atenuada  "ad  instar  actus  iudicialis" 
(Sesión  XIV,  De  sacramento  Paenitentiae.  cap.  6:  Conciliohim  Oecumenicorum  Decreta,  ed. 
cit..  707  (DS  1685).  para  subrayar  la  diferencia  con  los  tribunales  humanos.  El  nuevo  Rito 
df;  la  Penitencia  alude  a  esta  función,  nn.  6  b  y  1  a. 
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sus  pecados  y  su  misma  condición  de  creatura  sujeta  al  pecado;  se  com- 
promete a  renunciar  y  a  combatir  el  pecado;  acepta  la  pena  (penitencia 
sacramental)  que  el  confesor  le  impone,  y  recibe  la  absolución. 


Pero  reflexionando  sobre  la  función  de  este  Sacramento,  la  con- 
ciencia de  la  Iglesia  descubre  en  él,  además  del  carácter  de  juicio  en 
el  sentido  indicado,  un  carácter  terapéutico  o  medicinal.  Y  esto  se  rela- 
ciona con  el  hecho  de  que  es  frecuente  en  el  Evangelio  la  presentación 
de  Cristo  como  médico, mientras  su  obra  redentora  es  llamada  a  me- 
nudo, desde  la  antigüedad  cristiana,  "medicina  salutis".  "Yo  quiero  cu- 
rar, no  acusar",  decía  san  Augustin  refiriéndose  a  la  práctica  de  la  pas- 
toral penitencial, y  es  gracias  a  la  medicina  de  la  confesión  que  la  ex- 
periencia del  pecado  no  degenera  en  desesperación. El  Rito  de  la  Pe- 
nitencia alude  a  este  aspecto  medicinal  del  Sacramento,  al  que  el  hom- 
bre contemporáineo  es  quizás  más  sensible,  viendo  en  el  pecado,  cierta- 
mente, lo  que  comporta  de  error,  pero  todavía  más  lo  que  demuestra 
en  orden  a  la  debilidad  y  enfermedad  humana. 

Tribunal  de  misericordia  o  lugar  de  curación  espiritual;  bajo  am- 
bos aspectos  el  Sacramento  exige  un  conocimiento  de  lo  íntimo  del  pe- 
cador para  poder  juzgarlo  y  absolver,  para  asistirlo  y  curarlo.  Y  preci- 
samente por  esto  el  Sacramento  implica,  por  parte  del  penitente,  la  acu- 
sación sincera  y  completa  de  los  pecados,  que  tiene  por  tanto  una  razón 
de  ser  inspirada  no  sólo  por  objetivos  ascéticos  (como  el  ejercicio  de  la 
humildad  y  de  la  mortificación),  sino  inherente  a  la  naturaleza  misma 
del  Sacramento. 

ni.  La  tercera  convicción,  que  quiero  acentuar  se  refiere  a  las 
realidades  o  partes  que  componen  el  signo  sacramental  del  perdón  y  de 
la  reconciliación.  Algunas  de  estas  realidades  son  actos  del  penitente,  de 


179  Cf.  Le  5,  31  s.:  "No  tienen  necesidad  de  médico  los  sanos,  sino  los  enfermos  , 
cop  la  conclusión:  "...he  venido  yo  a  llamar...  a  los  pecadores  a  penitencia";  Le  9  2:  Les 
envío  a  predicar  el  reino  de  Dios  y  a  hacer  curaciones".  La  imagen  de  Cristo  medico  ad- 
quiere un  aspecto  nuevo  e  impresionante  si  la  confrontamos  con  la  figura  del  "Siervo  de 
Yavé"  del  que  el  Libro  de  Isaías  profetizaba  que  "fue  él  ciertamente  quien  soportó  nuestros 
sufrimientos  /  y  cargó  con  nuestros  dolores"  y  que  "en  sus  Uagas  hemos  sido  curados 
(Is  53,  4  s.). 

180  Cf.  S.  AGUSTIN.  Sermo  82,  8:  PL  38,  511. 

181  Cf.  S.  AGUSTIN,  Sermo  352,  3,  8-9:  PL  39,  1558  s. 

182  Cf.  Or{!o  Paenitentiae,  6  c. 
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diversa  importancia,  pero  indispensable  cada  uno  o  para  la  validez  e  in- 
tegridad del  signo,  o  para  que  éste  sea  fructuoso. 

Una  condición  indispensable  es,  ante  todo,  la  rectitud  y  la  trans- 
parencia de  la  conciencia  del  penitente.  Un  hombre  no  se  pone  en  el  ca- 
mino de  la  penitencia  verdadera  y  genuina,  hasta  que  no  descubra  que 
el  pecado  contrasta  con  ¡a  norma  ética,  inscrita  en  la  intimidad  del  pro- 
pio ser;  hasta  que  no  reconoce  haber  hecho  la  experiencia  personal 
y  respoinsable  de  tal  contraste;  hasta  que  no  dice  no  solamente  "existe 
el  pecado",  sino  ''yo  he  pecado";  hasta  que  no  admite  que  el  pecado 
ha  introducido  en  su  conciencia  una  división  que  invade  todo  su  ser  y  la 
separa  de  Dios  y  de  los  hermanos.  El  si?no  sacramental  de  esta  trans- 
parencia de  la  conciencia  es  el  acto  tradicionalmente  llamado  examen  de 
conciencia,  acto  que  debe  ser  siempre  no  una  ansiosa  introspección  psi- 
cológica, sino  la  confrontación  sincera  y  serena  con  la  ley  moral  interior, 
con  las  normas  evangélicas  propuestas  por  la  Iglesia,  con  el  mismo  Cris- 
to Jesús,  que  es  para  nosotros  maestro  y  modelo  de  vida,  y  con  el  Padre 
celestial,  que  nos  llama  al  bien  y  a  la  perfección. 

Peor  el  acto  esencial  de  la  Penitencia,  por  parte  del  penitente,  es 
la  contrición,  o  sea,  un  rechazo  claro  y  decidido  del  pecado  cometido 
junto  con  el  propósito  de  no  volver  a  cometerlo, por  el  amor  que  se  tie- 
ne a  Dios  y  que  renace  con  el  arrepentimiento.  La  contrición,  entendida 
asi,  es,  pues,  el  principio  y  el  alma  de  la  conversión,  de  la  metánoia  evan- 
gélica que  devuelve  el  hombre  a  Dios,  como  el  hijo  pródigo  que  vuelve 
al  padre,  y  que  tiene  en  el  Sacramento  de  la  Penitencia  su  signo  visible, 
perfeocionador  de  la  misma  atrición.  Por  ello,  "de  esta  contrición  del 

183  Ya  los  paganos  —cómo  Sófocles  (Antígona,  vv.  450-460)  y  Aristóteles  (Rhetor.,  lib. 
I.  cap.  15,  1375  a-b)—  reconocían  la  existencia  de  normas  morales  "divinas"  existentes  "des- 
de siempre",  marcadas  profundamente  en  el  corazón  del  hombre. 

184  Sobre  esta  función  de  la  conciencia,  cf.  lo  que  diie  durante  la  Audiencia  Genera\ 
dol  14  de  Marzo  de  1984,  3:  L'Osservatore  Romano,  edic.  en  lengua  española,  18  de  marzo, 
1984. 

185  Cf.  CONO.  ECUM.  TRIDENTINO,  Sesión  XIV  De  sacramento  P'enitentiae,  cap. 
rV;  De  contritione:  Conciliorum  Oecumeiiicorum  Decreta,  ná.  cit..  705  (DS  1676  1677).  Como 
si^  sabe,  para  acercarse  al  sacramento  de  la  Penitencia  es  suficiente  la  atric-ón.  o  sea,  un 
arrepentimiento  imperfecto,  debido  más  al  ternor  que  al  .^mor;  pero  en  el  ámbito  del  Sa- 
cramento, bajo  h  acción  de  la  gracia  que  recibe,  el  penitente  "ex  attrito  fit  contritus",  de 
modo  que  la  Peniíe-icia  c>cHn  renhnente  en  q'-icn  erfá  f'isnuesto  a  la  conversión  en  el  amor: 
cfr.  GONG.  EGUM.  TRIDENTINO,  ibidem,  ed.  cit..  7O5  (DS  1678). 
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corazón  depende  la  verdad  de  la  penitencia". ^^e 

Remitiendo  a  cuanto  la  Iglesia,  inspirada  por  la  Palabra  de  Dios, 
ecseña  sobre  I-i  conts-iclón,  me  urge  subraj'ar  aquí  un  aspecto  de  tal  dcc 
trina,  que  debe  conocerse  mejor  y  tenerse  presente.  A  menudo  se  consi 
•dera  la  conversión  y  la  contrición  bajo  el  aspecto  de  las  innegab!33  ex' ■ 
gencias  que  ellas  comportan,  y  de  la  mortificación  que  imponen  en  vista 
de  un  cambio  radical  de  vida.  Pero  es  bueno  recordar  y  destacar  qu3 
contrición  \  conversión  son  aún  más  un  acercamiento  a  la  santidad  de 
Dios,  un  nuevo  encuentro  de  la  propia  verdad  interior,  turbada  y  trrsior- 
nada  por  el  pecado,  una  liberación  en  lo  más  profundo  de  sí  mismo  y, 
con  ello,  una  recuperación  de  la  alegría  perdida,  la  alegría  de  ser  sal- 
vados,que  la  mayoría  de  los  hombres  de  nuestro  tiempo  ha  dejado  c? 
gustar. 

Se  comprende,  pues,  que  desde  los  primeros  tiempos  cristianos,  si- 
guiendo a  los  Apóstoles  y  a  Cristo,  la  Iglesia  ha  incluido  en  el  signo  sa- 
cramental de  la  Penitencia  la  acusación  de  los  pecados.  Esta  aparece 
tan  imporcante  que,  desde  hace  siglos,  el  nombre  usual  del  Sacramento 
ha  sido  y  es  todavía  el  de  confesión.  Acusar  los  pecados  propios  es  exigi  - 
do ante  todo  per  la  necesidad  de  que  el  pecador  sea  conocido  por  aquel 
que  en  el  Sacramento  ejerce  el  papel  de  juez  —el  cual  debe  valorar  tan- 
to la  gravedad  de  los  pecados,  como  el  arreoentimiení'o  del  pen'itents-- 
y  a  la  vez  hace  el  pape!  de  médico,  que  debe  coíiocer  el  estado  del  enfer- 
mo para  ayudarlo  y  cu'r-arlo.  Pero  1a  ccifes'ón  individupl  t^'^^p  ,'-"irn^='-.'.. 
el  valer  de  signo;  signo  del  encuentro  del  pecador  con  la  mediación  ecle- 
sial  en  la  persona  del  ministro;  signo  dei  propio  reconocerse  ante  Dios 
y  ante  la  Iglesia  como  pecador,  del  comprenderse  a  sí  mismo  bajo  la  mi- 
rada de  Dios.  La  acusación  de  los  pecados,  pues,  no  se  puede  reducir  a 
cualquier  intento  de  autoliber ación  psicológica,  aunque  corresponde  a  la 
necesidad  legítima  y  natural  de  abrirse  a  alguno,  la  cual  es  connnatural 
al  corazón  humano;  es  un  gesto  litúrgico,  solemne  en  su  dramaticidad, 
humilde  y  sobrio  en  la  grandeza  de  su  significado.  Es  el  gesto  del  hijo 
pródigo  que  vuelve  al  padre  y  es  acogido  por  él  con  el  beso  de  la  paz; 
gesto  de  lealtad  y  de  valentía;  gesto  de  entrega  de  sí  mismo,  por  enci- 


186  Oordo  Paenifentiae,  6  c. 

187  Cf.  Sn.l  51  (50),  14. 
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ma  del  pecado,  a  la  mistricordia  que  perdona. ccmprende  enton- 
ces por  qué  la  acusación  de  los  pecados  debe  ser  ordinariamente  indivi- 
dual y  no  colectiva,  ya  que  el  pecado  es  un  hecho  profundamente  perso- 
nal. Pero,  al  mismO'  tiempo,  esta  acusación  arranca  en  cierto  modo  el 
pecado  del  secreto  del  corazón  y,  por  tanto,  del  ámbito  de  la  pura  indi- 
vidualidad, poniendo  de  relieve  tam'DÍén  su  carácter  sccial,  porque  me- 
diante el  ministro  de  la  Penitencia  es  la  Comunidad  eclesial,  dañada  por 
el  pecado,  la  que  acoge  de  nuevo  al  pecador  arrepentido  y  perdonado. 

Otro  momento  esencial  del  Sacramento  de  la  Penitencia  compete 
ahora  al  confesor  juez  y  médico,  imagen  de  Dios  Padre  que  acoge  y  per- 
dona a  aquél  que  vuelve:  es  la  absolución.  Las  palabras  que  la  expresan 
y  los  gestes  que  la  acomoañan  en  el  antiguo  y  en  el  nuevo  Rito  de  ¡3  Pe- 
nitencia revisten  una  sencillez  sign'fi'cativa  en  su  grandeza.  La  fórmula 
sacramental:  "Yo  te  absuelvo...",  y  la  imposición  de  la  mano  y  la  se- 
ñal de  la  cruz,  trazada  sobre  el  penitente,  manifiestan  que  en  aquel  mo- 
mento el  pecador  contrito  y  convertido  erntra  en  contacto  con  el  poder  y 
la  misericordia  de  Dios.  Es  el  momento  en  el  que,  en  respuesta  al  peni- 
tente, la  Santísima  Trinidad  se  hace  presente  para  borrar  su  pecado  y 
devolverle  la  inccencia,  y  la  fuerza  salvífica  de  la  Pasión,  Muerte  y  Re- 
surección  de  Jesús  es  comunicada  al  m'smo  penitemte  como  "misericor- 
dia más  fuerte  que  la  culpa  y  la  ofensa",  según  la  definí  en  la  Enc'cli- 
ca  Dives  ín  misericordia.  Dios  es  siempre  el  principal  ofendido  por  el  pe- 
cado — "tibi  solí  peccavi" — ,  y  sólo  Dios  puede  perdonar.  Por  esto  la  ab- 
solución que  el  Sacerdote,  ministro  del  perdón  — aunque  él  mismo  sea 
pecador —  concede  al  pemitente,  es  el  signo  eficaz  de  la  intervención  del 
Padre  en  cada  absolución  y  de  la  "resurre^cción"  tras  la  "muerte  espiri- 
tual", que  se  renueva  cada  vez  que  se  celebra  el  Sacramento  de  la  Pe- 
nitencia. Scl?mente  la  fe  puede  asegurar  que  en  aq»jel  momento  todo  pe- 
cado es  perdonado  y  borrado  por  la  misteriosa  intervención  del  Salvador. 

La  sñtisfscc'ón  es  el  acto  final,  que  corona  el  signo  sacramental  de 


188  De  estos  aspectos,  toHos  fundamentales,  de  la  penitencia,  he  hablado  en  las  Au- 
diencias Generales  del  19  de  M^yo  de  1082:  L'Osrervafore  Romano,  erlic.  en  lengua  espa- 
ñola, 23  de  m^yo  1082:  del  28  de  feb-e-o  de  1973:  En-eñTrzis  -■'1  Preb'o  de  D'o~,  (1179), 
176  ss.:  del  21  de  marzo  de  1984:  L'Osservatore  Rom-no,  e:'i'".  en  len'-un  esi"ñola,  21  de 
marzo:  1984.  Se  recuerdan  además  las  normas  del  Código  de  Derecho  Canónico  concernien- 
tes al  lugar  para  la  administración  del  Sacramento  y  los  confesonarios  (can.  964.  2-3). 
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la  Penitencia.  En  algunos  Países  lo  que  el  penitente  perdonado  y  absuel- 
to  acepta  cumplir,  después  de  haber  recibido  la  absolución,  se  llama  pre- 
cisamente penitencia.  ¿Cuál  es  el  significado  de  esta  satisíacción  que  se 
hace,  o  de  esta  penitencia  que  se  cumple?  No  es  ciertamente  el  precio 
que  se  paga  por  el  pecado  absueltc  y  por  el  perdón  recibdo;  porque  nin- 
gún precio  humano  puede  equivaler  a  lo  quqe  se  ha  obtenido,  fruto  de  la 
preciosísima  Sangre  de  Cristo.  Las  obras  de  satisfacción  —que,  aun 
conservando  un  carácter  de  sencillez  y  humildad,  deberían  ser  más  ex- 
presivas de  lo  que  significan —  quieren  decir  cosas  importantes;  son  el 
signo  del  compromsio  persona!  que  el  cristiano  ha  asumido  ante  Dios,  en 
el  Sacramento,  de  comenzar  una  existencia  nueva  (y  por  ello  no  deberían 
reducirse  solamente  a  algunas  fórmulas  a  recitar,  sino  que  deben  ccin- 
sistir  en  acciones  de  culto,  caridad,  misericordia  y  reparación) ;  inclu- 
yen la  idea  de  que  el  pecador  perdonado  es  capaz  de  unir  su  propia  mor- 
tificación física  y  espiritual,  buscada  o  al  menos  aceptada,  a  la  Pasión 
de  Jesús  que  le  ha  obtenido  el  perdón;  recuerdan  que  también  después 
de  la  absolución  queda  en  el  cristiano  una  zona  de  sombra,  debida  a  las 
heridas  del  pecado,  a  la  imperfección  del  amor  en  el  arrepentimiento, 
a  la  debilitación  de  las  facultades  esipirituales  en  las  que  obra  un  foco 
infeccioso  de  pecado,  que  siempre  es  necesario  combatir  con  la  morti- 
ficación y  la  penitencia.  Tal  es  el  significado  de  la  humilde,  pero  since- 
ra, satisfacción.189 

rV.  Queda  por  hacer  una  breve  alusión  a  otras  importantes  con- 
vicciones sobre  el  Sacramento  de  la  Penitencia. 

Ante  todo,  hay  que  afirmar  que  nada  es  más  personal  e  íntimo  que 
este  Sacramento  en  el  que  el  pecador  se  encuentra  ante  Dios  solo  con 
su  culpa,  su  arrepentimiento  y  su  confianza.  Nadie  puede  arrepentirse 
en  su  lugar  ni  puede  pedir  perdón  en  su  nombre.  Hay  una  cierta  sole- 
dad del  pecador  en  su  culpa,  que  se  puede  ver  dramáticamente  repre- 
sentada en  Caín  con  el  pecado  "como  fiera  acurrucada  a  su  puerta", 
como  dice  tan  expresivamente  el  Libro  del  Génesis,  y  con  aquel  signo 
particular  de  maldición,  marcado  en  su  frente;  c  en  David,  reprendi- 
do por  el  profeta  Natán;      o  en  el  hijo  pródigo,  cuando  tomá  concien- 

189  He  tratado  sucintamente  del  tema  en  la  Audiencia  General  del  7  de  marzo  de 
1984:  L'Oserva(ore  Romano,  edic.  en  lengua  española,  11  de  marzo.  1984. 

190  Cf.  Gén  4,  7.  15. 

191  Cf.  2  Sam  12. 


136  — 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


cía  de  la  condición  a  la  que  se  ha  reducido  por  el  alejamiento  del  pa- 
dre y  decide  volver  a  él:  ^q¿q  tiene  lugar  solamente  entre  el  hombre 
y  Dios.  Pero  al  mismo  tiempo  es  innegable  la  dimensión  social  de  este 
Sacramento,  en  el  que  es  la  Iglesia  entera  — la  militante,  la  purgante  y 
la  gloriosa  del  Cielo —  la  que  interviene  para  socorrer  al  penitente  y  lo 
acoge  de  nuevo  en  su  regazo,  tanto  más  que  toda  la  Iglesia  habla  sido 
ofendida  y  herida  por  su  pecado.  El  Sacerdote,  ministro  de  la  penitencia, 
aparece  en  virtud  de  su  minislerio  sagrado  como  testigo  y  repiescntanta 
de  esa  dimensióm  eclesial.  Son  dos  aspectos  complementarios  del  Sacra- 
mento: la  individualidad  y  la  eclesialidad,  que  la  reforma  progresiva  del 
rito  de  la  Penitencia,  especialmente  la  del  Ordo  Paenitsníiae  promulgada 
por  Pablo  VI,  ha  tratado  de  poner  de  relieve  y  de  hacer  más  significa- 
tivos en  su  celebración. 

V.  Hay  que  subrayar  también  que  el  fruto  más  precioso  del  per- 
dón obtenido  en  el  Sacramento  de  la  Penitencia  consiste  en  la  reconci- 
liación con  Dios,  la  cual  tiene  lugar  en  la  intimidad  del  corazón  del  h::'o 
pródigo,  que  es  cada  penitente.  Pero  hay  que  añadir  que  tal  reconcilia- 
ción con  Dios  tiene  como  consecueincia,  por  así  decir,  otras  reconciliac'o- 
nes  que  reparan  las  rupturas  causadas  por  el  pecado:  el  penitente  per- 
denado  se  reconcilia  consigo  mismo  en  el  fondo  más  íntimo  de  su  pro- 
pio ser,  en  el  que  recupera  la  propia  verdad  interior;  se  reconcilia  coin 
los  hermanos,  agredidos  y  lesionados  por  él  de  algún  modo;  se  reconci- 
lia con  la  Iglesia;  se  reconcilia  con  toda  la  creación.  De  tal  convenci- 
miento, al  terminar  la  celebración  — y  siguiendo  la  invitación  de  la  Igle- 
sia— surge  en  el  penitente  el  sentimiento  de  agradecimiento  a  Dios  por 
el  don  de  la  miserioordia  recibida. 

Cada  confesionario  es  un  lugar  privilegiado  y  bendito  desde  el  cual, 
canceladas  las  divisiones,  nace  nuevo  e  incontaminado  un  hombre  recon- 
ciliado, nn  mundo  reconciliado. 

VI.  Finalmente,  tengo  particular  interés  en  hacer  una  última  con- 
sideración, que  se  dirige  a  todos  ncotros  Sacerdotes  que  somos  los  mi- 
nistros del  Sacramento  de  la  Penitencia,  pero  que  somos  también  — y  de- 
bemos serlo —  sus  beneficiarios.  La  vida  espiritual  y  oastoral  del  Sacer- 


192   Cf.  Le  15.  17-21. 
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dote,  como  ia  de  sus  hermanos  laicos  y  religiosos,  depende,  para  su  ca- 
lidad y  fervor,  de  la  asidua  y  consciente  práctica  personal  del  Sacramen- 
to de  ia  Penitencia. i-'-^  La  celebración  de  la  iLucaristia  y  el  ministerio  de 
los  otros  Sacramentos,  ei  celo  pastoral,  ia  rei^ición  con  los  fieles,  la  co- 
muinión  con  los  hermanos,  la  colaboración  con  el  Obispo,  la  vida  de  ora- 
ción, en  una  palabra  ioda  la  existencia  sacerdotal  sufre  un  inevitable 
decaimiento,  si  le  falta,  por  negligencia  o  cualquier  otro  motivo,  el  re- 
corso  periódico  e  inspirado  en  una  auténtica  fe  y  devoción  al  Sacramen- 
to de  la  l-enitencia.  ílw  un  sacerdoLe  que  no  se  confesase  o  se  ccníesa¿e 
mal,  su  ser  como  sacerdote  y  su  ministerio  se  resentirían  muy  pronto,  y 
se  daria  cuenta  también  ia  Comuniaad  de  la  que  es  pastor. 

Pero  añado  también  que  el  Sacerdote  — incluso  para  ser  un  minis- 
tro bueno  y  eficaz  de  la  Penitencia —  necesita  recurra-  a  la  fuente  de 
gracia  y  santidad  presente  en  este  Sacramento.  Nosotros  Sacerdotes  ba- 
sándonos en  nuestra  experiencia  peisonal,  podemos  decir  co:;\  toda  ra- 
zón que,  en  la  medida  em  la  que  recurrimos  atentamente  al  Sacramento 
de  la  Penitencia  y  nos  acercamos  al  mismo  con  frecuencia  y  con  bue- 
nas disposiciones,  cumplimos  mejor  nuestro  ministerio  de  confesores  y 
aseguramos  el  beneficio  del  mismo  a  los  penitentes.  En  cambio,  este  mi- 
nisterio perderla  mucho  de  su  eficacia,  si  de  algún  modo  dejáramos  de 
ser  buenos  penitentes.  Tal  es  la  lógica  interna  de  este  gran  Sacramento. 
El  nos  invita  a  todos  nosotros,  Sacerdotes  de  Cristo,  a  una  renevada  aten- 
ción en  nuestra  confesión  personal. 

A  su  vez,  la  experiencia  personal  es,  y  debe  ser  hoy,  un  estímulo 
para  el  ejercicio  diligente,  regular,  paciente  y  fervoroso  del  sagrado  mi- 
nisterio de  la  Penitencia,  en  que  estamos  comprometidos  en  virtud  de 
nuestro  sacerdocio,  de  nuestra  vocación  a  ser  pastores  y  servidores  de 
nuestros  hermanos.  También  con  la  presente  Exhortación  dirijo,  pues, 
una  insistente  invitación  a  todos  los  Sacerdotes  del  mundo,  especialmen- 
te a  mis  hermanos  en  el  episcopado^  y  a  los  Párrocos,  a  que  faciliten  con 
todas  sus  fuerzas  la  frecuencia  de  los  fíeles  a  este  Sacramento,  y  pongan 
en  acción  todo^  los  medios  posibles  y  convenientes,  busquen  todos  los 
caminos  para  hacer  llegar  al  mayor  número  de  nuestros  hermanos  la 


103  Cf.  CONC.  ECUM.  VAT.  II.  Decreto  Presbyteroriim  Ordinis.  sobre  el  ministerio  y 
vida  de  los  presbíteros,  18. 
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"gracia  que  nos  ha  sido  dada"  mediante  la  Penitencia  para  la  reconci- 
liación de  cada  alma  y  de  todo  el  mundo  con  Dios  en  Cristo. 

Las  formas  de  la  celebración 


32.  Siguiendo  las  indicaciones  del  Concilio  Vaticano  II,  el  Ordo  Paeni- 
tentiac  ha  autorizado  tres  formas  que,  salvando  siempre  los  elementos 
esenciales,  permiten  adaptar  la  celebración  del  Sacramento  de  la  Peni- 
tencia a  determinadas  circunstancias  pastorales. 

La  primera  forma  — reconciliación  de  cada  penitente —  constituye 
el  único  modo  normal  y  ordinario  de  la  celebración  sacramental,  y  no 
puede  ni  debe  dejar  de  ser  usada  o  descuidada.  la  segunda  — reconcilia- 
ción de  varios  penitentes  con  confesión  y  absolución  individual — ,  aunque 
con  los  actos  preparatorios  permite  subrayar  más  los  aspectos  comuni- 
tarios del  Sacramento,  se  asemeja  a  la  primera  forma  en  el  acto  sacra- 
mental culminante,  que  es  la  confesión  y  la  absolución  individual  de  los 
pecados,  y  Dor  eso  pueds  equipararse  a  la  primera  forma  en  lo  referen- 
te a  la  normalidad  del  rito.  En  cambio,  la  tercera  — reconciliación  de  va- 
rios penitentes  con  confesión  y  absolución  general —  reviste  un  carácter 
de  excepción  y  por  tanto  no  queda  a  la  libre  elección,  sino  que  está  re- 
gulada por  la  disciplina  fijada  para  el  caso. 

I  a  primera  forma  permite  la  valorización  de  los  aspectos  más  pro- 
piam.ente  personales  — y  esenciales —  que  están  comprendidos  en  el  iti- 
nerario penitencial.  El  diálogo  entre  penitente  v  confesor,  el  conjunto 
mismo  de  los  elementos  utilizados  (los  textos  bíblicos,  la  elección  de  la 
forma  de  "satisfacción",  etc.)  son  elementos  que  haven  la  celebración 
sacramental  más  adecuada  a  la  situación  concreta  del  peni-cite.  Se  des- 
cubre el  valor  de  tales  elementos  cuando  s?  piensa  en  las  dive^-sas  ra- 
zones que  llevan  al  Cristiano  a  la  penitencia  sacramental:  una  necesidad 
de  reconciliación  personal  y  de  readmisión  a  la  amistad  con,  obteniendo 
la  gracia  perdid*^  a  c^usa  del  pecado;  una  necesidad  de  verificación  del 
camino  espiritual  y,  a  veces,  de  un  d'scernijniento  vücacional  más  pre- 
ciso' otras  muchas  veces  una  necesidad  y  deseo  de  salir  de  un  estado 
de  apatí''  e-p'"it'jal  v  de  crisis  religiosa.  Gracias  también  a  su  índole 
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individual  la  primera  forma  de  celebración  permite  asociar  el  Sacra- 
mento de  la  Penitencia  a  algo  distinto,  pero  conciliable  con  ello:  me  re- 
fiero a  la  dii-ección  espiritual.  Es  pues  cierto  que  la  decisióm  y  el  empeño 
personal  están  claramente  significados  y  promovidos  en  esta  primera 
forma. 

La  segunda  forma  de  celebración,  precisamente  por  su  carácter 
comuintario  y  por  la  modalidad  que  ]a  distingue,  pono  de  relieve  algu- 
nos aspectos  de  gran  importancia:  la  Palabra  de  Dios  escuchada  en  co- 
mún tiene  un  efecto  singular  respecto  a  su  lectura  individual,  y  subraya 
mejor  el  carácter  eclesial  de  la  conversión  y  de  la  reconciliación.  Esta 
resulta  particularmente  significativa  en  ios  diversos  tiempos  del  año  li- 
túrgico y  en  conexión  con  acontecimientos  de  especial  importancia  pas- 
toral. Baste  indicar  aquí  que  para  su  celebración  es  oportuna  la  presen- 
cia de  un  número  suficiente  de  confesores. 


Es  natural,  por  tanto,  que  los  criterios  para  establecer  a  cual  de 
las  dos  formas  de  celebración  se  deba  recurrir  estén  dictados  no  por  mo- 
tivaciones conyunturales  y  subjetivas,  sino  por  el  deseo  de  obtener  el  ver- 
dadero bien  espiritual  de  los  fieles,  obedeciendo  a  la  disciplina  peniten- 
cial de  la  Iglesia. 

Será  bueno  también  recordar  que,  para  una  equilibrada  orienta- 
ción espiritual  y  pastoral  al  respecto,  es  necesario  seguir  atribuyendo 
gran  valor  y  educar  a  los  fieles  a  recurrir  al  Sacramento  de  la  Peniten- 
cia incluso  sólo  para  los  pecados  veniales,  como  lo  atestiguan  una  tra- 
dición do'ctriinal  y  una  praxis  ya  seculares. 

Aun  sabiendo  y  enseñando  que  los  pecados  veniales  son  perdona- 
dos también  de  otros  modos  — piénsese  en  los  actos  de  dolor,  en  las  obras 
de  caridad,  en  la  oración,  en  los  ritos  penitenciales — ,  la  Iglesia  no  cesa 
de  recordar  a  todos  la  riqueza  singular  del  momento  sacramental  tam- 
bién con  referencia  a  tales  pecados.  El  recurso  frecuente  al  Sacramento 
— al  que  están  obligadas  algunas  categorías  de  fieles —  refuerza  la  con- 
ciencia de  que  también  los  pecados  menores  ofenden  a  Dios  y  dañan  a 
la  Iglesia,  Cuerpo  de  Cristo,  y  su  celebración  es  para  eilos  "la  ocasión  y 
el  estímulo  para  conformarse  más  íntimamente  a  Cristo  y  a  hacerse  más 
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dóciles  a  la  voz  del  Espíritu". iS''  Sobre  todo  hay  que  subrayar  el  hecho 
de  que  la  gracia  propia  de  La  celebración  sacramental  tiene  una  gran 
virtud  terapéutica  y  contribuye  a  quitar  las  raíces  mismas  del  pecado. 

El  cuidado  del  aspecto  celebrativo.^ss  con  particular  referencia  a 
la  importancia  de  la  Palabra  de  Dios,  leída,  recordada  y  explicada,  cuan- 
do sea  posible  y  oportuno,  a  los  fieles  y  con  los  fieles,  contribuirá  a  vivi- 
ficar la  práctica  del  Sacramento  y  a  impedir  que  caiga  en  una  formali- 
dad o  rutina.  El  penitente  habrá  de  ser  más  bien  ayudado  a  descubrir 
que  está  viviendo  un  acontecimiento  de  salvación,  capaz  de  infundir  un 
nuevo  impulso  de  vida  y  uma  verdadera  paz  en  el  corazón.  Este  cuida- 
do por  la  celebración  llevará  también  a  fijar  en  cada  iglesia  los  tiempos 
apropiados  para  la  celebración  del  Sacramento,  y  a  educar  a  los  fieles, 
especilmente  los  niños  y  jóvenes,  a  atenerse  a  ellos  en  vía  ordinaria,  ex- 
cepto en  casos  de  necesidad  en  los  que  el  pastor  de  almas  deberá  mos- 
trarse siempre  dispuesto  a  acoger  de  buena  gama  a  quien  recurra  a  él. 

La  celebración  del  Sacramento 
con  absolución  general 

3S.  En  el  nuevo  ordenamiento  litúrgico  y,  más  recientemente,  en  el 
nuevo  Código  de  Derecho  Canón;co,i36  ge  precisan  las  condiciones  oue 
legitiman  el  recurso  al  "rito  de  la  reconciliación  de  varaos  panits-ntes  con 
confesión  y  absolución  general".  Las  normas  y  las  disposiciones  dadas 
sobre  este  punto,  fruto  de  maudra  y  equilibarda  consideración,  deben 
ser  acogidas  y  aplicadas,  evitando  todo  tipo  de  interpretación  arbitraria. 

Es  oportuno  reflexionar  de  manera  más  profunda  sobre  los  moti- 
vos que  imponen  la  celebración  de  la  Penitencia  en  una  de  las  dos  pri- 
meras formas  y  que  permiten  el  recurso  a  la  tercera  forma.  Ainte  todo 
hay  una  motivación  da  fidelidad  a  la  voluntad  del  Señor  Jesús,  transmi- 
tiera por  la  doctrina  de  la  Iglesia,  y  de  obediencia,  además,  a  las  leyes 


194  Or'.'o  Paeiiitentiae,  7  b. 

195  Cf.  Otlo  Paenitentiae,  17. 

196  Cann.  961-963. 
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de  la  Iglesia.  El  Sínodo  ha  ratificado  en  una  de  sus  Propositiones  la  ense- 
ñanza inalterada  qiie  la  Iglesia  ha  recibido  de  la  más  antigua  Tradición, 
y  la  ley  coa  la  que  ella  híi  ccdii'caao  la  antigua  praxis  psnitencial:  la 
confesión  individual  e  íntegra  de  los  pecados  con  la  absolución  igualmen 
te  individual  constituye  el  único  modo  ordinario,  con  el  que  el  fiel,  comis- 
ciente  de  pacado  grave,  es  reconciliado  con  Dios  y  con  la  Iglesia.  D¿  es- 
ta ratificacióo  de  la  enseñanza  de  la  Iglesia,  resulta  cJaramente  que  ca- 
da pecado  grave  debe  ser  siempre  declarado,  con  aus  circunstancias  de- 
terminantes, en  una  confesión  individual. 


Hay  también  una  motivación  de  orden  pastora!.  Si  es  verdad  que, 
recurriendo  a  las  condiciones  exigidas  por  la  disciplima  canónica,  se  pue- 
de hacer  uso  de  la  tercera  forma  de  celebración,  no  se  debe  olvidar  sin 
embargo  que  ésta  no  puede  convertirse  en  forma  ordinaria,  y  que  no 
puede  ni  debe  usarse  —lo  hd  repetido  el  SinociD—  si  no  es  "en  casos  de 
grave  necesidad",  quedando  firme  la  cbügació'n  de  confesar  individual- 
mente los  pecados  graves  antes  de  recurrir  de  nuevo  a  otra  absolución 
general.  El  Obispo,  por  tanto,  al  cual  únicamente  toca,  en  el  ámbito  de 
su  diócesis,  valorar  si  existen  en  concreto  las  condiciones  que  la  ley  ca- 
nónica establece  para  el  uso  de  la  tercera  forma,  dará  este  juicio  sintien- 
do la  grave  carga  que  pssa  sobre  su  conciencia  en  pleno  respeto  de  la 
ley  y  de  la  praxis  de  la  Iglesia,  y  teniendo  en  cuenta,  además,  los  crile-- 
rios  y  orientaciones  concordados  —sobre  la  base  de  las  consideraciones 
doctrinales  y  pastorales  antes  expuestas —  con  los  otros  miembros  de  la 
Conferencia  Episcopal.  Igualmente,  será  siempre  una  auténtica  preocu- 
pación pastoral  poner  y  garantizar  las  condiciones  que  hacen  que  el  re- 
curso a  la  tercera  forma  sea  capaz  ée  dar  los  frutos  espirituales  para 
los  que  está  prevista.  Ni  el  uso  excepcional  de  la  tercera  forma  de  cele- 
bración deberá  llevar  jamás  a  una  menor  consideración,  y  menos  al 
abandono,  de  las  formas  ordinarias,  ni  a  considerar  esta  forma  como  al- 
ternativa a  las  otras  dos;  no  se  deja  en  efecto  a  la  libertad  de  los  pas- 
tores y  de  los  fieles  el  escoger  entre  las  mencionadas  formas  de  celebra- 
ción aquella  considerada  más  oportuna.  A  los  pastores  queda  la  obliga- 
ción de  facilitar  a  los  fieles  la  práctica  de  la  confesión  íntegra  e  indivi- 
dual de  los  pecados,  lo  cual  constituye  para  ellcs  no  sólo  un  deber,  sino 
también  un  derecho  inviolable  e  inalienable,  además  de  una  necesidad 
del  alma,  Ppra  ios  fieles  el  uso  de  la  tercera  forma  de  celebración  com- 
porta la  obligación  de  atenerse  a  todas  las  normas  que  regulan  su  prác- 
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tica,  comprendida  la  de  nc  recurrir  de  nuevo  a  la  ?ibsclu';.''.ón  general 
antes  de  una  regular  confesión  íntegra  c  individual  de  los  pecados,  que 
debe  hacerse  lo  antes  posible.  Score  es..i  norma  y  la  obligación  de  ob- 
servarla, los  fieles  deben  ser  advertidos  e  instruidos  por  el  Sacerdote 
antes  de  la  absolución. 

Con  este  llamamiento  a  la  doctrina  y  a  la  ley  de  la  Iglesia  deseo 
inculcar  en  todos  el  vivo  sentido  de  responsabilidad,  que  debe  guiarnos 
al  tratar  las  cosas  sagradas,  que  no  son  prcp'cdad  nuestra,  como  es  el 
caso  de  los  Sacramentos,  o  que  tienen  derecho  a  no  ser  dejadas  en  la 
incertidumbre  y  en  la  confusión,  como  es  el  cnso  de  las  conciencias.  Co- 
sas sagradas  — repitO' —  son  unas  y  otras  —los  Sacramentos  y  las  con- 
ciencias— ,  y  exigen  por  parte  nuestra  ser  servidas  en  la  verdad. 

Esta  es  la  razón  de  la  ley  de  la  Iglesia. 

Algunos  casos  más  delicados 


34.  Creo  que  debo  hacer  en  este  momento  una  alusión,  aunque  bre- 
vísima, a  un  caso  pastoral  quo  el  Sínodo  ha  querido  tratar  — en  cuanto 
le  era  posible  hacerlo — ,  y  que  contempla  también  una  de  las  Propositio- 
nes.  Me  refiero  a  ciertas  situacicnes,  hoy  no  raras,  en  las  que  se  encuen- 
tran algunos  cristianos,  deseosos  de  continuar  la  práctica  religiosa  sa- 
cramental, pero  que  se  ven  impedidos  por  su  situación  personal,  que  es- 
tá en  oposición  a  las  obligaciones  asumidas  libremente  ante  Dios  y  la 
Iglesia.  Son  situaciones  que  se  presentan  como  particularmente  delica- 
das y  casi  insolubles. 

Durante  el  Sínodo,  no  pocas  intervenciones  que  expresaban  el  pa- 
recer general  de  los  Padres,  han  puesto  de  relieve  la  coexistencia  y  la 
mutua  influencia  de  dos  pirnclpios,  igualmente  importantes,  ante  estos 
casos.  El  primero  es  el  principio  de  la  compasión  y  de  la  misericordia, 
por  el  que  la  Iglesia,  continuadora  de  la  presencia  y  de  la  obra  de  Cris- 
to en  la  historia,  no  queriendo  la  muerte  del  pecador  sino  que  se  convier- 
ta y  viva, '-9'^  atenta  a  no  romper  la  caña  rajada  y  a  no  apagar  la  me- 

197  Cf.  Ez  18,  23. 


BOr.ETIN  ECLESIASTICO  * 


—  203 


cha  que  humea  todavía, trata  siempre  de  ofrecer,  en  la  medida  en  que 
le  es  posible,  el  camino  del  retorno  a  Dios  y  de  la  reconciliación  con  El. 
El  otro  es  el  principio  de  la  verdad  y  de  la  coherencia,  por  el  cual  la 
Iglesia  no  acepta  llamar  bien  al  mal  y  mal  al  bien.  Basándose  en  es- 
tos dos  principios  complementarlos,  la  Iglesia  desea  invitar  a  sus  hijos, 
que  se  encuentran  en  estas  situaciones  dolorosas,  a  acercarse  a  la  mi- 
sericordia divina  por  otros  caminos,  pero  no  por  el  de  los  Sacramentos 
de  la  Peinitencia  y  de  la  Eucaristía,  hasta  que  no  hayan  alcanzado  las 
disposiciones  requeridas. 

Sobre  esta  materia,  que  rflige  profundamente  también  nuestro  co- 
razón de  pastores,  he  creído  deber  mío  decir  palabras  claras  en  la  Exhor- 
tación Apostólica  Familiaris  consoHio,  por  lo  que  se  refiere  al  caso  de 
divorciados  casados  de  nuevo,  ^^o  o  en  cualquier  caso  al  de  cristianos  que 
conviven  irregularmente. 

Asimismo  siento  el  vivo  deber  de  exhortar,  en  ivnión  con  el  Sínodo, 
a  las  comunidades  eclesiales  y  sobre  todo  a  los  Obispos,  para  que  pres- 
ten toda  ayuda  posible  a  aquellos  Sacerdotes  que,  faltando  a  los  graves 
compromisos  asumidos  en  la  Ordenación,  se  encuentran  en  situaciones 
irregulares.  Ninguno  de  estos  hermanos  debe  sentirse  abaindonado  por 
la  Iglesia. 

Para  todos  aquellos  que  <no  se  encuentran  actualmente  en  las  con^ 
diciones  objetivas  requeridas  por  el  Sacramento  de  la  Penitencia,  la 
muestra  de  bondad  maternal  por  parte  de  la  Iglesia,  el  apoyo  de  actos 
de  piedad  fuera  de  los  Sacramentos,  el  esfuerzo  sincero  por  mantenerse 
en  contacto  con  el  Señor,  la  participación  a  la  Misa,  la  repetición  fre- 
cuente de  actos  de  fe,  de  esperanza  y  de  caridad,  de  dolor  lo  más  per- 
fecto posible,  podrán  preparar  el  camino  hacia  una  reconciliación  ple- 
na en  la  hora  que  sólo  la  Providencia  conoce. 

DESEO  CONCLUSIVO 

35.  Al  final  de  este  Documento,  se  hace  eco  en  mí  y  deseo  repetir  a 
todos  vosotT-os  la  exhortación  que  el  primer  Obispo  de  Roma,  en  una  ho- 

198  Cf.  Is  42,  3;  Mt  12,  20. 

199  Cf.  Exhort.  Ap.  Familiaris  consortio,  84;  AAS  74  (1982),  184-186. 
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ra  crítica  al  principio  de  la  Iglesia,  dirigió  "a  los  elegidos  extranjeros  en 
la  diáspora . . .  elegidos  según  la  presciencia  de  Dios  Padre".  "Todos  ten- 
gan un  mismo  sentir,  sean  compasivos,  fraternales,  misericordiosos,  hu- 
mildes".200  El  Apóstol  recomendaba:  "Tengain  todos  un  mismo  sen- 
tir..."; pero  en  seguida  proseguía  señalando  los  pecados  contra  la  con- 
cordia y  la  paz,  que  es  necesario  evitar:  "No  devolviendo  mal  por  mal 
ni  ultraje  por  ultraje;  al  contrario,  bendiciendo,  que  para  esto  hemos 
sido  llamados  para  ser  herederos  de  la  bendición".  Y  concluía  con  una 
palabra  de  aliento  y  de  esperanza:  "¿Y  quién  os  hará  mal  si  fuereis  ce- 
losos promovedores  del  bien? ".201 

Me  atrevo  a  relacionar  mi  Exhortación,  en  una  hora  no  menos  crí- 
tica de  la  historia,  con  la  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  que  se  sentó  el 
primero  en  esta  Cátedra  romana,  como  testigo  de  Cristo  y  pastor  de  la 
Iglesia,  y  aquí  "presidió  en  la  caridad"  ante  el  mundo  entero.  También 
yo,  en  comunión  con  los  Obispos  sucesores  de  los  Apóstoles,  y  conforta- 
do por  la  reflexión  colegial  que  muchos  de  ellos,  reunidos  en  el  Sínodo, 
han  dedicado  a  los  temas  y  problemas  de  la  reconciliación,  he  querido 
comunicaros  con  el  mismo  espíritu  del  pescador  de  Galilea  todo  lo  que 
él  decía  a  nuestros  hermanos  en  la  fe,  lejanos  en  el  tiempo  pero  mu^^ 
unidos  en  el  corazón:  "Tengan  todos  un  mismo  sentir...,  no  devolvien- 
do mal  por  mal...,  sean  promovedores  del  bien". 202  Y  añadía:  "Que 
mejor  es  padecer  haciendo  el  bien,  si  tal  es  la  voluntad  de  Dios,  que  pa- 
decer haciendo  el  mal".203 

Esta  consigna  está  impregnada  por  las  palabras  que  Pedro  había 
escuchado  del  mismo  Jesús,  y  por  conceptos  que  eran  parte  de  su  "go- 
zosa nueva":  el  nuevo  mandamiento  del  amor  mutuo;  el  deseo  y  el  com- 
promiso de  unidad;  las  bienaventuranzas  de  la  misericordia  y  de  la  pa- 
ciencia en  la  persecución  por  la  justicia;  el  devolver  bien  por  mal';  el 
perdón  de  las  ofensas;  el  amor  a  los  enemigos.  En  estas  palabras  y  con- 
ceptos está  la  síntesis  original  y  transcendente  de  la  ética  cristiana  o, 
mejor  y  más  profundamente,  de  la  espiritualidad  de  la  Nueva  Alianza 
en  Jesucristo. 

Confío  al  Padre,  rico  en  misericordia;  confío  al  Hijo  de  Dios,  he- 

200  Cf.  1  Pe  3,  8. 

201  1  Pe  3,  9.  13. 

202  1  Pe  3,  8.  9.  13. 

203  1  Pe  3,  17. 
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cho  hombre  como  nuestro  redentor  y  reconciliador;  confío  al  Espíritu 
Santo,  fuente  de  unidad  y  de  paz,  e:.^a  llamada  mía  de  padre-  y  pístor 
a  la  penitencia  y  a  la  recoinciliación.  Que  la  Trinidad  Santísima  y  ado- 
rable haga  germinar  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo  la  pequeña  semilla  qu:- 
en  esta  hora  deposito  en  la  tierra  generosa  de  tantos  corazones  humanos. 

Para  que  en  un  día  no  lejano  produzca  copiosos  frutos,  os  invito 
a  volver  conmigo  les  ojos  al  corazón  de  Cristo,  signo  elocuente  la  di- 
vina misericordia,  "propiciación  por  nuestros  pecados",  "nuestra  paz  y 
reconcili£ción"204  para  recibir  el'  empuje  interior  a  fin  de  detestar  el  pe- 
cado y  convertirse  a  Dios,  y  encuentren  en  ella  la  benignidad  divina  qu? 
responde  amorosamente  al  arrepentimiento  humano. 

Cs  invito  al  mismo  tiempo  a  dirigiros  conmigo  al  Corazón  Inina- 
culado  de  María,  Madre  de  Jesús,  en  la  que  "se  ''eaMzó  la  reconciliación 
de  Dios  con  la  humanidad...,  se  realizó  verdaderamente  la  obra  de  la 
reconciliación,  porque  recibió  de  Dios  la  plenitud  de  la  gracia  en  virtud 
del  sacrificio  redentor  de  Cristo", 205  Verdaderamente,  María  se  ha  coin- 
vertido en  la  "aliada  de  Dios"  en  virtud  de  su  maternidad  divina,  en 
la  obra  de  la  reconciliación. 206 

En  las  manos  de  esta  Madre,  cuyo  "Fiat"  marcó  el  comienzo  de 
la  "plenitud  de  los  tiempos",  en  quien  fue  realizada  por  Cristo  la  recon- 
ciliación del  hombre  ccm  Dios  y  en  su  Corazón  Inmaculado  —al  cual  he 
confiado  repetidamente  toda  la  humanidad,  turbada  por  el  pecado  y  mal- 
trecha por  tantas  tensiones  y  conflictos —  pongo  ahora  de  moido  especial 
esta  intención:  que  por  su  intercesión  la  humanidad  m.isma  descubra  y 
recorra  el  camino  de  la  penitencia,  el  único  que  podrá  conducirlo  a  la 
plena  reconciliación. 

A  todos  vosotros,  que  con  espíritu  de  comunión  eclesial  en  la  obe- 
diencia y  en  la  fe^O''  acogeréis  las  indicaciones,  sugerencias  y  directrices 
contenidas  en  este  Documento,  tratando  de  convertirlas  con  una  vital 
praxis  pastoral,  imparto  gustosamente  la  confortadora  Bendición  Apos- 
tólica. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el  día  2  de  diciembre,  Primer 
Domingo  de  Adviento,  del  año  1S34,  sépt'mo  de  mi  Pontificado. 

204  Letanías  del  Sagrado  Corazón;  cf.  1  Jn  2,  2;  Ef  2,  14;  Rom  3.  25;  5.  11. 

205  JUAN  PABLO  II,  Discurso  en  la  Audiencia  General  del  7  de  Diciembre  de  1983, 
n.  2:  L'O'servatore  Romano,  edic.  en  lengua  española.  1  de  diciembre,  1983. 

206  Cf.  JUAN  PABLO  II,  Discurso  en  la  Audiencia  General  del  4  de  enero  de  1984: 
L'Osservatore  Romano,  edic.  en  lengua  española.  8  de  enero.  1984. 

207  Cf.  Rom  1,  5;  16,  26. 
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CARTA  APOSTOLICA  DEL  PAPA 
JUAN  PABLO  II 


A  LOS  JOVENES  Y  A  LAS  JOVENES  DEL  MUNDO 

CON  OCASION  DEL  AÑO  INTERNACIONAL 
DE  LA  JUVENTUD 


Queridos  amigos: 

Votos  para  el 
Año  de  la  Juventud 


1.  "Siempre  prontos  para  dar  razón  de  vuestra  esperanza  a  todo  el 
que  os  la  pidiere".' 

Estos  son  los  votos  que  formulo  para  vosotros,  jóvenes,  desde  el 
comienzo  del  año  en  curso.  El  1985  ha  sido  proclamado  por  la  Organiza- 
ción de  las  Naciones  Unidas  como  Año  Internacional  de  la  Juventud,  lo 
cual  reviste  un  significado  múltiple  ante  todo  para  vosotros  mismos,  y 
también  para  todas  las  generaciones,  para  cada  persona,  para  las  comu- 
nidades y  para  toda  la  sociedad.  Esto  reviste  asimismo  un  particular  sig- 
nificado para  la  Iglesia  en  cuanto  depositarla  de  verdades  y  valores  fun- 
damentales, y  a  la  vez  servidora  de  los  destinos  eternos  que  el  hombre 
y  la  gran  familia  humana  tienen  en  Dios  mismo. 

Si  el  hombre  es  el  camino  fundamental  y  cotidiano  de  la  Iglesia, 2 
entonces  se  comprende  bien  por  qué  la  Iglesia  atribuye  una  especial  im- 
portancia al  período  dé  la  juventud  como  una  etapa  clave  de  la  vida  de 
cada  hombre.  Vosotros,  jóvenes,  encarnáis  esa  iuventud.  Vosotros  sois 
la  juventud  de  las  naciones  y  de  la  sccied?d.  la  juventud  de  cada  familia 
de  teda  la  humanidad.  Vosotros  sois  también  la  juventud  de  la  Iglesia. 
Todos  miramos  hacia  vosotros,  porque  todos  nosotros  en  cierto  senti- 
do volvemos  a  ser  jóvenes  constantemente  gracias  a  vosotros.  Por  eso, 
vuestra  juventud  no  es  sólo  algo  vuestro,  algc  personal  o  de  una  gene- 

1  1  Pe  3.  15. 

2  Cf.  JUAN  PABLO  TI.  Encícl.  Redemptor  hominis,  14:  AAS  71  (1979),  284  s. 
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ración,  sino  algo  que  pertenece  al  conjunto  de  ese  espacio  que  cada  hom- 
bre recorre  en  el  itinerario  de  su  vida,  y  es  a  la  vez  un  bien  especial  da 
todos.  Un  bien  de  la  humanidad  misma. 

En  vosotros  está  la  esperanza,  porque  pertenecéis  al  futuro,  y  el 
futuro  os  pertenece.  En  efecto,  la  esperanza  está  siempre  unida  al  futu- 
ro, es  la  espera  de  los  "bienes  futuros".  Como  virtud  cristiana  ella  está 
unida  a  la  espera  de  aquellos  bienes  eternos  que  Dios  ha  prometido  al 
hombre  en  Jesucristo. 3  Y  contemporáneamente  esta  esperanza,  en  cuan- 
to virtud  cristiana  y  humana  a  la  vez,  es  la  espera  de  los  bienes  que  el 
hombre  se  construirá  utilizando  los  talentos  que  le  ha  dado  la  Providen- 
cia. 

En  este  sentido  a  vosotros,  jóvenes,  os  pertenece  el  futuro,  como 
una  vez  perteneció  a  las  generaciones  de  los  adultos  y  precisamente 
también  con  ellos  se  ha  convertido  en  actualidad.  De  esa  actualidad,  de 
su  forma  múltiple  y  de  su  perfil  son  responsables  ante  todo  los  adultos. 
A  vosotros  os  corresponde  la  responsabilidad  de  lo  que  un  día  se  conver- 
tirá en  actualidad  junto  con  vosotros  y  que  ahora  es  todavía  futuro. 

Cuando  decimos  que  a  vosotros  os  corresponde  el  futuro,  pensamos 
en  categorías  humanas  transitorias,  en  cuanto  el  hombre  está  siempre 
de  paso  hacia  el  futuro.  Cuando  decimos  que  de  vosotros  depende  el  fu- 
turo, pensamos  en  categorías  éticas,  según  las  exigencias  de  la  responsa- 
bilidad moral  que  nos  impone  atribuir  al  hombre  como  persona  — y  a 
las  comunidades  y  sociedades  compuestas  por  personas —  el  valor  fun- 
damental de  los  actos,  de  los  propósitos,  de  las  iniciativas  y  de  las  inten- 
ciones humanas. 

Esta  dimensión  es  también  la  dimensión  propia  de  la  esperanza 
cristiana  y  humana.  En  esta   dimensión,   el  primer  y  fundamental  voto 

que  la  Iglesia,  a  través  de  mí,  formula  para  vosotros,  jóvenes,  en  este 
Año  dedicado  a  la  Juventud  es  que  estéis  "siempre  prontos  para  dar  ra- 
zón de  vuestra  esperanza  a  todo  el  que  os  la  pidiere". ^ 


3  Cf.  Rom  8,  19.  21;  Ef  4,  4;  Flp  3,  10  s.:  Til  3,  7;  Heb  7,  19;  1  Pe  1.  13. 

4  I  Pe  3,  15. 
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Cristo  habla  con  los  jóvenes 


2.  Estas  palabras,  escritas  un  día  por  el  apóstol  Pedro  a  la  primera 
generación  cristiana,  están  en  relación  con  todo  el  Evangelio  de  Jesu- 
cristo. Nos  daremois  cuenta  de  esta  relación  de  modo  más  claro,  cuan- 
do reflexionemos  sobre  el  coloquio  de  Cristo  con  el  joven  referido  por  los 
evangelistas.5  Entre  muchos  otros  textos  blíblicos  es  éste  el  primero  que 
debe  ser  recordado  aquí. 

A  la  pregunta;  "Maestro  bueno,  ¿qué  he  de  hacer  para  alcanzar 
la  vida  eterna?",  Jesús  responde  con  esta  pregunta:  "¿Por  qué  me  lla- 
mas bueno?  Nadie  es  bueno  sino  sólo  Dios".  Y  añade:  "Ya  sabes  los 
mandamientos:  No  matarás,  no  adulterarás,  no  robarás,  no  levantarás 
falso  testimonio,  no  defraudarás,  honra  a  tu  padre  y  a  tu  madre". ^  Con 
estas  palabras  Jesús  recuerda  a  su  interlocutor  algunos  de  los  manda- 
mientos del  Decálogo. 

Pero  la  conversación  no  termina  ahí.  En  efecto,  el  joven  afirma: 
"Maestro,  todo  esto  lo  he  guardado  desde  mi  juventud".  Entonces  — es- 
cribe el  evangelista —  "Jesús,  poniendo  en  él  los  ojos,  le  amó  y  le  dijo: 
Una  sola  cosa  te  falta:  vete,  vende  cuanto  tienes  y  dalo  a  los  pobres,  y 
tendrás  un  tesoro  en  el  cielo;  luego  ven  y  sigúeme".'^ 

En  este  momento  cambia  el  clima  del  encuentro.  El  evangelista  es- 
cribe del  joven  que  "se  anubló  su  semblante  y  se  fue  triste,  porque  te- 
nía mucha  hacienda". ^ 

Hay  otros  pasajes  del  Evangelio  en  los  que  Jesús  de  Nazaret  enr 
cuentra  a  jóvenes.  Particularmente  sugestivas  son  las  dos  resurreccio 
nes:  la  de  la  hija  de  Jairo^  y  la  del  hijo  de  la  viuda  de  Naín.i"  Sin  embar- 
go, podemos  admitir  que  el  coloquiqo  antes  citado  es  sin  duda  el  encuen- 
tro más  completo  y  más  rico  de  contenido.  Se  puede  decir  también  que 

5  Cf.  Me  10,  17-22;  Mt  19,  16-22;  Le  18,  18-23. 

6  Me  10,  17-19. 

7  Me  10,  20  s. 

8  Me  10,  22. 

9  Cf.  Le  8.  49-56. 

10  Cf.  Le  7,  11-17. 
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éste  tiene  carácter  más  universal  y  ultratemporal;  es  decir,  que  vale  en 
cierto  sentido,  constante  y  continuamente,  a  lo  largo  de  los  siglos  y  ge- 
neraciones. Cristo  habla  así  con  un  joven,  con  un  muchacho  o  mucha- 
cha; conversa  en  diversos  lugares  de  la  tierra  en  meclio  a  las  diversas 
naciones,  razas  y  culturas.  Cada  uno  de  vosotros  es  un  potencial  interlo- 
cutor en  este  coloquio. 

AI  mismo  tiempo  todos  los  elementos  de  la  descripción  y  tndas  hs 
■palabras  dichas  por  ambas  partes  en  tal  conversación  tienen  un  signifi- 
cado muy  esencial,  poseen  su  peso  específico.  Se  puede  decir  que  estas 
palabras  contienen  una  verdad  particularmente  profunda  sobre  el  hcm- 
bre  en  general  y,  en  especial,  la  verdad  sobre  !?>  juventud  humana.  Son 
en  verdad  importantes  para  l'os  jóvenes. 

Permitidme,  por  ello,  que  como  línea  de  fondo  relacione  mis  re- 
flexiones en  esta  Carta  con  ese  encuentro  y  con  ese  texto  evangélico. 
Quizá  de  esta  manera  será  más  fácil  para  vosotros  desarrollar  el  propio 
coloquio  con  Cristo,  un  coloquio  que  es  de  impo^rtancia  fundamental  y 
esencial  para  un  joven. 

La  juventud  una  riqueza  singular 

3.  Comenzaremos  por  lo  que  se  encuentra  al  final  del  tex'^o  evangéli- 
co. El  joven  se  fue  triste  "pc-rquo  tenía  mucha  hacienda". 

Sin  duda  esta  frase  se  refiere  a  los  bienes  materiales,  de  los  que 
el  joven  era  propietario  o  heredero.  Quizá  es  ésta  la  situación  propia  de 
algunos,  pero  no  es  la  típica.  Por  ello  las  palabras  del  evangelista  sugie- 
ren otra  visión  del  problema:  se  trata  del  hecho  de  que  la  juventud  por 
si  misma  (prescindiendo  de  cualquier  h'.en  material)  es  una  riqueza  sin- 
gular del  hombre,  de  una  muchacha  o  de  un  muchacho,  y  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  es  vivida  por  I03  jóvenes  como  una  específica  rique- 
za. La  mayor  parte  de  las  veces,  pero  no  siempre,  no  como  regla,  por- 
que no  faltan  hombres  que  por  diverses  motivos  no  experimentan  la  ju- 
ventud como  riqueza.  De  ellos  habrá  que  hablar  por  separado. 
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Hay  sin  embargo  razones  — incíúso  de  tipo  objetivo —  para  pensar 
en  la  juventud  como  en  una  singular  riqueza  que  el'  hombre  experimen- 
ta precisamente  en  tal  periodo  de  su  vida.  Este  se  distingue  ciertamen- 
te del  periodo  de  la  infancia  (es,  en  efecto,  la  salida  de  los  años  de  la 
infancia),  como  se  distingue  también  del  período  de  la  plena  madurez. 
Efectivamente,  el  período  de  la  juventud  es  e!  tiempo  de  un  descubri- 
miento particularmente  intenso  dei  "yo"''  humano  y  de  las  propiedades  y 
capacidades  que  éste  encierra.  A  la  vista  interior  de  la  personalidad  en 
desarrollo  de  un  joven  o  de  una  joVsn  se  abre  gradunl  y  sucesivamente 
aquella  especítica  —en  cierto  sentido  única  e  irrepetible — potencialidad 
de  una  humanidad  concreta,  en  la  que  está  como  inscrito  el  proyecto 
completo  de  la  vida  futura.  La  vida  se  delínea  como  la  realización  de  tal 
proyecto,  como  "autorrealización". 

La  cuestión  merece  naturalmente  una  explicación  desde  muchos 
puntos  de  vista.  Pero  si  queremos  expresarlio  brevemente,  se  revela  pre- 
cisamente tal  perfil  y  forma  de  riqueza  que  es  la  juventud.  Es  la  riqueza 
de  descubrir  y  a  la  vez  de  programar,  da  elegir,  de  prever  y  de  asumir 
como  algo  propio  las  primeras  decisiones,  que  tendrán  ímpDrtaácia  pa- 
ra el  futuro  en  la  dimensión  estrictamente  personal  de  la'  existencia  'hu- 
mana. Al  misino  t'?mpo,  tales  oCcis'rnG  ,  Venen  no  poca  importancia' so- 
cial. El  joven  del  Evangelio  se  encuentra  en  esta  fa.se  existencia!,  como 
deduc!mo'.=i  de  las  mismas  preguntas  que  hace  en  el  coloquio'  con  Jesús. 
Por  ello,  también  las  palabras  conclusivas  referentes  a  la  "mucha  ha- 
cienda", es  decir,  a  la  riqueza,  pueden  entenderse  en  este  sentido  pre- 
ciso: el  de  la  riqueza  que  es  la  juventud  misma. 

Pero  hemos  de  preguntarnos:  esa  riqueza  que  es  la  juventud  ¿debe 
acaso  alejar  al  hombre  de  Cristo?  El  evangelista  no  dice  esto  ciertamen- 
te; el  mismo  examen  del  texto  permite  concluir  más  bi&n  en  sentido 
opuesto.  En  la  decisión  de  alejarse  de  Cristo  han  influido  en  definitiva 
sólo  las  riquezas  exteriores,  lo  que  el  joven  poseía  ("'la  hacienda").  No  lo 
que  él  era.  Lo  que  él  era,  precisamente  en  cuanto  joven  — es  decir,  la  ri- 
queza interior  que  se  esconde  en  la  juventud —  le  habla  conducido  a  Je- 
sús. Y  le  había  i'lev::do  a  h::cer  aquellas  preguntas,  en  las  que  se  trata 
de  manera  más  clara  del  proyecto  de  toda  la  vida.  ¿Qué  he  da  hacer? 
"¿Qué  he  de  hrcer  para  alcanzar  la  vida  eterna?".  ¿Qué  he  de  hacer 
para  que  mi  vid:^  ceng'i  pleno  valor  y  pleno  sentido? 
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La  juventud  de  cada  uno  de  vosotros,  queridos  amigos,  es  una  ri- 
queza que  se  manifiesta  precisamente  en  estas  preguntas.  El  hom^ore  se 
las  pone  a  lo  largo  de  toda  su  vida.  Sin  embargo,  durante  la  juventud 
ellas  se  imponen  de  un  modo  particularmente  intenso,  incluso  insistente. 
Y  es  bueno  que  suceda  así.  Porque  esas  preguntas  prueban  la  dinámica 
del  desarrollo  de  la  personalidad  humana  que  es  propia  de  vuestra  edad. 
Estas  preguntas  os  la  ponéis  a  veces  de  manera  impaciente,  y  a  la  vez 
vosotros  mismos  comprendéis  que  la  respuesta  a  ellas  no  puede  ser  apre- 
surada ni  superficial.  Ha  de  tener  un  peso  específico  y  definitivo.  Se  tra- 
ta de  una  respuesta  que  se  refiere  a  toda  la  vida,  que  abarca  el  conjunto 
de  la  existencia  humana. 


De  manera  particular  estas  preguntas  esenciales  se  las  ponen 
vuestras  coetáneos,  cuya  vida  está  marcada,  ya  desde  la  juventud,  por 
el  sufrimiento:  por  alguna  carencia  física,  por  alguna  deficiencia,  por 
aJgún  "handicap"  o  limitac'ón,  por  la  difícil  situación  familiar  o  social. 
Si  a  pesar  de  todo  ello  su  conciencia  se  desarrolla  normalmente,  la  pre- 
gunta sobre  el  sentido  y  valor  de  la  vida  se  convierte  en  algo  esencial  y 
a  la  vez  particularmente  dramático,  porque  desde  el  principio  está  mar- 
cada por  el  dolor  de  la  existencia.  ¡Cuántos  de  estos  jóvenes  se  encuen- 
tran en  medio  de  la  gran  multitud  de  jóvenes  del  mundo  entero!  ¡Cuán- 
tos son  en  las  diversas  naciones,  sociedades  y  en  cada  familia!  ¡Cuán- 
tos se  ven  obligados  a  vivir  desde  la  juventud  en  un  establecimiento  u 
hospital,  condenados  a  una  cierta  pasividad  que  puede  suscitar  en  ellos 
sentimientos  de  ser  inútiles  a  la  humanidad! 

¿Se  puede  decir  entonces  que  también  su  juventud  es  una  riaueza 
interior?  ¿A  quién  hemos  de  preguntar  esto?  ¿A  quién  han  de  poner  ellos 
esta  pregunta  esencial?  Parece  que  Cristo  es  en  estos  casos  el  único  in- 
terlocutor competente,  aquel  que  nadie  puede  sustituir  plenamente. 

<  Dios  es  amor 


4.  Cristo  responde  a  su  joven  interlocutor  del  Evangelio.  El  le  dice: 
"Nadie  es  bueno  sino  sólo  Dios".  Hemos  oído  ya  lo  que  el  otro  pregun- 
taba. "Maestro  bueno  ¿qué  he  de  hacer  para  alcanzar  la  vida  eterna?". 
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¿Cómo  actuar,  a  fin  de  que  mi  vida  tenga  sentido,  pleno  sentido  y  va- 
\osoti'os  podemos  ti-aducir  así  su  pregunta  en  el  lenguaje  de  nues- 
tro tiempo.  En  este  contexto  la  respuesta  de  Cristo  quiere  decir:  sólo 
Dios  es  el  último  fundamento  de  todos  los  valores;  sólo  El  da  sentido  de- 
finitiva a  nuestra  existencia  humana. 

Sólo  Dios  es  bueno,  la  cual  significa :  en  El  y  sólo  en  El  todos  los  va- 
lores tienen  su  primera  fuente  y  su  cumplimiento  final;  en  El  "el  alfa  / 
la  O'mega,  el  principio  y  el  fin".ii  Solamente  en  El  hallan  su  autentici- 
dad y  confirmación  definitiva.  Sin  El  — sin  la  referencia  a  Dios —  todo  el 
mundo  de  los  valores  creados  queda  como  suspendido  en  un  vacío  abso- 
luto, pierde  su  transparencia  y  expresividad.  El  mal  se  presenta  como 
bien  y  el  bien  es  descartado.  ¿No  nos  indica  esto  mismo  la  experiencia 
de  nuestro  tiempo,  dondequiera  que  Dios  ha  sido  eliminado  del  horizonte 
de  las  valoraciones,  de  los  criterios,  de  los  actos? 

¿Por  qué  sólo  Dios  es  bueno?  Porque  El  es  amor.  Cristo  da  esta  res- 
puesta con  las  palabras  del  Evangelio,  y  sobre  todo  con  el  testimonio  de 
la  propia  vida  y  muerte:  "Porque  tanto  amó  Dios  al  mundo,  que  le  dio 
su  unigénito  Hijo". 12  Dios  es  bueno  porque  "es  amor".i3 

La  pregunta  sobre  el  valor,  la  pregunta  sobre  el  sentido  de  la  vida 
— lo  hemos  dicho —  forma  parte  de  la  riqueza  particular  de  la  juventud. 
Brota  de  lo  más  profundo  de  las  riquezas  y  de  las  inquietudes,  que  van 
unidas  al  proyecto  de  vida  que  se  debe  asumir  y  realizar.  Más  todavía 
cuando  la  juventud  es  probada  por  el  sufrimiento  personal  o  es  profun- 
damente consciente  del  sufrimiento  ajeno;  cuando  experimenta  una  fuer- 
te sacudida  ante  las  diversas  formas  del  mal  que  existe  en  el  mundo:  y 
finalmente  cuando  se  pone  frente  al  misterio  del  pecado,  de  la  iniquidad 
humana  (mysterium  iniquitatis) .^'^  La  respuesta  de  Cristo  equivale  a: 
sólo  Dios  es  bueno,  sólo  Dios  es  amor.  Esta  respuesta  puede  parecer  di- 
fícil, pero  a  la  vez  es  firme  y  verdadera;  lleva  en  sí  la  solución  definitiva. 
Ruego  insistentemente,  a  fin  de  que  vosotros,  jóvenes  amigos,  escuchéis 


11  Ap  21,  6. 

12  Jn  3,  16. 

13  1  Jn  4,  8.  16. 

14  Cf.  2  Tes  2,  7. 
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esta  respuesta  de  Cristo^  de  modo  verdaderamente  personal,  para  que 
encontréis  el  camino  interior  que  os  ayude  a  comprenderla,  para  acep- 
tarla y  hacerla  realidad. 

Así  es  Cristo  en  la  conversación  con  el  joven.  Asi  es  en  el  coloquio 
con  cada  uno  y  cada  una  de  vosotros.  Cuando  le  preguntáis:  "Maestro 
bueno...",  El  pregunta:  "¿Por  qué  me  llamas  bueno?  Nadie  es  bueno 
sino  sólo  Dios".  Como  si  dijera:  el  hecho  de  que  yo  sea  bueno  da  testi- 
monio de  Dios.  "El  que  me  ha  visto  a  mí  ha  visto  al  Padre". '5  Asi  habla 
Cristo,  maestro  y  amigo.  Cristo  crucificado  y  resucitado;  el  mismo  ayer, 
hoy  y  por  los  siglos. 

Este  es  el  núcleo,  el  punto  esencial  de  la  respuesta  a  las  preguntas 
que  vosotros,  jóvenes,  hacéis  a  El  mediante  la  riqueza  que  hay  en  voso^ 
tros  y  que  está  arraigada  en  vuestra  juventud.  Esta  abre  ante  vosotros 
diversas  perspectivas,  os  ofrece  como  tarea  el  proyecto  de  una  vida  en- 
tera. De  ahí  la  pregunta  sobre  los  valores;  de  ahí  la  pregunta  sobre  el 
sentido,  sobre  la  verdad,  sobre  el  bien  y  el  mal'.  Cuando  Cristo  al  respon- 
deros os  manda  referir  todo  esto  a  Dios,  os  indica  a  la  vez  cuál  es  la 
fuente  de  ello  y  el  fundamento  que  está  en  vosotros.  En  efecto,  cada  uno 
de  vosotros  es  imagen  y  semejanza  de  Dios  por  el  hecho  mismo  de  la 
creación. Tal  imagen  y  semejanza  hace  precisamente  que  os  pongáis 
estas  preguntas  que  os  debéis  plantear.  Ellas  demuestran  hasta  qué  pun- 
to el  hombre  sin  Dios  no  puede  comprenderse  a  sí  mismo  ni  puede  tam- 
poco realizarse  sin  Dios.  Jesucristo  ha  venido  al  mundo  ante  todo  para 
hacer  a  cada  uno  de  nosotros  conscientes  de  ello.  Sin  Kl  esta  dimensión 
fundamental  de  la  verdad  sobre  el  hombre  caería  fácilmente  en  la  os- 
curidad. Sin  embargo,  "vino  la  luz  al  mundo", 18  "pero  las  tinieblas  no 
la  acogieron". 19 

La  pregunta  sobre  la  vida  eternai 

5.    ¿Qué  he  de  hacer  para  que  la  vida  tenga  valor,  tenga  sentido?  Es- 


15  In  14,  9. 

16  Cf.  Heb  13.  8. 

17  Cf.  In  1,  26. 

18  In  3,  19;  cf.  1,  9. 

19  In  1.  5. 
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ta  pregunta  apasionante,  en  boca  del  joven  del  Evangelio  suena  así: 
"¿qué  he  de  hacer  psra  alcanzar  la  vida  elerna?".  El  hombre  que  pone 
h  pregunta  de  esta  manera  ¿habla  un  lenguaje  comprensible  para  los 
hombres  de  hoy?  ¿No  somos  mosotros  la  generación  a  la  que  el  mundo  y 
el  progreso  temporal  llenan  completamente  el  horizonte  de  la  existencia? 
Nosotros  pensamos  ante  todo  con  categorías  terrenas.  Si  superamos  los 
confines  de  nuestro  planeta,  lo  hacemos  para  inaugurar  los  vuelos  inter- 
planetarios, para  transmitir  señales  a  otros  planetas  y  enviar  hccia  ellos 
sondas  cósmicas. 

Todo  esto  se  ha  convertido  en  el  contenido  de  nuestra  civilización 

moderna.  La  ciencia  junto  can  la  técnica  ha  descubierto  de  modo  inigua- 
lable las  posibilidades  del  hombre  con  respecto  a  la  materia,  y  ha  con- 
seguido también  dominar  el  mundo  interior  de  su  pensamiento,  de  sus  ca- 
pacidades, tendencias  y  pasiones. 

Pero  a  la  vez  es  claro  que,  cuando  nos  ponemos  ante  Cristo,  cuan- 
do El  se  convierte  en  el  confidente  de  los  interrogantes  de  nuestra  juven- 
tud, no  podemos  poner  una  pregunta  diver.ta  de  la  del  jovsn  del  Evanrc 
lio:  "¿Qué  he  de  hacer  para  alcanzar  la  vida  eterna?".  Cualquier  otra 
pregunta  sobre  el  sentido  y  valor  de  nuestra  vida  sería,  ante  Cristo,  in- 
suficiente y  no  esencial. 

En  efecto.  Cristo  no  sólo  es  el  "maestro  bueno  que  indica  los  ca- 
minos de  la  vida  sobre  la  tierra.  El  es  el  testigo  de  aquellos  destinos  de- 
finitivos que  el  hombre  tiene  en  Dios  mismo.  El  es  el  testigo  de  la  ¡nmcr- 
talidad  del  hombre.  El  Evangelio  que  El  anunciaba  con  su  voz  está  sella- 
do definitivamente  con  la  cruz  y  la  resurrección  en  el  misterio  pascual. 
"Cristo,  resucitado  de  entre  los  muertos,  ya  no  muere,  la  muerte  no  tie- 
ne ya  dominio  sobre  El". 20  En  su  resurección  Cristo  se  ha  convertido  tam- 
bién en  un  permanente  "signo  de  contradicción"^!  frente  a  todos  los  pro- 
gramas incapaces  de  conducir  al  hombre  más  allá  de  las  fronteras  de  la 
muerte.  Más  aún,  ellos  con  este  confín  eliminan  toda  pregunta  del  hom- 
bre sobre  el  valor  y  el  sentido  de  la  vida.  Frente  a  todos  estos  programas. 


20  Rom  6.  9. 

21  Le  2,  34. 
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a  los  modos  de  ver  el  mundo  y  a  las  ideologías,  Cristo  repite  constante- 
mente: "Yo  soy  la  resurrección  y  la  vida". 22 

Por  tanto,  si  tú,  querido  hermano  y  querida  hermana,  quieres  ha- 
blar con  Cristo  adhiriéndote  a  toda  la  verdad  de  su  testimonio,  por  una 
parte  has  de  "amar  al  mundo";  porque  Dios  "tanto  amó  al  mundo",  que 
le  dio  su  Hijo  Unigénito"  ;23  y,  al  mismo  tiempo,  has  de  conseguir  el  des- 
prendimiento interior  respecto  a  toda  esta  realidad  rica  y  apasionante 
que  es  "el  mundo".  Has  de  decidirte  a  plantearte  la  pregunta  sobre  la  vi- 
da eterna.  En  efecto,  "pasa  la  apariencia  de  este  mundo", 24  y  cada  uno 
de  nosotros  estamos  sometidos  a  este  pasar.  El  hombre  nace  con  la  pers- 
pectiva del  día  de  su  muerte  en  la  dimensión  del  mundo  visible;  y  al  mis- 
mo tiempo  el  hombre,  para  quien  la  razón  interior  de  ser  comsiste  en  su- 
perarse a  sí  mismo,  lleva  consigo  también  todo  aquello  con  lo  que  supe- 
ra al  mundo. 

Todo  aquello  con  que  el  hombre  supera  en  sí  mismo  al  mundo 
— aun  estando  radicado  en  él —  se  explica  por  la  imagen  y  semejanza  de 
Dios  que  está  inscrita  en  el  ser  humano  desde  el  principio.  Y  todo  esto 
con  lo  que  el  hombre  supera  al  mundo  no  solamente  justifica  el  interro- 
gante sobre  la  vida  eterna,  sino  que,  incluso,  lo  hace  indispensable.  Esta 
es  la  pregunta  que  los  hombres  se  plantean  desde  hace  tiempo,  y  no  sólo 
en  el  ámbito  del  mundo  cristiano,  sino  también  fuera  de  él.  Vosotros  de- 
béis tener  también  el  valor  de  ponerla  como  el  joven  del  Evangeho.  El 
cristianismo  nos  enseña  a  comprender  la  temporalidad  desde  la  perspec- 
tiva del  Reino  de  Dios,  desde  la  perspectiva  de  la  vida  eterna.  Sin  ella, 
la  temporalidad,  incluso  la  más  rica  o  la  más  formada  en  todos  los  as- 
pectos, al  final  lleva  al  hombre  sólo  a  la  inevitable  necesidad  de  la 
muerte. 

Ahora  bien,  existe  una  antinomia  entre  la  juventud  y  la  muerte.  La 

muerte  parece  estar  lejos  de  la  juventud.  Y  así  es.  Más,  aún,  dado  que 
la  juventud  significa  el  proyecto  de  toda  la  vida,  construido  según  el  cri- 
terio del  sentido  y  del  valor,  también  durante  la  juventud   se  hace  indis- 

22  In  11,  25. 

23  In  3.  16. 

24  1  Cor  7.  31. 
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pensable  la  pregunta  sobre  el  final.  La  experiencia  humana  dejada  a  sí 
misma,  da  la  misma  respuesta  que  la  Sagrada  Escritura:  "Está  esta- 
blecido morir  una  vez".  25  y  el  escritor  íisp'rado  añade:  "Después  de 
esto  viene  el  juicio". 26  Y  Cristo  dice:  "Yo  soy  la  resurrección  y  la  vida; 

el  que  ciee  en  mí,  aunque  muera,  vivirá".  27  Preguntad,  por  tanto,  a 
Cristo  como  el  joven  del  Evangelio:  "¿Qué  he  de  ^hacer  para  alcanzar 
la  vida  eterna?". 


Sobre  la  moral  y  la  conciencia 


6.  A  este  interrogante  Jesús  responde:  "Ya  sabes  los  mandamientos", 
y  a  continuación  enumera  dichos  mandamientos  que  forman  parte  del 
Decálogo.  Moisés  los  había  recibido  sobre  el  monte  Sinaí  en  el  momento 
de  la  Alianza  entre  D;os  e  Israel.  EstOiS  fueron  escritos  sobre  tablas  de 
piedra28  y  constituían  para  todo  israelita  una. diaria  indicación  del  cami- 
no29  El  joven  que  habla  con  Cristo  conoce  naturalmente  de  memoria  los 
mandamientos  del  Decálogo;  es  más,  puede  decir  con  alegría:  "Todo  es- 
to lo  he  guardado  desde  mi  juventud". 

Hemos  de  suponer  que  en  este  diálogo  que  Cristo  sostiene  con  ca- 
da uno  de  vosotros,  jóvenes,  se  repita  la  misma  pregunta:  ¿Sabes  los 
mandamientos?  Esta  se  repetirá  infaliblemente,  porque  los  mandamien- 
tos forman  parte  de  la  Alianza  entre  Dios  y  la  humanidad.  Los  manda- 
mientos determinan  las  bases  esenciales  del  comportamiento,  deciden  el 
valor  moral  de  los  actos  humanos,  permanecen  en  relación  orgánica  con 
la  vocación  del  hombre  a  la  vida  eterna,  con  la  instauración  del  Reino 
de  Dios  en  los  hombres  y  entre  los  hombres.  En  la  palabra  de  la  Reve- 
lación divina  está  escrito  con  claridad  el  código  de  la  moralidad  del  cual 
permanecen  como  punto  clave  las  tablas  del  Decálogo  del  monte  Sinaí 

25  Heb  9,  27. 

26  Ibidem. 

27  In  11,  25  s. 

28  Cf.  Ex  34,  1;  Dt  9.  10;  2  Cor  3,  3. 

29  Cf.  Dt  4,  5-9. 

30  Me  10,  20. 

31  Cf.  Mt  5-7. 
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y  cuyo  ápice  se  encuentra  en  el  Evangelio:  en  el  sermón  de  la  mointaña^i 
y  en  el  mandamiento  del  amor. 32 

Este  código  de  moralidad  encuentra  al  mismo  tiempo  otra  redac- 
ción. Dicho  código  está  inscrito  en  la  conciencia  moi-ai  de  la  humanidad, 
de  tal  mawera  que  quienes  no  conocen  los  mandamieatos,  esto  es,  la  ley 
revelada  per  Dios,  "-  en  p?ra  sí  mismos  Ley".33  Así  lo  escribe  San  Pa- 
blo en  la  carta  a  los  Romanos;  y  añade  a  continuación:  "Cea  esto  mues- 
tran que  los  preceptos  de  la  Ley  están  inscritos  en  sus  corazones,  siendo 
testigo  su  conciencia".34 

Tocamos  aquí  problemas  de  suma  importancia  para  vuestra  ju- 
ventud y  para  el  proyecto  de  vida  que  de  ella  emerge. 

Dicho  proyecto  se  conforma  con  la  perspectiva  de  la  vida  eterna 
en  primer  lugar  a  través  de  !a  ve:d::d  do  las  obras  sobre  las  que  será 
construido.  La  verdad  de  las  obras  halla  su  fundamento  en  aquella  do- 
ble redacción  de  la  ley  moral:  la  que  se  ercuentra  escrita  en  las  tablas 
del  Decálogo  de  Moisés  y  en  el  Evangelio,  y  la  que  está  esculpida  en  h 
conciencia  moral  del  hombre.  Y  la  conciencia  se  presenta  como  te:ro|-5 
aquella  ley,  como  escribe  San  Pablo.  Esta  conciencia  — según  las  pala- 
bras de  la  carta  a  los  Romanos —  son  "las  sentencias  con  que  entre  sí 
unos  y  otros  se  acusan  o  se  excusan".  ^5  Cada  uno  sabe  hasta  qué  pumto 
estas  palabras  corresponden  a  nuestra  realidad  interior;  cada  uno  de  no- 
sotros desde  la  juventud  experimenta  la  voz  de  la  conciencia. 

Por  tanto,  cuando  Jesús  en  el  coloquio  con  el  joven  enumera  los 
madamientos:  "No  matarás,  no  adulterarás,  no  robarás,  no  levantarás 
falso  testimonio,  no  defraudaráas,  honra  a  tu  padre  y  a  tu  madre",36  la 
recta  conciencia  responde  a;  las  respectivas  obras  del  hombre  con  una 
reacción  interior:  ella  acusa  o  excusa.  Hace  falta,  sin  embargo,  que  la 
conciencia  no  esté  desviada;  hace  falta  que  la  formulación  fundamental, 
de  los  principios  de  la  moral  no  ceda  a  la  deformación  bajo  la  acción  de 

32  Cr.  Mt  22,  37  40;  Me  12.  29  31;  Le  10,  27. 

33  Rom  2,  14. 

34  Rom  2,  15. 

35  Ibidem. 

36  Me  10,  19. 
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cualquier  Upe  de  relativismo  o  utilitarismo. 

¡Queridos  jóvenes  amigos!  La  respuesta  que  Jesús  da  a  su  inter- 
iccutcr  del  Evangelio  se  dirige  a  cada  uno  y  a  cada  una  de  vosotros. 
Cristo  os  interroga  sobre  el  estado  de  vuestra  sensibilidad  moral  y  pre- 
gunta al  mismo  tiempo  sobre  el  estado  de  vuestras  conciencias.  Es  ésta 
una  pregunta  clave  para  el  hombre;  es  el  interrogante  fundamental  de 
vuestra  juventud,  válida  para  todo  el  proyecto  de  vida  que,  precisamen- 
te, ha  de  construirse  durante  la  juventud.  Su  valor  es  el  que  está  más 
estrechamente  unido  a  la  relación  que  cada  uno  de  vosotros  tiene  res- 
pecto al  bien  v  itis'  moral.  El  vajor  de  este  proyecto  depende  en  mo- 
do esencial  de  la  autenticidad  y  de  la  rectitud  de  vuestra  conciencia.  De- 
pende también  de  su  sensibilidad. 


De  esta  ¡manera  nos  hallamos  aquí  en  un  momento  crucial,  en  el 
que  temporalidad  y  eternidad  se  encuentran  a  cada  paso  a  un  nivel  que 
es  proipo  del  hombre.  Es  el  nivel  de  la  conciencia,  el  nivel  de  los  valores 
morales;  ésta  es  la  dimensión  más  importante  de  la  temporalidad  y  de 
la  historia.  Em  efecco,  la  historia  se  escribe  no  sólo  con  los  acontecimien- 
'tos  que  se  suceden  en  cierta  manera  "deside  fuera"  sino  que  está  inscri- 
ta antes  que  nada  "desde  dentro":  es  la  historia  de  la  concisncia  huma- 
na, de  las  victorias  o  de  las  derrotas  morales.  Aquí  encuentra  también 
su  fundamento  la  esencial  grínricza  del  hombre:  su  dignidad  auténtica- 
mente humana.  Este  es  el  tesoro  interior  con  el  que  el  hombre  se  supera 
const antírnente  a  si  m'.smo  en  dirección  a  la  eternidad.  Si  es  verdad  que 
"está  establecido  que  los  hombres  mueren  una  sola  vez"  es  también 
verdad  que  el  tesoro  de  la  ccücieacia,  el  depósito  del  bien  y  del  mal,  lo 
lleva  el  hombre  más  allá  de  la  frontera  de  la  muerte  para  que,  en  pre- 
sencia de  Aquél  que  es  la  santidad  misma,  encuentre  la  última  y  definiti- 
va verdad  sobre  teda  su  vida:  "Después  de  esto  viene  el  juicio". 37 

Así  sucede  precisamente  con  la  conciencia:  en  la  verdad  interior 
de  nuestros  actos  se  halla,  en  un  cierto  sentido,  constantemente  presen- 
te la  dimensión  de  la  vida  eterna.  Y  a  la  vez  la  misma  conciencia,  a  tra- 
vés de  los  valores  morales,  imprime  el  sello  más  expresivo  en  la  vida 


37   Heb  9,  27. 
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de  las  generaciones,  en  la  historia  y  en  ¡a  cultura  de  los  ambientes  hu- 
manos, de  la  sociedad,  de  las  naciones  y  de  la  humanidad  eitera. 

¡Cuánto  depende  en  este  campo  de  cada  uno  y  cada  una  de  vo- 
sotros! 


"Jesús,  poniendo  en  él  los  ojos, 

le  amó" 

7.  Conti'nuand'o  en  el  examen  del  coloquio  de  Cristo  con  el  joven,  en- 
tramos ahora  en  otra  fase.  Esta  es  nueva  y  decisiva.  El  joven  ha  recibido 
la  respuesta  esencial  y  fundamental  a  su  pregunVa:  "¿Qué  he  de  hacer 
para  alcanzar  la  vida  eterna?".  Y  esta  respuesta  coincide  con  todo  el  ca- 
mino recorrido  hasta  ahora  en  su  vida:  "Todo  esto  lo  he  guardado  des- 
de mi  juventud".  ¡Cómo  deseo  ardientemente  para  cada  uno  de  voso- 
tros que  el  camino  de  vuestra  vida  recorrido  hasta  ahora  coincida  de 
igual  modo  con  la  respuesta  de  Cristo!  Más  aún,  deseo  que  la  juventud 
os  dé  una  base  robusta  de  sanos  principios;  que  vuestra  conciencia  con- 
siga ya  en  estos  años  de  la  juventud  aquella  transparencia  madura  que 
en  vuestra  vida  os  permitirá  a  cada  une  ser  siempre  "personas  de  con- 
ciencia", "personas  de  principios",  "personas  que  inspiran  confianza", 
esto  es,  que  son  creíbles.  La  personalidad  moral  así  formada  constituye 
a  la  vez  la  contribución  más  esencial  que  vosotros  podréis  aportar  a  la 
vida  comunitaria,  a  la  familia,  a  la  sociedad,  a  la  actividad  profesional 
y  también  a  la  actividad  cultural  o  política,  y,  finalmente,  a  la  comunidad' 
misma  de  la  Iglesia  con  la  que  estáis  o  podréis  estar  ligados  un  día. 

Se  trata  aquí  a  la  vez  de  una  plena  y  profunda  autenticidad  de  la 
humanidad  y  de  una  igual  autenticidad  en  el  desarrollo  de  la  personalidad 
humana,  femenina  o  masculina,  con  todas  las  características  que  cons- 
tituyen el  rasgo  irrepetible  de  esta  personalidad  y  que  al  mismo  tiempo 
provocan  una  múltiple  resonancia  en  la  vida  de  la  comunidad  y  de  los 
ambientes,  comenzando  por  la  familia.  Cada  uno  de  vosotros  debe  con- 
tribuir de  algún  modo  a  la  riqueza  de  estas  comunidades,  en  primer  lu- 
gar, mediante  lo  que  él  es.  ¿No  se  abre  en  esta  dirección  la  juventud  que 
es  la  riqueza  "personal"  de  cada  uno  de  vosotros  El  hombre  se  lee  a 
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sí  mismo,  su  propia  humanidad,  tanto  como  el  propio  mundo  interior, 
cuanto  como  el  terreno  específico  del  ser  "con  los  demás",  "para  los  de- 
más". 

Justamente  aquí  asumen  un  significado  decisivo  los  mandamien- 
tos del  Decálogo  y  del  Evangelio,  especialmente  el  mandamiento  de  la 
caridad  que  abre  al  hombre  hacia  Dios  y  hacia  el  prójimo.  La  caridad, 
de  hecho,  es  "el  vínculo  de  la  perfección".38  Por  medio  de  ella  maduran 
más  plenamente  el  hombre  y  la  fraternidad  interhumana.  Por  esto  la  ca- 
ridad es  más  grande,^^  es  el  primero  entre  todos  los  mandamientos;  es 
el  primero  de  ellos,  como  nos  enseña  Cristo;^^'  en  él,  todos  los  demás  es- 
tán encerrados  y  unificados. 

Os  deseo,  pues,  a  cada  uno  de  vosotros  que  los  caminos  de  vues- 
tra juventud  se  encuentren  con  Cristo  para  que  podáis  confirmar  ant? 
El.  con  el  testimonio  de  la  conciencia,  este  código  evangélico  de  la  moral 
a  cuyos  valores,  en  el  curso  de  las  generaciones  se  han  acercado  de  al- 
guna manera  tantos  hombres  grandes  de  espíritu. 

No  es  éste  el  lugar  de  citar  las  oomprobaciones  de  ello  que  se  ha- 
llan en  toda  la  historia  de  la  humanidad.  Es  verdad  que  desde  los  tiem- 
pos más  antiguos  el  dictamen  de  la  conciencia  orie^>ta  a  cada  sujeto  hu- 
mano hacia  una  norma  moral  objetiva  que  encuent^-a  su  expresión  con- 
creta en  el  respeto  de  la  persona  del  otro  y  en  el  principio  de  no  hacerle 
lo  que  no  queremos  que  se  nos  haga.^i 

En  esto  vemos  ya  emerger  claramente  aquella  moral  objetiva  de 


38  Col  3,  14. 

39  Cf.  1  Cor  13,  13. 

40  Cf.  Mt  22,  38. 

41  "La  ley  moral  —dijo  Confucio—  no  está  lejos  de  nosotros...  El  hombre  sabio  no 
so  equivoca  mucho  en  lo  que  a  la  ley  moral  se  refiere-  El  tiene  como  principio:  no  haeáis 
a  los  otros  lo  que  no  querríais  que  los  otros  hicieran  a  vosotros"  (Tchnne-Yim?  -  El  justo 
Me-lío.  13).  Un  antiguo  maestro  jaoonés  (Dengyo  Daishi,  llamado  tamb'én  S.nicho.  que  \'ivió 
del  767  al  822  d.  C.)  exhorta  a  "olvidarse  de  sí  mismo  y  a  favorecer  a  los  demás,  poroue 
ahí  está  el  vértice  de  la  amistad  y  de  la  compasión"  (Cf.  W.  TH.  DE  BARY.  Sources  of  Ja- 
panese  Tradition,  New  York  1958.  vol.  I,  pág.  127).  Y,  ¿cómo  no  recordar  al  Mahatma  Gan- 
dhi,  el  cual  inculcó  la  "fuerza  de  la  verdad"  (satyagraha)  que  vence  sin  violencia  con  el 
dinamismo  propio  que  es  intrínseco  a  la  acción  justa? 
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la  que  San  Pablo  afirma  que  está  escrita  "en  los  corazones"  y  que  re- 
cibe el  testimonio  de  la  conciencia. '^^  e1  cristiano  percibe  allí  fácilmen- 
te un  rayo  del  Verbo  creador  que  ilumina  a  todo  hombre^^  y,  precisa- 
mente por  ser  seguidor  de  este  Verbo  hecho  carne,  se  eleva  a  la  ley  su- 
perior del  Evangelio  que  positivamente  — con  el  mandamiento  de  la  ca- 
ridad—  le  impone  hacer  al  prójimo  todo  el  bien  que  quiere  para  sí  mis- 
mo. De  esta  manera  él  sella  la  voz  intima  de  su  conciencia  con  la  adhe- 
sión absoluta  a  Cristo  y  a  su  palabra. 


Os  deseo  que  experimentéis,  tras  el  discernimiento  de  los  proble- 
mas esenciales  e  importantes  para  vuestra  juventud,  para  el  proyecto 
de  toda  la  vida  que  se  abre  ante  vosotros,  aquello  de  que  habla  el  Evan- 
gelio: "Jesús,  poniendo  en  él  los  ojos,  ie  amó".  ¡Deseo  que  experimentéis 
■una  mirada  así!  ¡Deseo  que  experimentéis  la  verdad  de  que  Cristo  os 
mira  con  amor! 

El  mira  con  amor  a  todo  hombre.  El  Evangelio  lo  confirma  a  ca- 
da paso.  Se  puede  también  decir  que  en  esta  "mirada  amorosa"  de  Cris- 
to está  contenida  casi  como  en  resumen  y  síntesis  toda  la  Buena  Nueva. 
Si  buscamos  el  principio  de  esta  mirada,  es  necesario  volver  atrás  al  li- 
bro de!  Génesis,  a  aquel  instante  en  que,  tras  la  creación  del  hombre  "va- 
rón y  mujer"  Dios  vio  que  "era  muy  bueno". 44  Esta  primera  mirada  del 
Creador  se  refleja  en  la  mirada  de  Cristo  que  acompaña  la  conversación 
con  el  joven  del  Evangelio. 

Sabemos  que  Cristo  confirmará  y  sellará  esta  mirada  con  el  sacri- 
ficio redentor  de  la  Cruz,  puesto  que  precisamente  por  medio  de  este  sa- 
crificio, aquella  "mirada"  ha  alcanzado  una  particular  profundidad  de 
amor.  En  ella  está  contenida  una  tal  afirmación  del  hombre  y  de  la  hu- 
manidad de  la  que  sólo  Cristo,  Redentor  y  Esposo,  es  capaz.  Solamente 
El  conoce  lo  que  hay  en  el  hombre: 45  conoce  su  debilidad    pero  conoce 


42  Cf.  Rom  2,  15. 

43  Cf.  In  1,  9;  CONC.  ECUM.  VAT.  II,  Declaración  Nostra  aetate,  sobre  las  relaciones 
de  la  Iglesia  con  las  religiones  no  cristianas,  2. 

44  Gén  1,  31. 

45  Cf.  In  2,  25. 
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'también  y  sobre  todo  su  dignidad. 

Deseo  a  cada  uno  y  cada  uma  de  vosotros  que  descubráis  esta  mi- 
rada de  Cristo  y  que  la  experimentéis  hasta  el  fondo.  No  sé  en  qué  mo- 
mento de  la  vida.  Pienso  que  el  momento  llegará  cuando  más  falta  ha- 
ga; acrso  en  el  sufrimiento,  acaso  también  con  el  testimonio  de  una  con- 
ciencia pura  como  en  el  caso  del  joven  del  Evangelio,  o  acaso  precisa- 
mente en  la  situación  opuesta:  junto  al  sentimiento  de  culpa,  con  el  re- 
mordimiento de  conciencia.  Cristo,  de  hecho,  miró  también  a  Pedro  en 
la  hora  de  su  calda,  cuando  por  tres  veces  había  negado  a  su  Maestro.^^ 

Al  hombre  le  es  necesaria  esta  mirada  amorosa;  le  es  necesario 
saberse  amado,  saberse  amado  eternamente  y  haber  sido  elegido  desde 
la  eternidad.'*'^  Al  mismo  tiempo,  este  amor  eterno  de  elección  divina 
acompaña  al  hombre  durante  su  vida  como  la  mirada  de  amor  de  Cris- 
to. Y  acaso  con  mayor  fuerza  en  el  momento  de  la  prueba,  de  la  humi- 
llación, de  la  persecución,  de  la  derrota,  cuando  nuestra  humanidad  es 
casi  borrada  a  los  ojos  de  los  hombres,  es  ultrajada  y  pisoteada;  enton- 
ces la  conciencia  de  que  el  Padre  nos  ha  amado  siempre  en  su  Hijo,  de 
que  Cristo  ama  a  cada  uno  y  siempre,  se  convierte  en  un  sólido  punto  de 
apoyo  para  toda  nuestra  existencia  humana.  Cuando  todo  hace  dudar  de 
sí  mismo  y  del  sentido  de  la  propia  existencia,  entonces  esta  mirada  de 
Cristo,  esto  es,  la  conciencia  del  amor  que  en  El  se  ha  mostrado  más 
fuerte  que  todo  mal  y  que  toda  destrucción,  dicha  conciencia  nos  permite 
sobrevivir. 

Os  deseo,  pues,  que  experimentéis  lo  que  sintió  el  joven  del  Evan- 
gelio: "Jesús,  poniendo  en  él  los  ojos,  le  amó". 


"Sigúeme" 

8.  Del  examen  del  texto  evangélico  resulta  que  esta  rmrada  fue,  por 
así  decirlo,  la  respuesta  de  Cristo  al  testimonio  que  el  joven  había  dado 
de  su  vida  hasta  aquel  momento,  o  sea,  haber  actuado  según  los  manda- 
mientos de  Dios  "Todo  esto  lo  he  guardado  desde  mi  juventud". 

46  Cf.  Le  22,  61. 

47  Cf.  Ef  1,  4. 
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A  la  vez,  esta  "mirada  de  amor"  fue  la  introducción  a  la  fase  con- 
clusiva de  la  conversación.  Siguiendo  la  redacción  de  Mateo,  fue  el  mis- 
mo joven  quien  inició  esta  fase,  dado  que  no  sólo  constató  su  fidelidad 
respecto  a  los  mandamientos  del  Decálogo,  que  caracterizaba  su  conduc- 
ta anterior,  sino  que  contemporáneamente  formuló  una  mueva  pregunta. 
De  hecho  preguntó:  "¿Qué  me  queda  aún?". 4» 

Esta  pregunta  es  muy  importante.  Indica  que  en  ia  conciencia  mo- 
ral del  hombre  y,  concretamente  del  hombre  joven,  que  forma  el  pro- 
yecto de  toda  su  vida,  está  escomdida  la  aspiración  a  "algo  más".  Este 
deseo  se  siente  de  diversos  modos,  y  podemos  advertirlo  también  entre 
aquellas  personas  que  dan  la  impresión  de  estar  alejadas  de  nuestra  re- 
ligión. 


Entre  los  seguidores  de  las  religiones  no  cristianas,  sobre  todo  del 
Budismo,  del  Hinduismo  y  del  Islamismo,  encontramos,  desde  hace  mi- 
lenios, numerosos  hombres  "espirituales",  que,  a  menudo  desde  la  ju- 
ventud, abandonan  todo  para  vivir  en  estado  de  pobre/a  y  de  pureza  en 
la  búsqueda  del  Absoluto  que  está  por  encima  de  la  apariencia  de  las 
cosas  sensibles,  se  esfuerzan  por  conquistar  el  estado  de  liberación  per- 
fecta, se  refugian  en  Dios  con  amor  y  canfianza  e  intentan  someterse  de 
todo  corazón  a  los  designios  escondidos  en  El.  Se  sienten  como  empuja- 
dos por  una  misteriosa  voz  interior  que  resuena  dentro  de  su  espíritu, 
haciendo  como  eco  a  las  palabras  de  San  Pablo:  "Pasa  la  apariencia  de 
este  mundo",49  y  los  conduce  a  la  búsqueda  de  cosas  más  grandes  y  du- 
raderas: "Buscad  las  cosas  de  arriba". 5"  Tienden  con  todas  sus  fuerzas 
hacia  la  meta,  trabajando  mediante  un  serio  aprendizaje  en  la  purifi- 
cación de  su  espíritu,  llegando  a  hacer  a  veces  de  la  propia  vida  una 
donación  de  amor  a  la  divinidad.  Actuando  de  este  modo,  se  convierten 
en  un  ejemplo  viviente  para  sus  contemporáneos,  a  los  que  indican  con 
su  conducta  la  primacía  de  los  valores  eternos  sobre  los  fugaces  y,  a  ve- 
ces, ambiguos,  ofrecidos  por  la  sociedad  en  la  que  viven. 

^ 

48  Mt  19,  20. 

49  1  Cor  7,  31. 

50  Col  3,  1. 

51  Rom  5,  5. 
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El  deseo  a  la  perfección,  a  "aigo  más"  encuentra  su  explicito  pun- 
to de  referencia  en  el  Evangelio.  Cristo  er  el  sermón  de  la  montaña,  con- 
firma toda  la  ley  moral,  en  cuyo  centro  están  las  tablas  mosaicas  de  los 
Q.'ez  mandamientos;  pero  al  mismo  tiempo  da  a  estos  mandamientos 
un  sentido  nuevo,  evangélico.  Todo  esto  se  concentra  —como  se  ha  dicho 
precedentemente—  alrededor  de  la  caridad,  no  sólo  como  mandamiento, 
sino  además  como  don:  "...el  amor  de  Dios  se  ha  derramado  en  vues- 
tros corazones  por  virtud  del  Espíritu  Sanio,  que  nos  ha  sido  dado".''i 

En  esie  contexto  nuevo  se  hace  comprensible  asimismo  el  progra- 
ma de  las  ocho  bienaventuranzas,  con  el  que  comienza  el  sermón  de  la 
montaña  en  el  Evangelio  según  San  Mateo. 52 

En  este  mismo  contexto  el  conjunto  de  los  mandamientos,  que  cons- 
tituyen el  código  fundamental  de  la  moral  cristiana,  es  completado  por 
el  conjunto  de  los  consejojs  evangélicos,  en  los  que  se  expresa  y  concre- 
ta, de  modo  especial,  la  llamada  de  Cristo  a  la  perfección,  que  es  una 
llamada  a  la  santidad. 

Cuando  el  joven  pregunta  sobre  el  "algo  más":  "¿Qué  me  queda 
aún?",  Jesús  lo  mira  con  rmor  v  este  r.moi  encuentra  aquí  un  nuevo 
significado.  El  hombre  es  conducido  interiormente  por  el  Espíritu  San- 
to desde  una  vida  según  los  mandamientos  a  otra  vida  consciente  de!  don, 
y  la  mirada  plena  de  amor  por  parte  de  Cristo  expresa  este  "paso"  in- 
terior. Jesús  añade:  "Si  quieres  ser  pecfecío,  ve,  vende  cuanto  tienes, 
dalo  a  los  pobres,  y  tendrás  un  tesoro  en  los  cielos,  y  ven  y  sigúeme". 53 

¡Sí,  mis  queridos  jóvenes!  El  hombre,  el  cristiano  es  capaz  de  vi- 
vir conforme  a  la  dimensión  del  don.  Más  aún,  esta  dimensión  no  sólo  es 
"superior"  a  la  de  las  meras  obligaciones  morales  conocidas  por  los 
mandamientos,  sino  que  es  también  "más  profunda"  y  fundamental.  Es- 
ta dimensión  testimonia  una  expresión  más  piena  de  aquel  proyecto  de 
vida  que  construimos  ya  en  la  juventud.  La  dimensión  del  don  crea  a 
la  vez  el  perfil  maduro  de  toda  vocación  humana  y  cristiana,  como  se 
dirá  después. 

52  Cf.  Mt  5,  3-12. 

53  Mt  19.  21. 
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Sin  embargo,  en  este  momento  deseo  hablaros  del  significado  par- 
ticular de  las  palabras  que  Cristo  dije  a  aquel  joven.  Y  hago  esto  ccn- 
vencido  de  que  Cristo  las  dirige  en  la  Iglesia  a  algunos  -jóyenes  inlerlccu- 
tores  suyos  de  cada  generación.  Tambiéxi  de  la  nuestra.  Aquellas  pala- 
bras significan  en  este  caso  una  vocación  particular  dentro  de  la  comu 
nidad  del  Pueblo  de  Dios.  La  Iglesia  halla  el  "sigúeme"  de  Cristo54  al  co- 
mieiiz:  de  torla  Ikrnada  a!  servicio  en  el  sacerdocio  ministerial,  que  en 
la  Iglesia  católica  de  rito  latino  está  unida  simultáneamente  a  la  respcin- 
sable  y  libre  elección  del  celibato.  La  Iglesia  encuentra,  el  mismo  "si- 
gúeme" de  Cristo  al  comienzo  de  la  vocación  religiosa  en  la  que,  median- 
te la  profesión  de  los  consejos  evangélicos  (castidad,  pobreza  y  obed-"en- 
cia),  un  hombre  c  una  mujei  reconocen  cerno  suyo  el  programa  de  vi- 
da que  el  mismo  Cristo  realizó  en  la  tierra  por  el  reino  de  Dios. 55  Al  emi 
tir  les  votos  religiosos,  estas  personas  se  v,omprometen  a  dar  un  testimo- 
nio concreto  del  amor  de  Dios  por  encima  de  cualquier  cosa  y,  a  la  vez, 
de  aquella  llamada  a  la  unión  :on  Dio:  en  la  eternidad  que  se  dirige  a 
todos.  No  obstante  esto,  es  necesario  que  algunos  den  un  testimonio  ex- 
cepcional de  tal  llamada  ante  los  demás. 

Me  limito  a  mencionar  estes  temas  en  la  presente  Carta,  dado  que 
han  sido  ya  presentados  ampliamente  en  otro  lugar  y  en  más  de  una 
ocasión. 56  Los  recuerdo  aquí  porque  en  e!  contexto  del  coloquio  de  Cris- 
to con  el  joven  adquieren  una  claridad  particular,  especialmente  el  tema 
de  la  pobreza  evangélica.  Los  recuerde  también,  porque  el  "sigúeme" 
de  Cristo,  precisamente  en  este  sentido  excepcional  y  carismático,  se  ha- 
ce sentir  la  mayoría  de  las  veces  ya  en  la  época  de  la  juventud;  y,  a  ve- 
ces, se  advierte  incluso  en  la  niñez. 

Esta  es  la  razón  por  la  que  deseo  decii  a  todos  vosotros,  jóvenes, 
en  esta  importante  fase  del  desarrcUc  de  vuestra  personalidad  masculi- 
ma  o  femenina  que  si  tal  llamada  llega  a  tu  corazón,  no  la  acalles.  Defa 
que  se  desarrolle  hasta  la  madurez  de  una  vocación.  Colabora  con  esa 
llamada  a  través  de  la  oración  y  la  fidelidad  a  los  mandamientos.  "La 
mies  es  mucha".  57  Hay  una  gran  necesidad  de  que  muchos  oigan  la 


54  Cf.  Me  10,  21:  In  1,  43;  21,  23. 

55  Cf.  Mt  19,  12. 

56  Cf.  por  ejemplo  JUAN  PABLO  II,  Exhort.  Apost.  Retlemptionis  donum:  AAS  76 
(1984),  513-546. 
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llamada  de  Cristo:  "Sigúeme".  Hay  una  gran  necesidad  de  que  a  mu- 
chos llegue  la  llamada  de  Cristo:  "Sigúeme".  Hay  una  enorme  necesi- 
dad de  sacerdotes  según  el  corazón  de  Dios.  La  Iglesia  y  el  mundo  ac- 
tual tienen  urgente  necesidad  de  un  testimonio  de  vida  entregada  sin  re- 
serva a  Dios,  del  testimonio  de  este  amor  esponsal  de  Cristo,  que  de  mo- 
do particular  haga  presente  el  Reino  de  Dios  entre  los  hombres  y  lo 
acerque  al  mundo. 

Permitidme  pues  completar  aún  las  palabras  de  Cristo  el  Señor 
sobre  la  mies  que  es  abundante.  Sí,  es  abundante  la  mies  del  Evangelio, 
la  de  la  salvación...  "pero  los  obreros  son  pocos".  Tal  vez  hoy  se  note 
esto  más  que  en  el  pasado,  especialmente  en  algunos  países,  así  como 
también  en  algunos  Institutos  de  vida  consagrada  y  similares. 

"Rogad,  pues,  al  dueño  de  la  mies  que  envíe  obreros  a  su  mies", 58 
continúa  diciendo  Cristo.  Estas  palabras,  especialmente  en  nuestro  tiem- 
po, se  convierten  en  un  programa  de  oración  y  acción  en  favor  de  las 
vocaciones  sacerdotales  y  religiosas.  Con  este  programa  la  Iglesia  sé  di- 
rige a  vosotros,  jóvenes.  Rogad  también  vosotros.  Y  si  el  fruto  de  esta 
oración  de  la  Iglesia  nace  en  lo  íntimo  de  vuestro  corazón,  escuchad  al 
Maestro  que  os  dice:  "Sigúeme". 

El  proyecto  de  vida  y 
la  vocación  cristiana 

9.  En  el  Evangelio  estas  palabras  se  refieren  ciertamente  a  la  vo- 
cación sacerdotal  o  religiosa,  pero  al  mismo  tiempo,  nos  permite  enten- 
der más  profundamente  la  cuestión  de  la  vocación  en  un  sentido  aún  más 
amplio  y  fundamental. 

Se  podría  hablar  aquí  de  la  vocación  "de  vida",  que  se  identifica 
en  cierto  modo  con  el  proyecto  de  vida,  que  cada  uno  de  vosotros  elabo- 
ra en  el  período  de  su  juventud.  Sin  embargo,   1a  vocación"  dice  toda- 

57  Mt  9,  37. 

58  Mt  9.  375. 


BOLETIN  ECLESIASTICO  • 


—  227 


vía  algo  más  que  el  "proyecto".  En  el  segundo  caso,  es  uno  mismo  el 
sujeto  que  elabora  >  esto  corresponde  mejor  a  ia  realidad  oe  la  perso- 
na como  sois  cada  una  y  cada  uno  de  vosotros.  Este  "proyecto"  es  la  "va- 
vación",  en  cuanto  en  ella  se  hacem  sentir  los  diversos  factores  que  lla- 
man. Estos  factores  componen  normalmente  un  determinado  orden  de 
valores  (llamado  también  "jerarquía  de  valores"),  de  los  que  brota  un 
ideal  a  realizar,  que  es  atractivo  para  un  corazón  joven.  En  este  preci- 
so la  "vocación"  se  convierte  en  "proyecto",  y  el  proyecto  comienza  a 
ser  también  vocación. 

Pero  dado  que  nos  encontramos  ante  Cristo  y  basamos  nuestras  re- 
flexiones en  torno  a  la  juventud  sobre  su  coloquio  con  el  joven,  es  me- 
netser  precisar  aún  mejor  la  relación  existente  entre  "el  proyecto  de  vi- 
da" en  relación  con  la  "vocación  de  vida".  El  hombre  es  una  criatura  y, 
a  la  vez,  un  hijo  adoptivo  de  Dios  en  Cristo:  es  hijo  de  Dios.  Entonces  la 
pregunta:  "¿Qué  me  queda  aún?"  el  hombre  la  hace  durante  la  juven- 
tud no  sólo  a  sí  mismo  y  a  las  demás  personas  de  las  que  espera  una 
respuesta,  especialmemte  a  los  padres  y  a  los  educadores,  sino  que  la 
hace  asimismo  a  Dios,  como  creaidor  y  padre.  El  hombre  se  hace  esta 
pregunta  en  el  ámbito  de  aquel  particular  espacio  interior  en  el  que  ha 
aprendido  a  estar  en  estrecha  relación  con  Dios,  ante  todo  en  la  oración. 
El  hombre  pregunta  pues  a  Dios:  "¿Qué  me  queda  aún?",  ¿cuál  es  tu 
plan  respecto  a  mi  vida?,  ¿cuál  es  tu  plan  creador  y  paterno?,  ¿cuál  es 
tu  voluntad?  Yo  deseo  cumplirla. 

En  este  contexto  el  "proyecto"  adquiere  el  significado  de  "voca- 
ción de  vida",  como  algo  que  es  confiado  al  hombre  por  Dios  como  ta- 
rea. Una  peisona  joven,  al  entrar  dentro  de  sí  y  a  la  vez  al  iniciar  el  co- 
loquio con  Cristo  en  la  oración,  desea  casi  leer  aquel  pensamiento  eter- 
no que  Dios  creador  y  padre  tiene  con  ella.  Entonces  se  convence  de  que 
la  tarea  que  Dios  le  asigna  es  dejada  completamente  a  su  libertad  y,  al 
mismo  tiempo,  está  determinado  por  diversas  circunstancias  de  índole 
interior  y  exterior.  La  persona  joven,  muchacho  o  muchacha,  examiman- 
do  estas  circunstancias,  construye  su  proyecto  de  vida  y  a  la  vez  reco- 
noce este  proyecto  como  la  vocación  ?  la  que  Dios  la  tlama. 

Así  pues,  deseo  confiar  a  todos  vosotros,  jóvenes  destinatarios  de 
la  presente  Carta,  este  trabajo  maravilloso  que  se  une  al  descubrimien- 
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to,  ante  Dios,  de  la  respectiva  vocación  de  vida.  Este  es  un  trabajo  apa- 
sionante. Es  un  ccmpiomiso  interior  entusiasmante.  Vuestra  hunnanidad 
se  desarrolla  y  crece  en  este  compromiso  mientras  vuestra  personalidad 
joven  va  adquiriendo  la  madurez  interior.  Os  arraigáis  en  lo  que  cada 
uno  y  cada  una  de  vosotros  es,  para  convertirse  en  lo  que  debe  llegar  a 
ser:  para  sí  mismo,  para  los  hombres  y  para  Dios. 

Paralelamente  al  proceso  de  descubrir  la  propia  "vocación  de  vi- 
da" debería  desarrollarse  la  conciencia  de  en  qué  modo  esta  vocación  do 
vida  es  al  mismo  tiempo  una  "vccación  cristiana". 

Hay  que  observar  aquí  que,  en  el  período  anterior  al  Concilio  Va- 
ticaon  TI,  el  concepto  de  "vocación"  se  aolicaba  amte  tor^o  resoecto  sa- 
cerdocio y  a  la  vida  rel'íí'irsr,  cmo  si  Cristo  hubiera  dirigido  al  joven  su 
"sigúeme"  evaoigélico  únicamente  para  estos  casos.  El  Concilio  ha  am- 
pliado esta  visual.  La  vocación  sacerdotal  y  religiosa  ha  conservado  su 
carácter  particular  y  su  impcritancia  sacramental  y  carismática  en  la  vi- 
da del  Pueblo  de  Dios.  Pero  al  mismo  tiempo,  la  toma  de  conciencia,  re- 
novada por  el  Vaticano  TI,  de  la  participación  universal  de  todos  los  bau- 
tizados en  la  triple  misión  de  Cristo  (tri^  muñera)  profética,  sacerdotal 
y  real,  así  como  la  conciencia  de  la  vocación  universal  a  la  santidad,59 
hacen  ciertamente  que  toda  vocación  de  vida  humana,  al  igual  que  la  vo- 
vación  cristiana,  corresponda  a  la  llamada  evangélica.  El  "sigúeme"  de 
Cristo  se  puede  escuchar  a  lo  larqo  de  distintos  caminos,  a  través  de  los 
cuales  andan  los  discípulos  y  los  testigo?  del  divino  Redentor.  Se  puede 
llegar  a  ser  imitadores  de  Cristo  de  diverses  modos,  o  sea  no  só!o  dando 
testimonio  del  Reino  escatológico  de  vefdad  y  de  amor,  sino  también  es- 
forzándose por  la  transformación  de  toda  la  realidad  temporal  conforme 
al  espíritu  del  Evangelio.^o  Es  aquí  donde  comienza  también  el  apostola- 
do de  los  seglares,  inseparable  de  la  esencia  misma  de  la  vocación  cris- 
tiana. 

Estas  premisas  son  extremadamente  importantes  para  el  proyecto 


59  Cf.  CONC.  ECUUM.  VAT.  11,  Constit.  dogmática  Lumen  gentiiim,  sobre  la  Iglesia 

39-42. 

60  Cf.  CONC.  ECUM.  VAT.  II.  Constit.  pastoral  Gaudium  et  spes,  sobre  la  Iglesia  en 
el  mundo  actual.  43-44. 
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de  vida,  que  corresponde  al  dinamismo  esencial  de  vuestra  juventud.  Es 
preciso  que  examinéis  este  proyecto  —independientemente  del  contenido 
concreto  "de  vida"  del  que  se  llenará—  a  la  luz  de  las  palabras  dirigidas 
poir  Cristo  al  joven. 

Es  menester  que  reflexionéis  también  —y  muy  seriamente—  sobre 
el  significado  del  bautismo  y  de  la  confirmación.  En  efecto,  el  depósito 
fundamental  de  la  vida  y  de  la  vocación  cristiana  está  contenido  en  estos 
dos  sacramentos.  De  ellos  parte  el  camino  hac'a  la  PMcr.rhVia,  que  com- 
tiene  la  plenitud  del  don  sacramental  concedido  al  cristiano:  toda  la  ri- 
queza de  la  Iglesia  se  concentra  en  este  Sacramento  de  Amor.  A  l"  vrz. 
siempre  en  relación  con  la  Eucaristía,  hay  que  reflexionar  sobre  el  tema 
del  Sacramento  de  la  penitencia,  que  tiene  una  importancia  insustituible 
en  la  formación  de  la  personalidad  cristiana,  especialmente  si  está  unida 
a  él  la  dirección  espiritual,  es  decir,  una  escuela  sistemática  de  vida  in- 
terior. 

Sobre  estas  cuestiones  quiero  hablar  brevemente,  aunque  cada  uno 
de  los  Sacramentos  de  la  Iglesia  tiene  su  definida  y  específica  referencia 
a  la  Juventud  y  a  los  jóvenes.  Confío  en  que  el  tema  sea  tratado  de  mo- 
do detallado  por  otros,  especialmente  por  los  agentes  de  pastoral  expre- 
samente enviados  a  colaborar  con  la  juventud. 

La  Iglesia  misma  — como  enseña  el  Concilio  Vaticano  11 —  es  como 
un  sacramento,  o  sea  signo  e  instrumento  de  la  unión  íntima  con  Dios  y 
de  la  unidad  de  todo  el  género  humano". Toda  vocación  de  vida,  como 
vocación  "cristiana",  está  arraigada  en  la  sacramentalidad  de  la  Igle- 
sia: se  forma,  por  lo  tanto,  mediante  los  sacramentos  de  nuestra  fe.  Son 
los  que  nos  permiten,  desde  la  juventud,  abrir  nuestro  "yo"  humano  a 
la  acción  salvifica  de  Dios,  es  decir  de  la  Santísima  Trinidad.  Nos  permi- 
ten participar  en  la  vida  de  Dios,  viviendo  al  máximo  una  vida  humana 
auténtica.  De  esta  manera,  la  vida  humana  adquiere  una  dimensión  nue- 
va y,  a  la  vez,  su  originalidad  cristiana;  la  conciencia  de  las  exigencias 
impuestas  al  hombre  por  el  Evangelio  se  completa  por  la  toma  de  con- 
ciencia de  aquel  don,  que  supera  todo.  "Si  conocieras  el  don  de  Dios",^^ 


61  CONC.  ECUM.  VAT.  II,  Constit.  dogmática  Lumen  gentium,  sobre  la  Iglesia,  1. 

62  In  4.  10. 
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dijo  Cristo  en  su  coloquio  con  la  Samaritana. 


"Gran  Sacramento  esponsal" 

10.  Sobre  esta  vasta  perspectiva  que  vuestro  proyecto  juvenil  de  vida 
adquiere  en  relación  con  la  idea  de  la  vocación  cristiana,  deseo  dirigir 
atención  junto  con  vosotros,  jóvenes  destinatarios  de  la  presente  Carta, 
hacia  el  prcblema  que,  en  cierto  sentido,  se  encuentra  en  el  centro  de  la 
juventud  de  todos  vosotros.  Esite  es  uno  de  los  problemas  centrales  de  la 
vida  humana  y  es,  a  la  vez,  ur.o  de  los  temas  centrales  de  reflexión,  de 
creatividad  y  de  cultura.  Este  es  tam.bién  uno  de  los  principales  temas 
bíblicos,  al'  que  personalmente  he  dedicado  muchas  reflexiones  y  análi- 
sis. Dios  ha  creado  al  ser  humano:  hismbre  y  mujer,  introduciendo  con 
esto  en  la  historia  del  género  humano  aquella  particular  "duplicidad" 
con  una  completa  igualdad,  si  se  trata  de  la  dignidad  humana,  y  con  una 
complementariedad  maravillosa,  si  se  -.rata  de  la  división  de  los  atribu- 
tos, de  las  propiedades  y  las  tareas,  unidas  a  la  masculinidad  y  a  la  fe- 
mineidad del  ser  humano. 

Por  lo  tanto,  éste  es  un  tema  de  suyo  grabado,  en,  el  mismo  "yo" 
personal  de  cada  uno  y  cada  una  de  vosotros.  La  juventud  es  el  período 
en  el  que  este  gran  tema  invade,  de  forma  experimentcQ  y  creadora,  el 
alma  y  el  cuerpo  de  cada  muchacho  o  muchacha,  y  se  maTiifiesta  en  el 
interior  de  la  joven  conciencia  junto  con  el  descubrimiento  fundamental 
del  propio  "yo"  en  toda  su  múltiple  potencialidad.  Entonces,  también  en 
el  horizonte  de  un  corazcíU  joven  se  perfilan  una  experiencia  nueva:  la 
experiencia  del  amor,  que  desde  el  primer  instante  pide  ser  esculpido  en 
aquel  proyecto  de  vida,  que  la  juventud  crea  y  forma  espontáneamente. 

Todo  esto  posee  cada  vez  su  irrepetible  expresión  subjetiva,  su  ri- 
queza afectiva  e  incluso,  su  bsllsza  metafísica.  Al  mismo  tiemüo,  en  to- 
do esto  se  contiene  una  poderosa  exhortación  a  no  falsear  esta  exo'  cs"ó  :. 
a  no  destruir  esa  riqueza  y  desfigurar  esa  belleza.  Estad  convencidos  de 
que  esta  llamada  viene  del  mismo  Dios,  que  ha  creado  el  ser  humano 
"a  su  imagen  y  semejanza",  concretamente  "como  hombre  y  mujer". 
Esta  llamada  brota  del  Eyapr^lio  y  se  hace  notar  en' la  voz  de  las  jóve- 
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nes  conciencias  si  éstas  han  conservado  su  sencillez  y  limpieza:  "Biena- 
venturados los  limpios  de  corazón,  porque  ellos  verán  a  Dios". 63  Sí,  A 
través  de  aqueí  amor  que  nace  en  vcísotros  —y  quiere  ser  esculpido  en 
el  proyecto  de  toda  la  vida—  debéis  ver  a  Dios  que  es  amor.64 

Por  lo  tanto  os  pido  que  no  interrumpáis  el  diálogo  con  Cristo  en 

esta  fase  extremadamente  impor-amte  d(:  vuestra  juventud,  más  aún,  os 
pido  que  os  empeñéis  todavía  más.  Cuando  Cristo  dice  "sigúeme",  su 
llamada  puede  significar:  "te  llamo  aún  a  otro  amor";  pero  muchas  ve- 
ces significa:  "sigúeme"  a  Mí  que  soy  el  esposo  de  la  Iglesia,  mi  espo- 
sa...; ven,  conviértete  tú  también  en  el  marido  de  tu  mujer...,  conviér- 
tete en  la  esposa  de  tu  marido.  Convertios  ambos  en  participantes  de 
aquel  misterio,  de  aquel  sacramento,  del  cual  en  la  Carta  a  los  Efesios 
se  dice  que  es  grande:  grande  "referente  a  Cristo  y  a  la  Iglesia".^^ 

Mucho  depende  del  hecho  de  que  vosotros,  también  en  este  cami- 
no sigáiS'  a  Cristo;  que  no  huyáis  de  El  mientras  tenéis  este  prcblema 
que  consideráis  justamente  el  gran  acontecimento  de  vuestro  corazón,  un 
problema  que  existe  en  vosotros  y  entre  vosotros.  Deseo  que  creáis  y  os 
convenzáis  de  que  este  gran  problema  tiene  su  dimensión  definitiva  en 
Dios,  que  es  amor;  en  Dios,  que  en  la  unidad  absoluta  de  su  divinidad, 
es  a  la  vez  una  comunión  de  personas:  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo.  De- 
seo que  creáis  y  os  convenzáis  de  que  este  vuestro  "gran  misterio"  hu- 
mano tiene  su  origen  en  Dios  que  es  el  Creador,  que  está  arraigado  en 
Cristo  Redentor,  que  como  el  espeso  "se  ha  donado  totalmente",  y  a  to- 
dos los  esposos  y  esposas  enseña  a  "donarse"  de  acuerdo  con  la  plena 
capacidad  de  la  dignidad  personal  de  cada  uno  y  cada  una.  Cristo  nos 
enseña  el  amor  esponsal. 

Emprender  el  camino  de  la  vocación  matrimonial  significa  apren- 
der el  aimor  esponsal  día  tras  día,  .■'ño  tras  año;  el  amor  según  el  alma  y 
el  cuerpo,  el  amor  que  "es  longánime,  es  benigno,  que  no  busca  lo  su- 
yo... todo  lo  excusa";  el  amor,  que  "se  complace  en  la  verdad",  el 
amor  que  "todo  lo  tolera". 


63  Mt  5.  8. 

64  Cf.  1  In  4,  8.  16. 

65  Cf.  Ef  5.  32. 
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Vosotros,  jóvenes,  precisamente  tenéis  necesidad  de  este  amor  si 
vuestro  futuro  matrimonio  debe  "superar"  !a  prueba  de  toda  la  vida.  Y, 
en  concreto,  esta  prueba  forma  parte  de  la  esencia  misma  de  la  voca- 
ción que,  a  través  del  malrimomio,  intentáis  grabar  en  el  proyecto  de 
vuestra  vida. 

Por  ello  no  ceso  de  pedir  a  Cristo  y  a  la  iVIadre  del  Amor  Hermoso 

por  el  amor  que  nace  en  los  corazones  jóvenes.  Muchas  veces  durante 
mi  vida  me  ha  sido  posible  acompañar,  en  cierto  modo,  más  de  cerca 
esite  amor  de  los  jóvenes.  Gracias  a  esta  experiencia  he  comprendido 
cuan  esencial  es  el  problema  que  tratamos  aquí,  cuán  importante  y  gran- 
de es.  Pienso  que  el  futuro  del  hombre  se  decide  en  buena  medida  por 
los  caminos  de  este  amor,  inicialmente  juvenil,  que  tú  y  ella...  o  tú  y  él 
descubrís  a  lo  largo  de  vuestra  juventud.  Esta  es  —puede  decirse—  una 
gran  aventura,  pero  es  también  una  gran  tarea. 

Hoy  los  principios  de  la  mora!  cristiana  matrimonial  son  presenta- 
dos de  modo  desfigurado  em  muchos  ambientes.  Se  intenta  imponer  a  am- 
bientes y  hasta  a  sociedades  enteras  im  modelo  qus  se  autoproclama 
"progresista"  y  "moderno".  No  se  advierte  entonces  que  en  este  mode- 
lo el  ser  humano,  y  sobre  todo  quizá  la  mujer,  es  transformado-  de  suje- 
to en  objeto  (objeto  de  una  manipulación  específica),  y  todo  el  gran  con- 
tenido del  amor  es  reducido  a  mero  "placer",  el  cual,  aunque  toque  a 
ambas  partes,  mo  deja  de  ,ser  egcísta  en  su  esencia.  Finalmente,  el  niño, 
que  es  fruto  y  encarnación  nueva  del  amor  de  los  dos,  se  convierte  ca- 
da vez  más  en  "una  añadidura  íastidiosa".  La  civilización  materialista  y 
oonsumista  penetra  en  este  maravilloso  conjunto  del  amor  conyugal  — pa- 
terno y  materno — ,  y  lo  despoja  de  aquel  contenido  profundamente  hu- 
mano, que,  desde  el  principio,  llevó  una  señal  y  un  reflejo  divino. 

¡Queridos  jóvenes  amigos!  ¡No  os  dejáis  arrebatar  esta  riqueza! 

No  grabéis  un  contenida  deformado,  empobiecido  y  falseado  en  el  pro- 
yecto de  vuestra  vida:  el  amor  "se  complace  en  la  verdad".  Buscadla 
donde  se  encuentra  de  veras.  Si  es  necesario,  sed  decididos  en  ir  contra 
la  corriente  de  las  opiniones  que  circulan  y  de  los  "slogans"  propagan- 
dísticos. No  tengáis  miedo  del  amor,  que  presenta  exigencias  precisas  al 

66   Cf.  1  Cor  13,  4.  5.  6.  7. 


BOLETIN  ECLESIASTICO  • 


—  233 


hombre.  Estas  exigencias  —tal  como  las  encontráis  en  la  enseñanza  cons- 
tante de  la  Iglesia—  son  capaces  de  convertir  vuestro  amor  en  un  amor 
verdadero. 

Y  si  tengo  que  hacerlo  en  algún  lugar,  deseo  repetir  aqui  de  mo- 
do especial  el  deseo  formulado  al  comienzo,  es  decir,  que  estéis  "siem- 
pre prontos  para  dar  razón  de  vuestra  esperanza  a  todo  el  que  os  la  pi- 
diere". La  Iglesia  y  la  humanidad  os  confían  el  gran  problema  del  amor 
sobre  el  que  se  basa  el  matrimonio,  la  familia;  es  decir,  el  futuro.  Es- 
peran que  sabréis  hacerlo  renacer;  esperan  que  sabréis  hacerlo  hermoso, 
humana  y  cristianamente.  Un  amor  humana  y  cristianamente  grande, 
maduro  y  responsable. 


Herencia 


11.  En  el  vasto  ámbito  en  el  que  el  proyecto  de  vida,  formado  duran- 
te la  juventud,  se  encuentra  con  "los  demás",  hemos  analizado  el  punto 
más  neurálgico.  Pensemos  aún  que  este  punto  central,  en  el  que  nues- 
tro "yo"  personal'  se  abre  a  la  vida  "con  los  demá.s"  y  "para  les  de- 
más" en  la  alianza  matrimonial,  encuentra  una  palabra  muy  significa- 
tiva en  la  Sagrada  Escritura:  "El  hombre  dejará  a  su  padre  y  a  su  ma- 
dre; y  se  unirá  a  su  mujer". 6^ 

La  palabra  "dejará"  merece  una  atención  particular.  La  historia 
de  la  humanidad  pasa  desde  el  comienzo  — y  pasará  hasta  el  final —  ? 
través  de  la  famiPa.  El  ser  humano  fcma  parte  de  ella  mediante  el  na- 
cimiento que  debe  a  sus  padres:  al  padre  y  a  la  madre,  para  dejar  en  el 
momento  oportuno  este  primer  ambiente  de  vida  y  amor  y  pasar  a  otro 
nuevo.  "Al  dejar  al  padre  y  a  la  madre",  cada  uno  y  cada  una  de  vo- 
sotros cointemporáneamente,  en  cierto  sentido,  los  lleva  dentro  consigo, 
asume  la  herencia  múltiple,  que  tiene  su  comienzo  directo  y  su  fuente  en 
ellos  y  en  sus  familias.  De  este  modo,  aun  marchando,  cada  uno  de  vo- 
sotros permanece;  la  herencia  que  asume  lo  vincula  establemente  con 
aquellos  que  se  la  han  transmitido  y  a  les  que  debe  tanto.  Y  él  mismo, 


í7  Gén  2,  24;  cf.  Mt  19,  5. 
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—ella  o  él—  seguirá  tramsmitiendo  la  misma  herencia.  De  ahí  que  el 
cuarto  mandamiento  del  Decálogo  posea  tan  gran  importancia:  "Honra 
a  tu  padre  y  a  tu  madre". ^8 

Se  trata  aquí,  ante  todo,  de!  patrimo'^'o  He  ser  hombre  y,  sucesiva- 
mente, de  ser  hombre  en  una  más  definida  situación  personal  y  social. 
Tiene  su  cometido  en  esto  hasta  la  semejanza  física  cotí  los  padres.  Más 
importante  todavía  es  todo  el  patrimonio  cultural,  en  cuyo  centro  se  en- 
cuentra casi  a  diario  la  lenguai.  Los  padres  han  enseñado  a  cada  uno  de 
vosotros  a  hablar  aquella  lengua  que  constituye  la  expresión  esencial  del 
víinculo  social  con  los  demás  hombres.  Ello  está  determinado  por  lími- 
tes más  amplios  que  la  familia  misma  o  bien  que  un  determinado  am- 
biente. Estos  son,  por  lo  menos,  los  límites  de  una  tribu  y  la  mayoría  de 
las  veces  los  confines  de  un  pueblo  o  de  una  nación,  en  la  que  habéis  na- 
cido. 

La  herencia  familiar  se  extiende  de  este  modo.  A  través  de  la  edu- 
cación familiar  participáis  en  una  cultura  concreta,  participáis  también 
en  la  historia  de  vuestro  pueblo  o  nación  El  vínculo  familiar  significa  la 
pertenencia  común  a  una  comunidad  más  amplia  que  la  familia,  y  a  la 
vez  otra  base  de  identidad  de  la  persona.  Si  la  famiüa  es  la  primera  edu- 
cadora de  cada  uno  de  vosotros,  al  mismo  tiempo  — mediante  la  fami- 
lia—  es  un  elemento  educativo  la  tribu,  el  pueblo  o  la  nación,  con  la  que 
estamos  unidos  por  la  unidad  cultural,  lingüística  e  histórica. 

Este  patrimonio  constituye  también  una  llamada  en  el  sentido  éti- 
co. Al  recibr  la  fe  y  heredar  loi?  valores  y  contenidos  que  componen  el 
conjunto  de  la  cultura  de  su  sociedad,  de  la  historia  de  su  nación,  cada 
uno  y  cada  una  de  vosotros  recibe  una  dotación  espiritual  en  su  humani- 
dad individual.  Tiene  aplicación  aquí  la  parábola  de  los  talentos  que  reci- 
bimos del  Creador  a  través  de  nuestros  padres,  de  nuestras  familias  y 
también  de  la  comunidad  nacional  a  la  que  pertenecemos.  Respecto  a 
esta  herencia  no  podemos  mantener  una  actitud  pasiva  o  incluso  de  re- 
nuncia, como  hizo  el  último  de  los  siervos  que  menciona  la  parábola  de 
los  talentos. 69 


68  Ex  20,  12:  Dt  5,  16;  Mt  15,  4. 

69  Cf.  Mt  25,  14-30;  Le  19,  12-26. 
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Debemos  hacer  todo  lo  que  está  a  nuestro  alcance  para  asumir  es- 
te patrimonio  espiritual,  para  confirmarlo,  mantenerlo  e  incrementarlo. 

Esta  es  una  tarea  importante  para  todas  las  sociedades,  de  manera  es- 
pecial quizás  para  aquellas  que  se  encuentran  al  comienzo  de  su  existen- 
cia autónoma,  o  bien  para  aquellas  que  deben  defender  su  propia  exis- 
tencia y  la  identidad  esencial  de  su  nación  ante  el  peligro  de  destruc- 
ción desde  el  exterior  o  de  descomposicióii  desde  el  interior. 

Al'  escribiros,  jóvenes,  trato  de  tener  presente  ante  mis  ojos  la  si- 
tuación compleja  y  diversa  de  las  tribus,  de  los  puebles  y  de  las  nacio- 
nes en  nuestro  muindo.  Vuestra  juventud  y  el  proyecto  de  vida,  que  ca- 
da uno  y  cada  una  de  vosotros  elabora  durante  la  juventud,  están  des- 
de el  primer  instante  insertos  en  la  historia  de  estas  sociedades  diversas, 
y  esto  sucede  no  "desde  el  exterior",  sino  principalmente  "desde  el  in- 
terior". Esto  se  convierte  para  vosotros  en  una  cuestión  de  conciencia 
familiar  y,  consiguientemente,  nacional:  es  una  cuestión  de  corazón,  una 
cuestión  de  conciencia.  El  concepto  de  "patria"  se  desarrolla  mediante 
una  inmediata  contigüidad  ccin  el  concepto  de  "familia"  y,  en  cierto  sen- 
tido, se  desarrolla  el  uno  dentro  del  ámbito  del  otro.  Vosotros  de  forma 
gradual,  al  experimentar  este  vinculo  social,  que  es  más  amplio  que  el 
familiar,  comenzáis  a  participar  también  en  la  responsabilidad  por  el 
bien  común  de  aquella  familia  más  amplia,  que  es  la  "patria"  terrena  de 
cada  uno  y  de  cada  una  de  vosotros.  Las  figuras  preclaras  de  la  historia, 
antigua  o  contemporánea  de  una  nación,  guían  también  vuestra  juven- 
tud y  favorecen  el  desarrollo  de  aquel  amor  social  que  se  llama  a  me- 
nudo "amor  patrio". 


Talentos  y  tareas 


12.  En  este  contexto  de  la  familia  y  la  sociedad  que  es  vuestra  pa- 
tria, se  inserta  gradualmente  un  tema  relacionado  muy  de  cerca  con  la 
parábola  de  los  talentos.  En  efecto,  vosotros  reconocéis  progresivamen- 
te aquel  "talento"  o  aquellos  "talentos",  que  son  propiedad  de  cada  uno 
y  cada  una  de  vosotros,  y  comenzáis  a  serviros  de  ellos  de  modo  crea- 
tivo, comenzáis  a  multiplicarlos.  Esto  se  realiza  por  medio  del  trabajo. 

¡Qué  escala  tan  grande  de  posibles  direcciones,  capacidades  e  in- 


233  — 


•    BOLETIN  ECLESIASTICO 


tereses  existe  en  este  campe!  No  es  mi  intención  enumerarlos  aquí,  ni 
siquiera  a  mcdo  de  e:emplc,  porque  existe  el  riesgo  de  omitir  más  de 
los  que  tememos  en  consideracióin.  Presupongo  por  consiguiente  toda  la 
variedad  y  multiplicidad  de  direcciones.  Ella  demuestra  también  la  múl- 
tiple riqueza  de  descubrimientos  que  la  juventud  conlleva.  Si  hacemos  re- 
ferencia al  Evangelio,  se  puede  decir  que  la  juventud  es  el  tiempo  de! 
discernimiento  de  los  talentos.  Y  es  a  la  vez  el  tiempo  en  el  que  se  entra 
en  lO'S  múltiiples  caminos,  a  través  de  les  cuales  se  han  desarrollado  y 
siguen  desarrollándose  toda  la  actividad  humana,  el  trabajo  y  la  creati- 
vidad. 

Deseo  a  todos  vosotros  que  os  descubráis  a  vosotros  mismos  a  lo 
largo  de  estos  caminos.  Os  deseo  que  entréis  en  ellos  con  interés,  dili- 
gencia y  entusiasmo.  El  trabajo  — toda  clase  de  trabujo —  está  unido  a 
la  fatiga:  "Con  el  sudor  de  tu  rostro  comerás  el  pan",™  y  esta  experien- 
cia de  cansamcio  es  participada  por  cada  uno  y  cada  una  de  vosotros 
desde  los  primeros  años.  Sin  embargo,  el  trabajo,  a  la  vez,  forma  al  hom- 
bre de  modo  específico  y  en  cierto  modo  lo  crea.  Por  lo  tanto,  se  trata 
también  de  una  fatiga  creativa. 

Esto  no  se  refiere  sólo  al  trabajo  de  investigación  o,  en  general,  al 
trabajo  intelectual  de  tipo  cogncscitivo,  sino  también  a  los  trabajos  or- 
dinarios de  índole  física,  que  aparentemente  no  tienen  en  sí  nada  de 
"creativo". 

El  trabajo,  que  es  característico  del  período  de  la  juventud,  cons- 
tituye ante  todo  juna  preparación  al  trabajo  de  la  edad  madura  y,  por  eUo, 

está  unido  a  la  escuela.  Por  lo  itanto,  mi'^ntras  escribo  estas  palabras  a 
vosotros,  queridos  jóvenes,  pienso  en  todas  las  escuelas  existentes  en  el 
mundo  a  las  que  vuestra  joven  existencia  está  unida  durante  varios  años, 
en  los  diversas  y  sucesivos  niveles,  según  el  grado  de  desarrollo  mental 
y  la  orientación  de  las  propias  inclinaciones:  desde  la  escuela  elemental 
hasta  la  universidad.  Pienso  asimismo  en  todas  las  personas  adultas,  mis 
hermanos  y  hermanas,  que  son  vuestros  maestros,  vuestros  educado- 
res, guías  de  las  mentes  y  caracteres  jóvenes.  ¡Cuán  grande  es  su  mi- 
sión! ¡Qué  responsabilidad  particular  la  suya!  ¡Pero  qué  grande  es  tam- 
bién su  mérito! 
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Finalmente  pienso  en  aquellos  sectore,?  de  la  juventud,  de  vuestros 
coetáneos  y  coetáneas,  oue  -  de  manera  esnec^pl  en  algunas  sociedades 
y  en  algunos  ambientes—  carecen  de  la  posibilidad  de  la  instrucción  y, 
a  menudo,  hasta  de  la  instrucción  elemental.  Este  hecho  constituye  un 
desafío  permanente  a  todas  las  instituciones  responsables,  tanto  a  esca- 
la nacional  como  internacional,  para  que  se  someta  a  las  mejoras  ne- 
cesarias tal  estado  de  cosas.  En  efecto,  la  instrucción  es  uno  de  los  bie- 
nes fundamentales  de  la  civilización  humana.  Aquella  tiene  una  impor- 
tancia particular  p?ra  los  jóvenes.  De  ella  depende  también  en  gran  me- 
dida el  futuro  d3  toda  la  seriedad. 

Pero  cuando  nos  planteamcs  el  pro'blema  de  la  instruocióm,  del  es- 
tudio, de  la  ciencia  y  de  la  escuela,  surge  un  problema  de  'mportan-ii 
fundamental  para  el  hombre  y  especialmsinte  para  el  joven.  Es  el  pro- 
blema de  la  verdad.  La  verdad  es  la  luz  de  la  inteligencia  humana.  Si 
desde  la  juventu'  la  inteligencia  humana  intenta  conocer  la  realidad  en 
sus  distintas  dimensiones,  esto  lo  hace  con  el  fin  de  poseer  la  verdad: 
para  vivir  de  la  verdad.  Tal  es  la  estructura  del  espíritu  humano.  El 
hambre  de  verdad  constituye  su  aspiración  y  expresión  fundamental. 

Cristo  dice:  "Conocerás  la  verdad,  y  la  verdad  os  hará  libres". '^^ 
De  las  palabras  conitenidas  en  el  Evangelio,  éstas  ciertamente  están  en- 
tre las  más  importantes.  Se  refieren,  en  efecto,  al  hombre  en  su  totali- 
dad. Explican  el  fundamento  sobre  el  que  se  edifican  desde  dentro,  en 
la  dimensión  del  espíritu  humano,  la  dignidad  y  la  grandeza  propias  del 
hombre.  El  conocimiento  que  libera  al  hombre  no  depende  únicamente 
de  la  instrucción,  aunque  sea  universitaria;  puede  poseerlo  también  un 
analfabeto;  no  obstante  esto,  la  instrucción,  como  conocimiento  sistemá- 
tico de  la  realidad  debería  servir  a  esta  dignidad  y  grandeza.  Por  lo 
tanto,  deberla  servir  a  la  verdad. 

El  servicio  a  la  verdad  se  realiza  también  en  el  trabajo  que  seréis 
llamados  a  desarrollar  una  vez  finalizada  el  programa  de  vuestra  ins- 
trucción. Debéis  adquirir  en  la  escuela  las  capacidades  intelectuales,  téc- 
nicas y  prácticas  que  os  permitan  ocupar  útilmente  vuestro  lugar  en  el 
,,ran  taller  del  trabajo  humano.  Pero  aun  siendo  verdad  que  la  escuela 
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debe  preparar  al  trabajo,  incluso  al  manuai,  es  también  verdad  que  ol 
trabajo  es  en  sí  una  escuela  de  grrrsries  e  imparJaníos  valores:  posee  tal' 
elocuencia,  que  aporta  una  contribución  válida  a  la  cultura  humana. 

Sin  embargo,  en  la  relación  existente  entre  la  instrucción  y  el  tra- 
bajo Jiue  caracteriza  a  la  sociedad  actual,  emergen  problemas  gravísi- 
mos de  orden  práctico.  Me  refiero  en  particular  al  problema  del  desem- 
pleo y.  más  en  general,  a  la  falta  de  puescos  de  trabajo  que  acucia,  de 
modos  diversos,  a  las  jóvenes  generaciomes  del  mundo  entero.  Este  pro- 
blema —lo  sabéis  bien—  ccnlleva  otrr.s  preguntas  que  desde  les  años  de 
la  escuela  proyectan  una  sombra  át  inseguridad  sobre  vuestro  futuro. 
Vosotros  os  preguntáis:  ¿Tiene  la  sociedad  necesidad  de  mí?,  ¿podré  en- 
contrar un  trabajo  adecuado  que  me  permita  ser  independiente,  formar- 
me una  familia  con  unas  cf/ndiciones  dignas  de  vida  ^.J  .ji■nt^rt■!^%^^á^i,\§- 
ner  mi  propia  casa?  En  una  palabra:  ¿es  verdad  que  la. ^ci^dacL caspe- 
ra mi  aporte?  N^-y  ,zs-:ó¡l 

La  gravedad  de  estos  interrogantes  me  apremiá''a"  réc8í'd,RP'1;ató- 
bién  en  esta  circunstancia  a  los  gobernantef  y"_á  fód|>.4  J0á''r'espb1i^ábí& 
de  la  economía  y  del  desarrollo  de  las  naciones  aue 
recho  del  hombre  y,  por  consiguiente,  debe  ser  garantizado  dedicando,  a 
ello  los  cuidados  más  asiduos  y  poniendo  en  el  c.^níró'fl'íia^  polítíéM  ©có- 
nómica  la  preocupación  por  crear  unas  posibilidááe'i' ádecíiadás'iie  tr'a- 
bajo  para  todos  y  principalmente  para  ,Io:^  jóvenes,  que  con  ^tanta  fre- 
cuencia sufren  hoy  ante  la  plaga  del  desempleo.  Todos  estarnos  .conven- 
cidos de  que  "el  trajba,io  es  un  bien  del  .hombre  — es  un  bien  de  su'  hü- 
manidad —  porque  mediante  el  trabajo  el  hombre  no  sólo  transforma  la 
na^us-alaza  adaptándola  a  las  propias  necesidades,  sino  que  se  realiza  a  'sf 
mismo  como  hombre,  es  más,  en  un  cierto  sentido  ké' ha£é 

bre".72  '       ^  ~-q  V  E'?T(5"9V 

:"'^m[s 

La  autoeducación  y  las  amenazas 

13.  Lo  que  se  refiere  a  la  escuela  como  institución' y'como'ámbisníe 
comprende  en  sí,  antes  que  nada,  a  la  juverifud.  Pero  podríamos  decir 

'     '    .     SV  Bi:l59';  92  9J83 
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que  la  elocuencia  de  las  palabras  antes  mencionadas  de  Cristo  sobre  la 
verdad,  mira  más  aún  a  los  jóvenes  mismos.  En  efecto,  aunque  no  hay 
duda  de  que  la  familia  educa  y  de  qup  la  escuela  instruye  y  educa,  al 
mismo  tiempo,  tanto  la  acción  de  la  familia  como  de  la  escuela,  queda- 
rá incompleta  y  podría  incluso  ser  esténl,  si  cada  uno  y  cada  una  de  vo- 
sotros, jóvenes,  no  emprende  por  si  mismo  la  obra  de  la  propia  educa- 
ción. La  educación  familiar  y  escolar  deben  procurarros  sólo  algunos 
elementos  para  la  obra  de  la  autoeducación. 

En  este  campo  las  palabras  de  Cristo:  "Conoceréis  la  verdad  y  la 
verdad  os  hará  libres"  vienen  a  ser  un  programa  ese.ncial.  Les  jóvenes 
— si  nos  podemos  expresar  así—  tienen  un  congénito  "sentido  de  la  ver- 
dad". Y  la  verdad  debe  servir  para  la  libertad:  los  jóvenes  tiensn  tam- 
bién un  espontáneo  "deseo  de  libertad".  ¿Qué  significa  ser  libre?  Signi- 
fica saber  usar  la  propia  libertad  en  la  verdad,  ser  "verdaderamente" 
libres.  Ser  verdaderamente  libres  no  significa  en  modo  alguno  hacer  to- 
do aquello  que  me  gusta  o  tengo  gainas  de  nacer.  La  libertad  contieno 
en  sí  el  criterio  de  la  verdad,  la  disciplina  úe  L^.  verdad.  Ser  verdadera- 
mente libres  significa  usar  la  propia  libertad  para  lo  que  es  un  bien  ver-' 
dadsro.  Continuando,  pues,  hiy  que  decir  que  ser  verdaderamente  libres 
significa  ser  hombre  de  conciencia  recta,  ^er  responsable,  ser  un  hom- 
bre "para  los  demás". 

Todo  esto  coinstituye  ''I  núcleo  interior  mismo  de  lo  que  llamamos 
educación  y,  ante  todo,  de  lo  que  llamamos  autoeducación.  Sí,  autoedu- 
cación. En  efecto,  una  tal  estructura  interior,  en  la  qup  "la  verdad  nos 
hace  libres"  no  puede  ser  construida  solamente  "desde  fuera".  Cada 
uno  ha  de  construirla  "desde  dentro";  edificarla  con  esfuerzo,  perse- 
verancia y  paciencia  (lo  cual  no  siempre  es  tan  fácil  para  los  jóvenes). 
El  Señor  Jesús  habla  también  de  esto  cuando  subraya  que  sólo  "con  la 
perseverancia"  podemos  "salvar  nuestras  almas".''^  "Salvar  la  propia 
alma":  he  aquí  el  fruto  de  la  autoeducación. 

Todo  esto  implica  un  modo  nuevo  de  ver  la  juventud.  No  se  trata 
aquí  ya  del  simple  proyecto  de  vida  que  debe  ser  realizado  en  el  futuro. 
Este  se  realiza  ya  en  la  fase  de  la  juventud  si  nosotros,  mediante  el  tra- 

73   Cf.  Le  21.  19. 


240  — 


»    BOI  ETIN  ECLESIASTICO 


bajo,  la  instrucción  y  especialmente  mediante  la  autoeducación,  creamos 
la  vida  misma  consitruj^endo  el  fundamento  del  sucesivo  desarrollo  de 
nuestra  personalidad.  En  este  sentido  se  puede  decir  que  "la  juven- 
tud es  la  escultora  que  esculpe  toda  L\  vida"  y  la  forma  que  ella  con- 
fiere a  la  concreta  humanidad  de  cada  uno  y  de  cada  una  de  vosotros, 
se  consolida  en  toda  la  vida. 

Si  esto  tiene  un  importante  significado  positivo,  por  desgracia  pue- 
de tener  también  un  importante  significado  negativo.  No  podéis  taparos 
los  ojos  ante  ks  ameiiazas  que  os  acechan  durante  el  período  de  la 
juventud.  También  ellas  pueden  dejar  su  señal  en  toda  la  vida. 

Quiero  aludir,  ¡por  ejemplo,  a  la  tentación  del  criticismo  exaspe- 
rado que  pretende  discutir  todo  y  revisar  todo;  o  del  escepticismo  res- 
pecto de  los  valores  tradicionales  de  donde  fácilmente  se  puede  desem- 
bocar en  una  especie  de  cinismo  desaprensivc  cuando' se  trata  de  afron- 
tar los  problemas  del  trabajo,  de  la  carrera  o  del  mismo  matrimonio.  Y 
¿cómo  callar  ante  la  tentación  que  representa  el  difundirse  —sobre  todo' 
en  los  países  más  prósperos —  de  un  mercado  de  la  diversicm  que  apar- 
ta de  un  compromiso  serio  en  la  vida  y  educa  a  la  pasividad,  al  egoís- 
mo V  al  aislamiento?  Os  amenaza,  amadísimos  jóvenes,  el  mal  uso  de 
las  técnicas  publicitarias,  que  estimula  ]^  inclinación  natural  a  eludir  el 
esfuerzo,  prometiendo  la  satisfacción  inmediatta  de  todo  deseo,  mientras 
que  el  consumismo,  unido  a  ellas,  sugiere  que  el  hombre  busque  reali- 
zarse a  sí  mismo  sobre  tcdo  en  el  disfrute  de  les  bienes  materiales. 
¡Cuántos  jóvenes,  conquistados  por  la  fascinación  de  engañosos  espejis- 
mos se  abandonan  a  las  fuerzas  incontroladas  de  los  instintos  o  se  aven- 
turan por  caminos  aparentemente  ricos  en  promesas,  ipero  en  realidad 
privados  de  perspectivas  auténticamente  humanas!  Siento  la  necesidad 
de  repetir  aquí  cuaníc  escribí  en  el  F^/'ensate  que  a  vosotros  precisamen- 
te he  dedicado  para  la  Jornada  IV!undial  de  \a  Paz:  "Algunos  de  vosotros 
•podéis  sentiros  tentados  a  huir  de  vuestra  responsabilidad;  en  los  iluso- 
rios mundos  del  alcohol  y  de  la  droga,  en  efímeras  relaciones  sexuales 
sin  compromiso  matrimonial  o  familiar,  en  la  indiferencia,  el  cinismo  y 
hasta  la  violencia.  Estad  alerta  contra  el  fraude  de  un  mundo  que  quie- 
re explotar  o  dirigir  mal  vuestra  energía  y  ansiosa  búsqueda  de  felici- 
dad y  orientación". 74 

74  Mensaje  para  la  celebración  de  la  Jornada  Mundial  de  la  Paz,  1985.  n.  3:  AAS  77 
(1985),  163. 
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Os  escribo  todo  esto  para  expresar  la  viva  preocupación  que  sien- 
to por  vosotros.  Si,  en  efecto,  debéis  estar  "siempre  prontos  para  dar 
razón  de  vuestra  esperanza  a  todo  el  que  os  la  pidiere",  entonces  todo 
lo  que  amenaza  esta  esperanza  debe  suscitar  preocupación.  Y  a  todos 
aquellos  que  con  tentaciones  o  ilusiones  de  signo  vario  intentan  destruir 
vuestra  juventud,  no  puedo  memos  de  recordar  las  palabras  de  Cristo 
cuando  •habla  del  escándalo  y  de  aquellos  que  lo  provccin:  "Ay  de 
aquél  por  quien  vengan  los  escándalos.  Mejor  fuera  que  le  atasen  al 
cuello  una  rueda  de  molino  y  le  arrojaran  al  mar  antes  que  escandali- 
zar a  uno  c.c  c:tcs  pequeñcs". 

¡Palabras  severas!  Particularmente  graves  en  la  beca  de  aquel 
que  vino  a  revelar  el  a.mor.  Pero  quien  lee  atentamente  estas  palabras 
del  Evangelio,  debe  sentir  cuán  profunda  ps  la  antítesis  entre  ei  bien  y  el 
mal,  entre  la  juventud  y  el  pecado.  El  debe  darse  cuenta  de  modo  aún 
más  claro  de  la  importancia  que  tiene  a  los  ojos  de  Cfisto  la  juventud  de 
cada  uno  y  cada  una  de  vosotros.  Ha  sido  precisamente  el  amor  por  los 
jóvenes  el  que  ha  dictado  estas  severa?  y  graves  palabras.  Ella  contie- 
nen como  un  eco  lejano  del  coloquio  evangélico  de  Cristo  con  el  joven, 
al  cual  la  presente  Carta  se  refiere  constantemente. 

La  juventud  como  "crecimiento" 

14.  Permitidme  que  termine  esta  parte  de  mis  consideraciones  re- 
cordando las  palabras  con  las  que  el  Evangelio  habla  de  la  juventud  mis- 
ma de  Jesús  de  Nazaret.  Estas  son  breves,  aunque  abarcan  el  período 
de  treinta  años  transcurrido  por  El  en  el  hogar  familiar,  al  lado  de  Ma- 
ría y  José,  el  carpinter.o.  El  evangelista  Lucas  escribe:  "Jesús  crecía 
(o  progresaba)  en  sabiduría  y  edad  y  gracia  ante  Dios  y  ante  los  hom- 
bres".76 

Así  pues,  la  juventud  es  un  "crecimiento".  A  la  luz  de  todo  lo  que 
se  ha  dicho  hasta  ahora  sobre  este  tema,  tal  palabra  evangélica  parece 
ser  particularmente  sintética  y  sugestiva.  El  crecimiento  "en  edad"  se 

75  Le  17,  1  s. 

76  Le  2,  52. 
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refiere  a  la  relación  natural  del  hombre  con  el  tiempo;  este  crecimien- 
to es  como  una  etapa  "ascendente"  ein  el  conjunto  del  pasar  humano.  A 
este  corresponde  todo  el  desaiTollo  psicofísico;  es  el.  crecimiento  de  to- 
das las  energías,  por  medio  de  las  cuales  se  constituye  la  normal  indivi- 
dualidad. Pero  es  necesario  que  a  este  proceso  corresponda  el  crecimien- 
to "en  sabiduría  y  en  gracia". 

A  todos  vosotros,  queridos  jóvenes  amigos,  deseo  precisamente 
tal  "crecimiento".  Fuode  decirse  que  pir  medio  de  éste  la  juventud  ,es 
precisamente  lai  juventud.  De  este  modo  ella  adquiere  su  característica 
propia  e  irrepetible.  'De  este  modo  ella  llega  a  cada  uno  y  a  cada  una  de 
vosotros,  en  la  experiencia  personal  y  a  la  vez  comunitaria,  como  un  va- 
lor especial.  Y  de  manera  parecida,  ella  se  consolida  también  en  la  ex- 
periencia de  los  hombres  adultos,  que  ya  tienen  la  juveintud  detrás  de 
sí,  y  que  de  la  etapa  "ascendente"  van  pasando  a  la  "descendente"  ha- 
ciendo el  balance  global  de  la  vida. 

Conviene  que  la  juventud  sea  un  "crecimiento"  que  lleve  consigo 
la  acumulación  gradual  de  todo  lo  que  ps  verdadero,  bueno  y  bello,  in- 
cluso cuando  ella  esté  unida  "desde  fuera"  a  los  sufrimientos,  a  la  pér- 
dida de  personas  queridas  y  a  toda  la  experiencia  del  mal,  que  incesan- 
temente se  hace  sentir  en  el  mundo  en  que  vivimos. 

Es  necesario  que  la  juventud  sea  un  "crecimiento".  Para  ello  es 
de  enorme  importancia  el  contacto  con  e'  mundo  visible,  con  la  natura- 
leza. Esta  relación  nos  enriquece  durant*^  la  juventud  de  modo  distinto 
al  de  la  ciencia  sobre  el  mundo  "sacad?  de  los  libros".  Nos  enriquece 
de  manera  directa.  Se  podría  decir  que,  pe^'maneciendo  en  contacto  con 
la  naturaleza,  inosotros  asumimos  en  nuestra  existencia  humana  e!  mis- 
terio mismo  de  la  creación,  que  se  abre  ante  nosotros  con  inaudita  rique- 
za y  variedad  de  seres  visibles,  y  al  mismo  tiempo  invita  constantemen- 
te hacia  lo  que  está  escc-^dido,  oue  es  inv'sible.  La  sabiduría  — ya  sea 
por  boca  de  los  libros  inspirados'^'^  como  por  el  testimonio  de  muchas 
mentes  geniales —  parece  poner  en  evidencia  de  diversos  modos  "la  trans- 
parencia del  mundo".  Es  Bueno  para  el  hombre  leer  en  este  libro  admi- 


77  Cf.  por  ej.  Sal  104  (103):  19  (18):  Sab  13.  1-9;  7.  15-20. 
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rabie,  que  es  el  "libro  de  la  naturaleza",  abierto  de  par  en  par  para  ca- 
da uno  de  nosotros.  Lo  que  una  mente  -oven  y  un  corazón  joven  leem  en 
él  parece  estar  sincronizado  profundamente  con  la  exhortación  a  la  Sa- 
biduría: "Adquiere  la  sabiduría,  compra  la  inteligencia...  No  la  aban- 
dones y  te  guardará;  ámala  y  eUa  te  custodiará". '^^ 

El  hombre  actual,  especialmente  en  el  ámbito  de  la  civilización 
técnica  e  industrial  altamente  desarrollada,  ha  Uegado  a  ser  en  gran  es- 
cala el  explorador  de  la  naturaleza,  tratándola  no  pocas  veces  de  ma- 
nera utilitaria,  'destruyendo  así  mucha.=  áe  sus  riquezas  y  atractivos  y 
contaminando  el  ambiente  natural  de  su  existencia  terrena.  La  natura- 
leza, en  cambio,  ha  sido  dada  al  hombre  ccmo  cbjeto  de  admiración  y 
contemplación,  como  un  gran  espejo  del  mundo.  Se  refleja  en  ella  la 
alianza  del  Creador  con  su  criatura,  cuyo  centro  ya  desde  el  principio  se 
encuentra  en  el  hombre,  creado  directamente  "a  imagen"  de  su  Creador. 

Por  esto  deseo  también  a  vosotros,  jóvenes,  que  vuestro  crecimien- 
to "en  edad  y  sabiduría"  tenga  lugar  mediante  el  contacto  con  la  natu- 
raleza. ¡Buscad  tiempo  para  ello!  ¡No  lo  escatiméis!  Aceptad  también  la 
fatiga  y  el  esfuerzo  que  esLe  contacto  supone  a  veces,  especialmente 
cuando  deseamos  alcanzar  objetivos  particularmente  importamtes.  Esta 
fatiga  es  creativa,  y  constituye  a  la  vez  el  elemento  de  un  sano  descanso 
que  es  necesario,  igual  que  el  estudio  y  el  trabajo. 

Esta  fatiga  y  este  esfuerzo  poseen  también  su  calificación  bíblica, 
especialmente  en  San  Pablo,  que  compara  toda  la  vida  cristiana  a  una 
competición  en  el  estadio  deportivo.'^^ 

A  cada  una  y  a  cada  uno  de  vosotros  son  necesarios  esta  fatiga  y 
este  esfuerzo,  en  los  que  no  sólo  se  templa  el  cuerpo,  sino  oue  el  hom- 
bre entero  prueba  el  gozo  de  dominarsp  y  de  superar  los  obstáculos  v 
resistencias.  Ciertamente,  éste  es  uno  de  los  elementos  del  "crecimien- 
to" que  caracteriza  la  juventud. 

Os  deseo,  también,  que  este  "crecimiento"   tenga  lugar  a  través 

78  Prov  4,  5  s. 

79  Cf.  1  Cor  9,  24-27. 
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del  contado  con  las  obras  dei  hombre  y,  más  aún,  con  los  hombres  vivos; 

¡Cuántas  son  las  obras  que  los  hombres  han  realizado  en  la  historia! 
¡Cuán  grande  es  su  nqueza  y  vatieJad!  "'^a  juventud  parece  ser  paiti- 
cularmente  sensible  a  la  verdad,  al  bien  y  a  la  belleza,  que  están  ccai- 
tenidas  en  las  obras  del  hombre.  Permaneciendo  en  contacto  con  ellas 
en  el  terreno  de  tantas  culturas  diversas,  de  tantas  artes  y  ciencias,  no- 
sotros aprendemos  la  verdad  sobre  el  hombre  (expresada  tan  sugestiva- 
mente también  en  el  Salmo  8),  la  verdad  que  es  capaz  de  formar  y  de 
profundizar  la  humanidad  de  cada  uno  de  nosotros. 

De  manera  particular,  sin  embargo,  estudiamos  al  hombre  tenien- 
do relaciones  con  los  hombres.  Conviene  que  la  juventud  os  permita  cre- 
cer "en  sabiduría"  mediente  este  contacto.  Este  es,  en  efecto,  el  tiempo 
en  que  se  establecen  nuevos  contactos,  compañías  y  amistades,  en  un 
ámbito  más  amplio  que  el  de  la  familia.  Se  abre  el  gran  cam.po  de  la  ex- 
periencia, que  posee  no  sólo  una  impcrtancia  cognoscitiva,  sino  al  mis- 
mo tiempo  educativa  y  ética.  Teda  esta  exper'.encia  de  la  juventud  será 
útil,  cuando  produzca  en  cada  uno  y  cada  una  de  vos-^i-rcs  también  el 
sentido  crítico  y,  ante  todo,  la  capacidad  de  discernimiento  en  todo  aque- 
llo que  es  humano.  Feliz  será  esta  experiencia  de  la  juventud,  si  gra- 
dualmente aprendéis  de  ella  aquella  esencial  verdad  sobre  el  hombre 
— sobre  cada  hombre  y  sobre  uno  mismo—  la  verdad  aus  es  sintetizada 
así  en  el  insigne  texto  de  la  Constitución  pastoral  Gaudiiii-n  et  spe?:  "El 
hombre,  única  criatura  terrestre  a  la  que  Dios  ha  amado  por  sí  mis- 
ma, no  puede  encontrar  su  propia  plenitud  si  no  es  en  la  entrega  since- 
ra de  sí  mismo  a  los  demás". 

Así  aprendamos  a  conocer  a  los  hombres  para  ser  más  plenamen- 
te hombres  mediante  la  capacidad  de  "darse",  de  ser  hombre  "paira  los 
demás".  Esta  verdad  sobre  el  hombre  — esta  antropología —  encuentra 
su  culmen  inalcanzable  en  Jesús  de  Nazaret.  Por  esto  es  tan  importante 
también  su  adolescencia,  mientras  "crecía  en  sabiduría...  y  gracia  an- 
te Dios  y  ante  los  hombres". 

Os  deseo  este  "crecimiento"  mediante  el  contacto  con  Dios.  Puede 


80  CONC.  ECUM.  VAT.  11,  Const.  pastoral  Gaiidiuin  et  spes,  sobre  la  Iglesia  en  el 
mundo  actual,  24. 
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ayudar  para  ello  —indirectamente—  también  el  contacto  con  la  natura- 
leza y  con  los  hombres;  pero  de  modo  directo  ayuda  en  ello  especialmen- 
te la  oración.  ¡Orad  y  aprended  a  orar!  Abrid  vuestros  corazones  y  vues- 
tras conciencias  ante  Aquél  que  os  conoce  mejor  que  vosotros  mismos. 
¡Hablad  con  El!  Profundizad  en  la  Palabra  del  Dios  vivo,  leyendo  y  me- 
ditando la  Sagrada  Escritura. 

Estos  son  los  métodos  y  medios  para  acercarse  a  Dios  y  tener  con- 
tacto con  El.  Recordad  que  se  trata  de  una  relación  reciproca.  Dios  res- 
ponde también  ccn  la  más  "gratuita  enh'ega  de  sí  mismo",  don  que  en 
el  lenguaje  bíblico  se  Mama  "gracia".  ¡Tratad  de  vivir  en  gracia  de 
Dios! 

Esto  por  lo  que  se  refiere  al  tema  del  'crecimiento",  del  que  es- 
cribo señalando  solamente  los  principales  problemas;  cada  uno  de  ellos 
es  susceptible  de  una  discusión  más  ampl'a.  Espere  que  esto  tenga  iu 
gar  en  los  diversos  amWentes  juveniles  y  grupoís,  en  los  movimientos  y 
en  las  organizaciones,  que  son  tan  numerosas  en  los  distintos  países  y  en 
cada  continente,  mientras  cada  uno  es  guiado  por  su  pi^ODio  método  mis- 
mo de  trabajo  formativo  y  ds-  apostolado.  Estos  organismos,  con  la  par- 
ticipación de  los  Pastores  de  la  Iglesia,  desean  indicar  a  los  jóvenes  el 
camino  de  aquel  "crecimiento"  que  constituye,  en  cierto  sentido,  la  defi- 
nición evangélica  de  la  juventud. 

El  gran  desafio  del  futuro 

15.  La  Iglesia  mira  a  los  jóvenes;  es  más,  la  Iglesia  de  manera  es- 
pecial se  mira  a  sí  misma  en  los  jóvenes,  en  todos  vosotros  y  a  la  vez 
en  cada  una  y  cada  uno  de  vosotros.  Así  ha  sido  desde  el  principio,  des- 
de los  tiempos  apostólicos.  Las  palabras  de  San  Juan  en  su  Primera  Car- 
ta pueden  ser  un  singular  testimonio:  "Os  escribo,  jóvenes,  porque  ha- 
béis vencido  al  maligno.  Os  he  escrito  a  vosotros,  hijos  míos,  porque  co- 
nocéis al  Padre...  Os  he  escrito,  jóvenes,  porque  sois  fuertes  y  la  Pala- 
bra de  Dios  permanece  en  vosotros". 

81   1  In  2.  13  s. 
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Las  palabras  del  Apóstol  se  suman  a  la  conversación  evangélica 
de  Cristo  con  el  joven,  y  resuenan  con  un  eco  potemte  de  generación  en 
generación. 

En  nuestra  generación,  al  final  del  segundo  Milenio  después  dz 
Cristo,  también  la  Iglesia  se  mira  a  sí  misma  en  los  jóvenes.  Y,  ¿cómo 
sie  mira  a  si  misma  la  Iglesia?  Sea  un  testimonio  particular  de  ello  la  en- 
señanza del  Concilio.  VatÍL-sno  II.  La  Islesia  se  ve  a  sí  m'sma  como  "un 
sacramento,  o  sea  signo  e  instrumento  de  la  unión  íntima  con  Dios  y  de 
la  unidad  de  todo  el  género  humano".82  Y.  por  tanto  se  ve  a  sí  misma  en 
las  dimensiones  universales.  Se  ve  a  sí  misma  en  el  camino  del  ecume- 
nismo,  es  decir,  de  la  unión  de  tc-dos  los  cristianos,  per  la  que  Cristo 
mismo  oró  y  que  es  de  una  urgencia  indiscutible  en  nuestro  tiempo.  Se 
ve  a  sí  misma  también  en  el  diálogo  con  los  seguldcrss  de  las  religiones 
cristianas  y  con  todos  los  hombres  de  buena  voluntad.  Tal  diálogo  es 
un  Jiálcgo  de  salvación,  el  cual  debe  favorecer  también  la  paz  en  el  mun- 
do y  la  justicia  entre  los  hombres. 

Vosotros,  jóvenes,  sois  la  esperanza  de  la  Iglesia  que  precisamen- 
te de  este  modo.se  ve  a  sí  misma  y  ve  su  misión  en  .el  murtdo.  Ella  os  ha- 
bla de  esta  misión.  Ello  ha  sido  expresado  en  el  reciente  Mensaje  del  P 
de  enero  de  1985,  para  la  celebración  de  la  Jornada  Mundial  de  la  Paz. 
Este  mensaje  ha  sido  dirigido  precisamente  a  vosotros  con  la  convicción 
de  que  "el  camino  de  la  paz  es  a  la  vez  el  camino  de  los  jóvenes"  (La 
paz  y  los  jóvenes  caminan  Juntes).  Esta  convicción  es  una  llamada  y  al 
mismo  tiempo  un  compromiso;  una  vez  más  se  trata  de  estar  "siempre 
prontos  para  dar  razón  de  vuestra  esperanza  a  todo  el  que  os  la  pidiere", 
sobre  la  esperanza  que  está  unida  a  vosotros.  Como  veis,  esta  esperanza 
mira  hacia  cuestiones  fundamentales  y  a  la  vez  universales. 

Todos  vivís  cada  día  con  vuestros  seres  queridos.  Sin  embargo, 
este  círculo  se  amplía  gradualmente.  Un  número  cada  vez  mayor  de  per- 
sonas participa  en  vuestra  vida,  y  vcsotros  mismos  descubrís  los  indi- 
cios de  una  comunión  que  05  une  a  ellos  Casi  siempre  ésta  es  una  co- 
munidad, de  alguna  manera  diferenciada.  Es  diferenciada,  como  entre- 
veía y  declaraba  el  Concilio  Vaticano  11  en  su  Constitución  dogmática  so- 

82  CONC.  ECUM.  VAT.  II.  Const.  dogmática  Lumen  gentium,  sobre  la  Iglesia.  1. 
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bre  la  Iglesia  y  en  la  Constií,ución  pastoral  sobre  la  Iglesia  en  el  mundo 
actual.  Vuestra  juventud  se  forma  a  veces  en  ambientes  uniformes  des- 
de el  punto  de  vista  de  las  confesiones,  a  veces  diíerenciados  en  lo  reli- 
gioso o  incluso  al  límite  entre  fe  y  no  creencia,  ya  sea  bajo  forma  de  ag- 
nosticsimo  o  de  ateísmo  presentado  de  diversos  modos. 

Sin  embargo,  parece  que  ante  algunos  problemas  estas  múltiples 
y  diferenciadas  comunidades  de  jóvenes  sienten,  piensan  y  reaccionan  de 
manera  muy  parecida.  Por  ejemplo,  parece  que  los  une  a  todos  ellos  una 
actitud  similar  ante  el  hecho  de  que  ce^atenares  de  miles  de  hombres  vi- 
ven en  extrema  miseria  e  incluso  mueren  de  hambre,  mientras  simul- 
táneamente se  emplean  cifras  vertiginosas  en  la  producción  de  armas 
nucleares,  cuyos  arsenales  ya  en  el  m3menco  prese  ite  son  capaces  de 
provocar  la  autodestrucción  de  la  humanidad.  Hay  t;  inbién  otras  tensio- 
nes y  amenazas  parecidas,  a  escala  hasta  ahora  desconocida  en  la  his- 
toria de  la  humanidad.  De  esto  se  habla  en  e)  citado  Mensaje  de  Año 
Nuevo;  por  tanto,  mo  repito  tales  problemas.  Todos  somos  conscientes 
de  que  en  el  horizonte  de  la  existencia  de  mües  de  millones  de  personas, 
que  forman  la  familia  humana  de  finales  del  segundo  Milenio  después  de 
Cristo,  parece  perfilarse  la  posibilidad  de  calamidades  y  de  catástrofes 
de  uma  magnitud  verdaderamente  apocalíptica. 

En  tal  situación  vosotros,  jóvenes,  podíais  preguntar  justamente  a 
las  generaciones  anteriores;  ¿Por  qué  se  ha  llegado  a  esto?  ¿Por  qué  se 
ha  alcanzado  tal  grado  de  amenaza  contra  la  humanidad  en  nuestro  pla- 
neta? ¿Cuáles  son  las  causas  de  la  injusticia  que  hiere  nuestra  vista? 
¿Por  qué  tantos  mueren  de  hambre?  ¿Por  qué  tantos  millones  de  pró- 
fugos en  diversas  fronteras?  ¿Tantos  casos  en  los  que  son  vilipendiados 
los  derechos  elementales  del  hombre?  ¿Tantas  cárceles  y  campos  de  con- 
centración, tanta  violencia  sistemática  y  muertes  de  personas  inocentes, 
tantos  maltratamientos  al  hombre  y  torturas,  tantos  tormentos  infligidos 
a  los  cuerpos  humanos  y  a  las  conciencias  humanas?  En  medio  de  todo 
esto  encontramos  también  hombres  aún  jóvenes,  que  tienen  sobre  la  con- 
ciencia tantas  victimas  inocentes,  porque  se  les  ha  inculcado  la  convic- 
ción de  que  sólo  por  este  medio  —el  del  terrorismo  programado —  se  pue- 
de mejorar  el  mundo.  Vosotros  una  vez  más  preguntáis:  ¿por  qué? 

Vosotros,  jóvenes,  podéis  preguntaros  todo  esto,  es  más,  debéis  ha- 
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cerlo.  Se  trata,  ciertamente,  del  mundo  en  que  vivís  hoy,  y  en  el  que 
deberéis  vivir  mañana,  cuando  la  generación  de  edad  más  madura  ha- 
brá pasado.  Con  razón,  pues,  preguntáis:  ¿Por  qué  un  progreso  tan  gran- 
de de  la  humanidad  -  que  no  puede  compararse  con  ninguna  época  an- 
terior de  la  historia —  en  el  campo  de  la  ciencia  y  de  la  técnica ;  por  qué 
el  progreso  en  el  dominio  de  la  materia  por  parte  del'  hombre  se  dirigo 
en  tantos  asipectos  coníra  e!  hembre?  Jxatzmer/.e  preguntáis  tambxí'i, 
aun  con  miedo  interior:  ¿Es  quizás  irreversible  este  estado  de  cosas? 
¿Puede  ser  cambiado?  ¿Podremos  cembiarlo  nosotros? 

Vosotros  preguntáis  justamente  esto.  Si,  es  ésta  la  pregunta  fun- 
damental en  el  ámbito  de  vuestra  generación. 

De  este  modo  continúa  vuestro  coloquio  con  Cristo,  iniciado  un  día 
en  el  Evangelio.  Aquel  joven  preguntaba:  "¿Qué  debo  hacer  para  al- 
canzar la  vida  eterna?".  Y  vosotros  pregantáis  siguiendo  la  corriente  de 
los  tiempos  en  los  que  os  encontráis  por  ser  jóvenes:  ¿Qué  debemos  ha- 
cer para  que  la  vida  — la  vida  floreciente  de  la  humanidad —  no  se  trans- 
forme en  el  cementerio  de  la  muerte  nuclear?  ¿Qué  debemos  hacer  pa- 
ra que  no  domine  sobre  nosotros  el  pecarlo  de  la  injusticia  universal,  el 
pecado  del  desprecio  del  hombre  y  el  vilipendio  de  su  dignidad,  a  pesar 
de  tantas  declaraciones  que  confirmsn  ton'os  sus  derechos?  ¿Qué  debe- 
mos hacer?  Y  aún  más:  ¿Sabremos  hacerlo? 

Cristo  responde,  al  igual  que  respondía  a  los  jóvenes  de  la  prime- 
ra generación  de  la  Iglesia,  con  las  palabras  del  Apóstol:  "Os  escribo, 
jóvenes,  porque  habéis  vencido  el  maligno.  Os  he  escrito  a  vosotrcs,  hi- 
jos míos,  porque  conocéis  ai  Padre...  Os  hs  escrito,  jóvenes,  porque  sois 
fuertes  y  la  Palabra  de  Dios  permanece  en  vosotros". Las  palabras  del 
Apóstol,  de  hace  casi  dos  mil  años,  son  también  una  respuesta  para  hoy. 
Expresan  el  sencillo  y  fuerte  lenguaje  de  la  fe,  que  Ueva  consigo  la  vic- 
toria contra  el  mal  que  hay  en  el  mundo"  "Esta  es  la  victoria  que  ha 
vencido  al  mundo,  nuestra  fe".^^  Estas  palabras  están  llenas  de  la  expe- 
riencia apostólica  — y  de  las  generaciones  cristianas  sucesivas —  de  la 
Cruz  y  de  la  Resurrección  de  Cristo.  En  esta  experiencia  se  ratifica  todo 
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el  Evangelio.  Se  ratifica,  entre  otras  cosas,  la  verdad  contenida  en  el  co- 
loquio de  Cristo  con  el  jovsn. 

Detengámonos,  pues  —al  final  de  la  presente  Carta— en  estas  pala- 
bras apostólicas,  que  son  a  la  vez  una  ratificación  y  un  desafio  para  vo- 
sotros. Soa  también  una  respuesta. 

Palpita  en  vosotros,  en  vuestros  corazones  jóvenes,  el  deseo  de  una 
auténtica  hermandad  entre  todos  los  hombres,  sin  divisiones,  contraposi- 
ciones o  discrim!nr.cione3.  ¡Sí!  El  deseo  de  una  hermandad  ]•  de  una 
múltiple  solidaridad  lo  Ueváís  con  i^osotros,  jóvenes,  y  no  deseáis  cierta- 
mente la  reciproca  lucha  del  hombre  centra  el  hombre  bajo  ferina  al^u 
na.  Este  deseo  de  hermandad  — ¡el  hombre  es  prójimo  para  el  hombro! 
¡El  hombre  es  hermano  para  el  hombre! —  ¿no  atestigua  quizás  el  hzcho 
de  que  "habéis  conocido  ai  Padre",  come  escribe  el  Apóstol?  Porque  los 
hermanos  están  sólo  donde  hay  un  padre.  Y  sólo  donde  está  ei  Padre, 
los  hombres  son  hermanos. 

Si  lleváis,  pues,  en  vosotros  mismos  el  deseo  de  la  hermandad,  ello 
significa  que  "la  Palabra  de  Dios  permanece  en  vosotros".  Permanece 
en  vosotros  la  doctrina  que  Cristo  ha  traído  y  que  justamente  tiene  el 
nombre  de  "Buena  Nueva".  Y  permanece  en  vuestros  labios,  o  al  menos 
está  grabada  en  vuestros  corazones,  la  oración  del  Señor,  que  empieza 
con  las  palabras  "Padrenuestro".  La  oración  que  revela  al  Padre,  ratifi- 
ca al  mismo  tiempo  que  los  hombres  son  hermamos;  y  se  opone  en  todo 
su  contenido  a  los  programas  construido?  según  un  principio  de  lucha  del 
ihombre  contra  el  hombre  de  cualquier  forma.  La  oración  del  "Padre- 
nuestro" aleja  los  corazones  humanos  de  la  enemistad,  del  odio,  de  la 
violecnia,  del  terrorismo,  de  la  discriminación,  de  las  situaciones  en  que 
la  dignidad  humana  y  los  derechos  humanos  son  conculcados. 

El  Apóstol  escribe  que  vosotros,  jóvenes,  sois  fuertes  con  la  doc- 
trina divina,  la  doctrina  que  está  contenida  en  el  Evangelio  de  Cristo  y  se 
resume  en  la  oración  del  "Padrenuestro".  ¡Sí!  Sois  fuertes  con  esta  en- 
señanza divina,  sois  fuertes  con  esta  oración.  Sois  fuertes,  porque  ella 
infunde  en  vosotros  el  amor,  la  benevolencia,  el  respeto  del  hombre,  de 
su  vida,  de  su  dignidad,  de  su  conciencia,  de  sus  convicciones  y  de  sus 
derechos.  Si  "habéis  conocido  al  Padre",  sois  fuertes  con  la  fuerza  de 
la  hermandad  humana. 
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Sois  también  fuertes  en  la  lucha;  no  una  lucha  contra  el  hom  jro, 
en  nombre  de  cualquier  ideología  o  prác^'ca  alejada  de  las  raíces  mis 
mas  del  Evangelio,  sino  fuertes  en  la  lucha  contra  el  mal,  contra  el  ver- 
dadero mal;  contra  todo  lo  que  ofende  a  Dios,  contra  toda  injusticia  y 
toda  explotación,  control  tcd?.  f?.^5s:^:..'!  y  merj^^ra,  contra  todo  lo  que 
ofende  y  humilla,  contra  todo  lo  qu3  profana  la  comvivencia  humana  y 
las  relaciones  humanas,  contra  todo  crimen  que  atenta  a  la  vida:  contra 
todo  pecado. 

El  Apóstol  escribe:  ¡"Habéis  vencido  a!  maligno"!  Es  así.  Con- 
viene remontarse  constantemente  a  las  raíces  del  mal  y  del  pecado  en  la 

historia  de  la  humanidad  y  del  universo,  como  Cristo  se  remontó  a  es- 
tas mismas  raices  en  su  misíterio  pascual  de  la  Cruz  y  de  la  Resurrec- 
ción. No  hay  que  tener  miedo  de  llrm?"  por  su  nombre  al  primer  artí- 
fice del  mal:  al  Maligno.  La  táctica  que  él  usaba  y  usa  consiste  en  no  re- 
velarse, a  fin  de  que  el  mal.  sembrado  por  él  desde  el  principio,  reciba 
sy  desarrollo  por  parte  del  hombre,  de  los  sistemas  mismos  y  de  las  re- 
laciones interhumanas,  entre  las  clases  y  entre  las  naciones...  para  ha- 
cerse también  cada  vez  más  pscado  "cstruc+urar',  y  dejarse  identificar 
cada  vez  menos  como  pecado  "personal".  Por  tanto,  a  fin  de  que  el  hom- 
bre se  sienta  en  un  cierto  sentido  "liberado"  del  pecado  y  al  mismo  tiem- 
po esté  cada  vez  más  sumido  en  él, 

El  Apóstol  dice:  "Jóvenes,  sed  fuertes";  hace  falta  solamente  que 
"la  Palabra  de  Dios  permanezca  en  vosotros".  Entonces,  sed  fuertes. 
Así  podréis  llegar  a  los  mecanismos  ocultos  del  mal,  a  sus  raíces,  y  asi 
conseguiréis  cambiar  el  mundo  gradualmente,  transformarlo,  hacerlo 
más  humano,  más  fraterno,  y  al  tiempo,  más  según  Dios.  En  efecto,  no 
se  puede  separar  el  mundo  de  Dios  y  contraponerlo  a  Dios  en  el  corazón 
humano.  Ni  se  puede  separar  al  hombre  de  Dios  y  contraponerlo  a  Dios. 
Esto  sería  contra  la  naturaleza  del  mundo  y  contra  la  naturaleza  del 
hombre,  contra  la  verdad  intrínseca  que  constituye  toda  la  realidad. 
Verdaderamente  el  corazón  del  hombre  está  inquieto,  hasta  que  no  des- 
cansa en  Dios.  Estas  palabras  del  gran  Agustín  nunca  pierden  su  actua- 
lidad.85 


85  Cf.  AGUSTIN  (s.),  Confes.  I,  1:  CSEL  33,  p.  1. 
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Mensaje  final 


16.    He  aquí  pues,  jóvenes  amigos,  que  yo  pongo  en  vuestras  manos 

esta  Carta,  que  se  inspira  en  el  coicquio  evangélico  de  Cristo  con  el  jo- 
ven y  nace  del  testimonio  de  los  Apóstoies  y  de  las  primeras  genera- 
ciones cristianas.  Os  entrego  esta  Carta  en  el  Año  de  la  Juventud,  mien- 
tras nos  estamos  acercando  al  final  del  segundo  Milenio  cristiano.  Os  la 
entrego  en  el  año  en  que  se  conmemcra  el  vigésimo  aniversario  de  la 
clausura  del  Concilio  Vaticano'  II,  que  llamó  a  los  jóvenes  "esperanza  de 
la  Iglesaa"^^  y  a  ¡os  jóvenes  de  entonces  — igual  que  a  los  de  hoy  y  de 
■siempre —  dirigió  su  último  Mensaje",  en  el  que  la  Iglesia  es  presentada 
como  la  verdadera  juventud  del  mundo,  como  la  que  "posee  lo  que  hace 
la  fuerza  y  el  encanto  de  la  juventud:  la  facultad  de  alegrarse  con  lo 
que  comienza,  de  darse  gratuitamente,  de  renovarse  y  de  partir  de  nue- 
vo para  nuevas  conquistas". Hago  esto  en  e^.  Domingo  da  Rgmos,  dia 
en  el  que  puedo  encontrarme  con  muchos  de  vosotros,  peregrinos  hasta 
esta  Plaza  de  San  Pedro,  en  Roma  Precisamente  este  día  el  O'bis'po  de  Ro- 
ma pide  junto  con  vosotros  por  los  jóvenes  de  tcdo  el  mundo,  por  cada  una  y 
cada  uno.  Estamos  rezando  en  la  ccmunidad  de  la  Iglesia,  a  fin  de  que  —en 
la  perspectiva  de  los  tiempos  difíciles  en  que  vivimos —  estéis  "siempre 
prontos  para  dar  razón  de  vuestra  esperanza  a  todo  el  que  os  la  pidiere". 
Sí,  precisamente  vosotros,  porque  de  vosotros  depende  el  futuro,  de  vo- 
sotros depende  el  final  de  Cite  Milenio  y  el  comienzo  del  nuevo.  No  per- 
manezcáis pues  pasivos;  asumid  vuestras  responsabilidades  en  todos  les 
campos  abiertos  a  vosotros  en  muestro  mundo.  Por  esta  misma  intencióa 
rezarán  junto  con  vosotros  los  Obispos  y  los  Sacerdotes  en  los  distintos 
lugares. 

Y  rezando  así  en  la  gran  comunidad  de  los  jqvenes  de  toda  la  Igle- 
sia y  de  todas  las  Iglesias  tenemos  ante  nosotros  a  María,  que  acompaña 
a  Cristo  en  el  comienzo  de  su  misión  entre  los  hombres.  Es  María,  la  de 
Caná  de  Galilea,  que  intercede  por  les  jóvenes,  por  los  recién  casados. 


86  Declaración  Gravissimum  educationis,  sobre  la  educación  "cristiana  de  la  juventud.  2. 

87  Mensaje  del  Concilio  Ecuménico  Vat.  II  a  los  Jóvenes:  AAS  58  (1966),  18. 

88  In  2,  5. 
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cuando  en  el  banquete  de  bodas  falta  el  vino  para  los  invitados.  Entonces 
la  Madre  de  Cristo  dirige  a  los  hombres,  piesentes  allí  para  servir  du- 
rante el  banquete,  estas  palabras:  "Haced  le  que  El  os  diga".^8  Crisio. 

Yo  repito  estas  palabras  de  la  Madre  de  Dios  y  las  dirijo  a  voso- 
tcrs,  jóvemes,  a  cada  uno  y  a  cada  una:  "Haced  lo  que  Cristo  os  diga". 
Y  os  bend'go  en  el  nombre  de  la  Trinidad  Santísima.  Amén. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el  31  de  marzo,  Domingo  de 
Ramos  "de  Fassicr.e  Dcmini",  del  año  19£5,  séptimo  de  mi  Pontificado. 


Joannes  Paulus  II 
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DOCUMENTOS  DE  LA  CONFERENCIA 
EPISCOPAL  ECUATORIANA 


MENSAJE  PASCUAL  1985  DEL  SEÑOR  CARDENAL 
PABLO  MUÑOZ  VEGA,  ARZOBISPO  DE  QUITO 

Domingo  7  de  Abril  de  1985 

Desde  el  fondo  del  corazón  deseamos  dirigir  a  nuestros  hermanos 
en  Quito  y  en  el  Ecuador  la  palabra  que  sintetiza  los  bienes  supremos  de 
la  Pascua  cristiana:  "Paz  a  vosotros".  (Juan  20,  19).  Quisiéramos  po- 
der pronunciarla  contemplando  sobre  nuestra  Patria  un  cielo  sereno,  sin 
nubarrones  ni  presagios  de  tormentas.  Pero  la  realidad  es  otra  y  ello  nos 
obliga  a  dar  a  esta  palabra  divina  el  sentido  de  un  acuciante  llamamiento. 

Hay  el  peligro  de  un  radical  colapso  del  frágil  orden  moral  de  la 
vida  económica  del  país.  Si  la  espiral  de  la  inflación,  del  desempleo,  del 
desequilbrio  entre  los  ingresos  salariales  y  los  costos  de  los  bienes  bási- 
cos, de  la  liquidación  de  empresas,  de  la  baja  de  la  producción  agrícola 
e  industrial,  continúa  acentuándose  de  manera  incontrolable  y  sin  medi- 
das eficaces  que  la  contenga,  va  a  producirse  en  nuestra  vida  económi- 
ca el  peor  colapso,  el  colapso  moral,  el  que  desata  las  maléficas  fuerzas 
de  la  violencia  entre  los  hijos  de  una  misma  Patria,  cuando  cada  clase 
social  y  cada  partido,  viviendo  el  temor  de  ser  liquidados,  viven  el  odio  de 
los  demás  y  la  pasión  por  su  liquidación. 

Para  evitar  este  colapso,  se  impone  el  deber  de  evitar  otro  de  no 
menor  gravedad  y  que  está  en  la  raíz  del  primero:  hay  que  evitar  el 
colapso  moral  de  la  vida  política,  o  sea,  el  colapso  moral  del  Estado. 
Hay  que  reconocer  con  franqueza  que  en  el  Ecuador  el  Estado  está  en 
el  peligro  de  un  radical  colapso  moral.  Si  la  vía  de  la  democracia  inicia- 
da hace  pocos  años  continúa  ahondando  los  errores  que  la  han  converti- 
do en  una  vía  de  pugnas  partidistas  implacables  y  de  divisiones  insa- 
nables, la  autoridad  moral  del  Estado  se  vendrá  al  suelo  hundiendo  a 
todos  l'os  poderes  políticos.  En  una  vía  como  la  que  ha&ta  el  presente  re- 
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corre  la  reconquistada  democracia  ecuatoriana  no  podrán  mantener  su 
prestigio  y  autoridad  moral  ni  el  poder  legislativo,  ni  el  poder  ejecutivo, 
ni  el  Tribunal  de  Garantías  Constitucionales,  ni  otros  organismos  del 
Estado. 

Pero  no  hay  que  dar  por  imposible  la  superación  de  este  peligro. 

Juain  Pablo  II  en  su  visita  al  Ecuador  afirmó  que  se  hablan  revelado  a 
sus  ojos  y  a  los  del  mundo  católico  "los  valores  más  genuinos  del  alma 
ecuatoriana,  que,  aun  en  medio  de  las  dificultades,  muestra  su  confian- 
za en  D;cs  y  su  propósito  de  manieners^  fiel  a  la  herencia  de  sus  ma- 
yores: a  su  fe  cristiana,  a  la  Iglesia,  a  su  cultura,  a  sus  tradiciones,  a 
su  vocación  de  justicia  y  libertad".  (Discurso  de  despedida).  Subraye- 
mos ésto  último:  la  vocación  de  justicia  y  libertad,  propia  de  nuestra 
Nación.  Es  verdad  que  no  se  identifican  Nación  y  Estado.  Hoy  en  el  E- 
cuador  el  peligro  del  colapso  moral  está  en  el  Estado,  más  que  en  la 
Nación.  EUa  hunde  sus  raíces  en  el  sustrato  engendrados  y  alimentados 
por  la  fe  católica;  y  ésta,  en  los  encuentros  del  Papa  con  los  diversos 
sectores  sociales  de  nuestro  país,  se  ha  demostrado  más  honda  y  vital 
de  cuantos  muchos  pensaban. 

Hallando  en  su  fe  católica  una  superior  fortaleza  moral,  nuestra 
Nación  ha  superado  otras  crisis  y  por  ello  debemos  esperar  qua  supere 
la  presente.  Pero  no  podría  cumpiir,  precisamente  en  las  últimas  déca- 
das de  este  siglo,  su  vocación  de  justicia  y  libertad,  si  el  Estado  mar- 
cha en  contradicción  con  ella.  Por  ésto  a  cuantos  tienen  poder  de  deci- 
sión en  la  actual  coyuntura  política,  les  pedimos  la  conversión  sincera 
a  esa  vocación  y,  por  lo  mismo,  el  cambio  de  ruta  que  les  conferirá  el 
honor  de  haber  sido  protagonistas  de  ese  gran  destino.  Esto  es  lo  que  la 
Iglesia  continuará  implorando  de  Dios  para  el  porvenir. 


+  PABLO,  CARDENAL  MUÑOZ  VEGA,  S.  I. 
ARZOPÍSTO  DE  QUITO. 
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ADMINISTRACION  ECLESIASTICA 


NOMBRAMIENTOS: 


Enero       11.— El  R.P.  Humberto  Rainoldi,  mccj  fue  nombrado  Párro- 
co y  Síndico  de  Iñaquito. 

Enero       14.— El  Vble.  Sr.  Mario  Vaca  fue  nombrado  From-otor  Vcca- 
cional  por  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

Febrero     11.— El  R.P.  Gerardo  Romero,  stíb  fue  nombrado  Vicario  Pa- 
rroquial de  "San  Juan  Bosco"  (La  Tola). 

Marzo       28.— El  R.P.  Pedro  Laiz  García,  ccd  fue  nombrado  Párroco 
de  ''Santa  Teresita". 

El  R.P.  Pablo  Villalba  Rodríguez,  ocd  fue  nombrado  Vi- 
cario Parroquial  de  "Santa  Teresita". 
Los  Rdos.  PP.  José  Schmitt  y  Emmaauel  Bezenac,  ss.cc. 
fueren  nombrados  Vicarios  Parr-squiales  de  San  Caries. 

Marzo       29.— El  R.P.  Jean  Claude,  ss.cc.  fue  nombrado  Vicario  Pa- 
rroquial de  San  Pedro  de  la  Independencia. 


DECRETOS: 

Enero       11. — Se  decretó  la  erección  de  la  Parroquia  de  "San  Diego". 

Marzo  28.— Se  decretó  la  erección  de  la  Casa  de  Formación  de  los 
Padres  de  los  Sagrados  Corazones  en  Quito,  caUe  Putu- 
mayo  305  y  Av.  del  Maestro. 


PROMOCIONES: 

Febrero  14. — El  Vble  Sr.  Jorge  Iturralde  fue  promovido  a  la  dignidad 
de  Canónigo  Racionero  de)  Vble.  Cabildo  Metropolitano 
de  Quito. 
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INFORME  ECLECIAL 


EN  EL  MUNDO 


Conferencia  de  la  CLAT 

Desde  el  lunes  28  de  enero  hasta  el  primero  de  febrero  de  este 
año,  se  llevó  a  cabo  en  San  Antonio  de  los  Altos  (Venezuela),  en  la  sede 
de  la  Universidad  de  los  Trabajadores  de  América  Latina,  una  Confe- 
rencia patrocinada  conjuntamente  por  el  CEJ.-AM  y  la  Central  Latinoa- 
mericana de  Trabajadores  (CLAT).  Más  de  cien  participantes,  entre 
Obispos,  sacerdotes,  dirigentes  del  movimiento  de  los  trabajadoras  y  es- 
pecialistas intervinieron  en  esita  Conieraicia,  en  la  que  se  desarrolló  el 
tema  siguiente:  "La  Enseñanza  Social  de  la  Iglesia  y  el  Mundo  del  Tra- 
bajo en  la  América  Latina  de  los  80". 

En  el  acto  inaugural  de  esta  Conferencia  hablaron  Mcns.  Darío 
Castrillón  Hoyos,  Secretario  General  del  CELAM,  y  el  señor  Emilio  Más- 
pero,  Secretario  General  de  la  CLAT. 

En  la  misma  noche  del  28  de  enero,  en  la  Catedral  de  Caracas  el 
Santo  Padre  Juan  Pablo  II  dirigió  a  los  asistentes  un  significativo  men- 
saje de  aliento  y  de  solidaridad"  con  las  angustias  de  tantos  y  tantos  tra- 
bajadores latinoamericanos  que  ven  deteriorarse  sus  condiciones  de  vi- 
da y  de  trabajo,  sobre  todo  las  de  sus  valores  y  esperanzas  de  una  libe- 
ración integral  y  crecimiento  en  humanidad". 

El  tema  de  la  Conferencia  fue  desarrollado  en  los  siguientes  sub- 
temas:  — el  primero,  "La  América  Latina  de  los  80" —  Realidades  y  De- 
safios—  Análisis  general  y  su  interpretación  desde  la  Iglesia  y  desde  el 
Movimiento  de  ios  trabajadores". 

El  segundo.  "Algunos  ejes  de  reflexión"  y  el  tercer  subtem.a,  "Op- 
ciones y  compromisos". 
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La  Conferencia  formuló,  al  término  de  sus  trabajos,  un  Documen- 
to de  Orientaciones  y  Recomendaciones 

Encuentro  sobre  Seguridad  Social  del  Clero 

Después  de  10  años  en  que  el  CELAM  no  habla  tratado  sobre  este 
tema,  el  Departamento  de  Vocaciones  y  Ministerios  (DEV'YM)  organizó 
en  Bogotá,  desde  el  21  hasta  el  28  de  m.^rzo  de  19H5,  un  Encuentro  Lati- 
noamericano sobre  bienestar  humano  y  seguridad  social  del  clero. 

Han  participado  en  este  Encuentro  los  Presidentes  de  las  obras  mu- 
tuales o  de  seguridad  social  del  clero  de  los  Episcopados  de  América  La- 
tina y  sus  secretarios  u  otros  responsables.  También  estuvo  en  el  En- 
cuentro Mons.  Emil  Stehle  con  una  representación  de  ADVENIAT.  Pre- 
viamente se  distribuyó  en  los  veintidós  países  de  América  Latina  una 
encuesta  para  preparar  los  trabajos  del  Encuentro. 

Himno  para  el  V  Centenario  de  Evangelización  en  América  Latina 

El  Secretario  General  del  Consejo  Episcopal  Latinoamericano  ha 
remitido  la  letra  y  la  música  del  himno  que  se  ha  adoptado  para  el  V 
Centenario  de  la  EvangeUzación  en  América  Latina.  Se  tuvo  en  cuenta 
el  criterio  de  que  el  himno  sea  sencülo  y  de  fácil  ejecución  para  ser  di- 
fundido en  todos  los  países. 

La  letra  es  de  José  M.  Castiñeira  de  Dios  (argentino)  y  la  música 
del  P.  Juan  de  Jesús  Anaya,  O.F.M.  (colombiano).  El  himno  es  el  si- 
guiente : 

Coro 

AMERICA  DEL  INDIO, 
AMERICA  DEL  BLANCO, 
AMERICA  DEL  NEGRO, 
AMERICA  DEL  CANTO, 
AMERICA  CRISTIANA 
LA  DE  QUINIENTOS  AÑOS. 

I 

Sobre  tierras  y  mares 
vino  la  Cruz  de  Cristo 
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y  al  frente  de  los  pueblos 
relumbró  el  Crucifijo. 
Toda  la  Cruz  en  todos 
los  pueblos  de  esta  América, 
y  la  dulce  mirada 
de  la  Virgen  morena. 

II 

Va  para  cinco  siglos 
del  sol',  luna  y  estrellas, 
con  la  voz  del  Señor 
sembrando  en  tierra  nueva! 
Va  para  cinco  siglos 
que  la  Cruz  fue  implantada, 
y  firme  permanece 
en  tierra  americana. 


Miles  de  Jóvenes  se  reunieron  con  el  Papa  en  Roma 

Con  ocasión  del  "Año  Internacional  de  la  Juventud",  proclamado 
por  las  Naciones  Unidas  para  1885,  el  Consejo  Pontificio  para  .los  Laicos 
organizó  un  encuentro  mundial  de  los  jóvenes,  que  se  llevó  a  cabo  en  Ro- 
ma en  los  días  sábado  30  y  domingo  31  de  marzo  de  1985  (domingo  de 
Ramos).  El  tema  del  encuentro  fue  el  siguiente:  "Cristo,  nuestra  paz". 
Esta  iniciativa  fue  calurosamente  estimulada  y  apoyada  por  el  Papa  Juan 
Pablo  n. 

En  la  tarde  del  sábado  30  se  realizó  un  primer  encuentro  del  Papa 
con  los  jóvenes  peregrinos,  s'guió  una  vigilia  de  oración  que  se  animó 
en  diversas  lenguas  y  en  la  mañana  del  domingo  de  Ramos  hubo  una  pro- 
cesión hacia  la  Plaza  de  San  Pedro,  donde  se  realizó  la  celebración  de 
la  Eucaristía,  presidida  por  el  Papa. 

También  una  delegación  de  jóvenes  ecuatorianos,  especialmente 
de  las  comunidades  neocatecumenales,  participó  en  el  encuentro  de  Ro- 
ma. 
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El  Secretario  General  del  CtLAM  visitó  ia  iglesia  en  Cuba. 

Mons.  Darío  CastriUón,  Obispo  de  Pereira  y  Secretario  General  del 
CELAM  visitó,  an  los  últimas  días  del  mes  de  febrero  de  19B5,  Cuba  y 
especialmente  a  la  Iglesia  que  peregrina  en  ese  país,  invitado  por  la  Con- 
ferencia Episcopal  Cubana,  ccn  motive  de  la  asamblea  plenaria  de  Obis- 
pos y  la  inauguración  de  las  celebraciones  para  el  V  Centenario  de  la 
Evangelización  de  América. 

El  24  de  febrero,  Mcns.  Darío  CastriUón  presidió  la  celebración  de 
la  Eucaristía  en  Pinar  del  Rio  con  una  gran  afluencia  de  peregrinos.  En 
la  homilía  Mons.  CastriUón  dijo:  "Al  venir  como  pe:2grino,  en  represen- 
tación  del  Consejo  Episcopal  Latinoamericano  (CELAM)  a  traer  a  esta 
amada  Iglesia  de  Cuba,  en  este  noble  templo  Catedral  de  Pinar  del  Río 
la  adorable  Cruz  del  Redentor,  os  traigo  igualmente  el  saludo  y  el  amor 
soUdario  de  los  hermanos  Obispos  de  toda  América  y  las  bendiciones  del 
Papa  Juan  Pablo  II,  a  quien  visité  hace  muy  pocos  días,  antes  de  venir 
a  encontraros". 

XX  Asamblea  ordinaria  del  CELAM 

Desde  el  lunes  11  hasta  el  viernes  15  de  marzo  áe  1985  se  realizó 
en  el  Seminario  Central  de  San  José  de  Costa  Rica  la  XX  Asamblea  Or- 
dinaria del  Consejo  Episc:pal  Latinoamericano  (CELAM). 

Participaron  en  esta  asamblea  la  Presidencia  dd  CELAM,  9  Obis- 
pos presidentes  de  Departamentos  y  4  de  Secciones;  22  Presidentes  de 
Conferencias  Episcopales  L-tincamer:canas  y  22  Obispos  delegados  de 
dichas  Conferencias  quienes  participan  ccn  voz  y  voto  deliberativo. 

La  asamblea  se  inició  con  una  exposición  doctrinal  hecha  por  Mons. 
Antonio  Quarracino,  Presidente  del  CELAM,  quien  desarroUÓ  el  tema  de 
la  "Colegialidad  Episcopal".  Luego  presentaron  informes  el  Sscretario 
General  los  Presidentes  de  Departamentos  y  Responsables  de  Secciones, 
siguieron  los  informes  de  los  Delegados  de  las  Conferencias  Episcopales. 
Se  discutió  sobre  los  informes.  Por  grupos  se  trabajó  para  prerarar  las 
recomendaciones  de  la  asamblea  y  para  precisar  el  plan  de  trabajo  para 
el  bienio  siguiente.  . 

En  esta  asamblea  se  eügió  a  Mons.  Oscar  Rodríguez,  Obispo  Auxi- 
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liar  de  Tegucigalpa,  como  Prcsildente  del  Departamento  de  Vida  consa- 
grada, y  a  Mons.  José  Dimas  Cedeño,  Obispo  de  Santiago  de  Veraguas, 
como  Responsable  de  la  Sección  de  Juventud.  l  a  asamblea  decidió  crear 
la  Sección  de  la  Cultura,  en  la  cual  funcionará  un  Secretariado  para  la 
no  creencia  y  elig'ó  a  Mcr.s.  /  -iicnio  Dr  C'armo  Cheuiche,  Obispo  Auxi- 
liar de  F©rto  Alegre,  como  Responsable.  En  fin  la  asamblea  dccid'ó  con^;- 
tituir  un  Secretariado  de  Pastoral  Castrense  adjunto  al  Secretariado  Ge- 
neral del  CELAM. 

IV  Reunión  Regional  de  Catequesis  de  México  y  Centroamérica. 

Del  25  ai  28  de  febrero  de  1985  se  realizó  en  Guadalajara,  México, 
la  IV  ReuniÓM  Regional  de  las  Comisiones  Episcopale':  de  Catequesis  de 
los  países  de  Centro  América  y  México,  convocada  per  el  Departamen- 
to de  Catequesis  del  CELAM  (DECAT).  Esta  reunió-a  fue  presidida  cor 
Mcns.  Antonio  J.  González  Z.,  Presidente  del  DECAT,  y  por  Mons.  Ra- 
fael García,  representante  del  DECAT  para  la  región. 

Los  objetivos  de  la  reunión  fueron: —  Tomar  el  pulso  de  la  Catc- 
quesis en  la  región,  partiendo  de  un  trabaio  concreto  y  buscando  prio- 
ridades catequísticas  para  impulsar  el  procesa  de  la  Fe  en  esta  parte  de 
América  Latina. —  Poner  al  día  aspectcp  importantes  de  la  catequesis  en 
relación  a  los  proyectos  del  CELAM. 

EN  EL  ECUADOR 


Nuevo  Prelado  en  Riobamba 

El  19  de  marzo  de  1285  se  hizo  pública  la  noticia  de  que  la  Santa 
Sede  había  aceptado  la  renuncia  que  a  su  cargo  pastoral  de  Obispo  de 
Riobamba  había  presentado  Mons.  Leónidas  Proaño.  Mons.  Proaño  cum- 
plió 75  años  de  edad  el  29  de  enero  del  presente  año.  En  cumplimiento  de 
las  normas  canónicas  vigentes,  presentó  su  renuncia  a  su  cargo  pasto- 
ral. Mons.  Leónidas  Proaño  fue  elegido  Obispo  de  Riobamba  el  18  de 
marzo  de  1Ü54  y  fue  consagrado  Obispo  el  28  de  mayo  de  ese  mismo  año. 
Ha  servido  a  la  diócesis  de  Riobamba  durante  un  tiempo  cercano  a  los 
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31  años,  distinguiéndose  por  su  preocupación  por  servir  a  los  poibres  y  a 
la  población  indígena  de  la  provincia  de  Chimborazo. 

Al  aceptar  la  renuncia  de  Mons.  Froaño,  la  Santa  Sede  ha  nom- 
brado a  Mons.  Víctoir  Ccrral  Mantilla,  hasta  ahora  Obispo  Auxiliar  de 
Riobamba,  Adminsitrador  Apostólico  de  esa  diócesis  con  facultades  de 
Obispo  residente.  El  viernes  13  de  abril  se  lealizó  la  caremonia  de  toma 
de  posesión  del  Administrador  Apostólico  de  Riobamba. 

Monseñor  Alberto  Luna  Tobar,  miembro  de  número  de  la  Academia  do 
la  Lengua 

La  Academia  Ecuatoriana  de  la  í  engua,  «correspondiente  de  la  Regí 
Española,  ha  elegido  a  Mons.  Alberto  Luna  Tobar,  Arzobispo  de  Cuenca, 
ccmo  Miembro  de  número.  La  incorporación  de  Mcns.  Luna  Tobar  a  ia 
Academia  Ecuatoriana  de  la  Lengui  se  llevó  a  coo  el  m.artes  20  de  abril 
de  1985,  a  las  18h30  en  el  salón  principal  de  la  sede  de  la  Academia  de  la 
Lengua. 

Mons.  Luna  Tobar  reemplaza  en  la  Academia,  comoi  Miembro  de 
número,  al  señor  doctor  D.  Julio  Tobar  Donoso. 

El'  nuevo  Miembro  de  número  adoptó  como  tema  de  su  disertación 
el  siguiente:  "Para  hacer  amistad  con  ia  luz  en  el  recuerdo"  (Ensayo 
sobre  el  vitralista  españolcuencanc  GuiUermo  Larrazábal).  Contestó  al 
recipiendario  el  ilustre  Académico  don  Luis  Moscoso  Vega. 

Asamblea  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 

La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  tuvo  su  asamblea  plena- 
ria,  en  Betania  del  Colegio,  desde  el  lunes  16  hasta  el  jueves  18  de  abril 
de  1985.  El  objetivo  especial  de  esta  asamblea  fue  el  de  programar  la  ac- 
ción pastoral  de  la  Iglesia  en  el  Ecuador  después  de  la  Visita  apostólica 
de  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II. 

Semana  Nacional  del  Santo  Hermano  Miguel 

El  Instituto  religioso  de  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas 
del  Ecuador  organizó  una  Semana  Nacional  del  Santo  Hermano  Miguel, 
símbolo  del  maestro  ecuatoriano  y  síntesis  de  nacionalidad.  La  semana 
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se  llevó  a  cabo  en  la  ciudad  de  Quito,  desde  el  22  hasta  el  25  de  abril  de 
I9E5,  como  homenaje  al  Santo  HeímaiTO  Miguel  Pebres  Cordero  después 
de  su  canonización,  llevada  a  cabo  en  Roma  en  octubre  de  1984. 

Con  ocasión  de  esta  semaan,  el  día  martes  23'  de  abril  se  inauguró 
el  atrio  del  Santuario  del  Santo  Hermano  Miguel  en  la  Magdalena  con 
una  concelebración  de  la  Eucaristía  presidida  por  Mons.  Antonio  J.  Goin- 
zález.  Arzobispo  Coadjulior  de  Quito.  El  viernes,  23  de  abril,  se  tuvo  una 
sesión  solemne  en  el  Teatro  SucTe,  desarrollándose  un  programa  espe- 
cial cuyo  número  de  fondo  fue  el  discurso  de  orden  pronunciado  por  Mons. 
Luis  Alberto  Luna  Tobar,  Arzobispo  de  Cuenca,  quien  desarrolló  el  te- 
ma: "San  Miguel  Pebres  Cordero,  Síntesis  de  nacionalidad". 

Bodas  de  plata  de  las  Hermanas  Murialdinas. 

Las  Hermanas  Murialdinas  de  San  José,  que  tienen  su  casa  cen- 
tral en  San  Rafael,  Arquidiócesis  de  Quj¡-.o,  celebraron  las  "Bodas  de 
Plata"  de  la  Pundación  de  la  Delegación  Ecuatoriana.  Se  solemnizó  esta 
fecha  jubilar  con  una  Alisa  solemne  que  se  eelebi'ó  en  iglesia  p^rro 
quial  de  San  Leonardo  Murialdo  de  los  PP.  Josefinos,  el  sábado  13  da 
abril  de  1985,  a  las  10  a.m. 

Busto  en  honor  del  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega. 

El  Instituto  Psiquiátrico  "Sagrado  Corazón  de  Jesús",  que  funcio- 
na en  Farcayacu  (Cotocollao)  ha  erigido  un  busto  en  honor  del  Señor 
Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  Arzobispo  de  Quito,  busto  que  se  inaugu.6 
el  sábado  13  de  abril  de  1SS5,  a  medio  día. 

Con  este  busto  el  Instituto  Psiquiátrico  "Sagrado  Corazón"  deja 
constancia  de  su  gartitud  a  su  fundador,  el  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz 
Vega. 

Asociación  de  médicos  de  compromiso  cristiano  (ASMED) 

Con  la  propuesta  y  asesoría  del  P.  Romualdo  de  Poli,  en  los  me- 
ses de  febrero-agosto  de  VcM,  se  ha  "'do  ccnfcrmando  la  Asociación  de 
Médicos  de  Compromiso  Cristiano  con  sedo  en  Santo  Domingo  de  los  Co- 
lorados. Es  una  Asociación  cuyos  mediros,  casi  todos  miembros  de  la 
Comunidades  de  vida  cristiana  del  Centro  Universitario  dirigido  por  el 
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R.P.  Juan  Caballero,  sj.,  y  algunas  enfermeras  locales  se  comprometie- 
ron, desde  hace  años,  servir  sin  afán  de  lucro,  a  tiempo  completo  y  con 
caja  común  entre  todos  los  integrantes,  a  los  enfermos  pobres  de  los  dos 
barrios  marginados  de  la  ciudad  y  de  zonas  rurales.  Los  estatutos  de  es- 
ta Asociación  fueron  aprobados  "ad  experimentum"  por  la  Arquidióce- 
sis  de  Quito,  el  13  de  diciembre  de  1984 

Actualmente  atienden  en  los  dispensarios  "la  Dolorosa"  en  la  ca- 
lle Los  Unificados;  "Santo  Hermano  Miguel"  en  la  Cooperativa  Abdón 
Calderón;  en  "Rosa  Cristiana"  Km.  121/2  vía  Chone;  en  "Fe  y  Alegría" 
Km.  1  vía  Quiniindé  y  en  el  Hospital  de  La  Independencia. 

Noticias  sobre  el  proceso  de  beatificación  del  Siervo  de  Dios    P.  Julio 
Maria  Matovelle 

El  proceso  de  beatificación  del  P.  Julio  María  Matovelle  se  iniciá^ 
en  la  ciudad  de  Cuenca,  el  24  de  septiembre  de  1959  y  se  terminó  el  tra- 
bajo canó'nico  en  agosto  de  19!o5.  En  las  74  sesionen  se  recibió  el  Testi- 
monio sobre  la  fama  de  Santidad  de  que  gozaba  el  Siervo  de  Dios  duran- 
te su  vida,  acrecentándose  en  su  muerte  y  difundiéndose  más  y  más  con 
el  transcurso  del  tiempo. 

La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  entregó  el  proceso  y  traba- 
jo de  la  diócesis  de  Cuenca  a  la  Sagrada  Congregación  para  la  Causa  de 
los  Santos  el  8  de  octubre  de  1965. 

Los  escritos  del  Siervo  de  Dics  Julio  María  MatoveUe,  en  su  as- 
pecto de  Fundador  de  las  Congregaciones  Religiosas  de  Oblatos  y  Obla- 
tas, social,  político,  administrativo  y  místico,  con  un  total  de  SI  volúme- 
nes fueron  examinados  por  limos.  Teólogos,  censores  designados  por  la 
Sagrada  Congregación,  a  fin  de  establecer  su  mérito  en  cuanto  a  la  fe  y 
costumbres.  Los  censores  dieron  su  voto  positivo  y  laudatorio.  La  Sa- 
grada Congregación  examinó  el  voto  de  los  censores  y  la  presentó  a  S.S. 
el  Papa  Paulo  VI,  quien  dio  su  aprobación  mediante  rescripto  el  10  de 
julio  de  1970.  Al  momento  se  estudian  en  la  Sagrada  Congregación  los 
imismos  escritos  y  lo  actuado  en  el  proceso  inicial  de  la  ciudad  de  Cuenca. 

Esta  alentadora  noticia  la  proporcionó  Mons.  Marcelo  Venturi,  re- 
lator de  los  trámites  para  la  causa  de  los  santos  y  postulador  de  la  cau- 
sa del  Siervo  de  Dios,  P.  Matovelle.  Mons.  Venturi  estuvo  en  el  Ecuador 
con  ocasión  de  la  beatificación  de  Ser  Mercedes  Molina  y,  entonces  se 
entrevistó  con  el  Superior  General  de  los  Padres  Oblatos  y  miembros  de 
la  Comisión  Ejecutiva  del  Comité  Pro  Beatificación  del  P.  Matovelle. 
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NECROLOGICAS 


FALLECIO  EL  VBLE.  PBRO.  MIGUEL  ANGEL  ROJAS 

Descansó  en  la  paz  del  Señor  el  Vble.  señor  presbítero  Miguel  An- 
gel Rojas  Mier,  el  día  lunes  31  de  diciembre  de  IBM,  a  la  edad  de  78  años. 

El  Vble.  señor  M'guel  An^^el  Rojas  Mier  nació  en  la  Provincia  del 
Carchi  el  8  de  diciembre  de  1906.  Después  de  haberse  preparado  en  los 
Seminarios  de  Ibarra  y  "San  José"  de  Quito,  recibió  la  ordenación  sa- 
cerdotal el  20  de  juHo  de  1931.  •  •      '  • 

Durante  varios  años  ejerció  el  ministerio  .sacerdotal  en  la  Dióce- 
sis de  Ibarra,  a  la  que  estaba  incardinado.  Con  la  licencia  de  los  respec- 
tivos Ordinarios  locales,  se  trasladó  en  If  década  del-  cuarenta,  a  la  ciu- 
dad de  Quito,  en  donde  ejerció  el  cargo  de  director  de  la  .escuela  cató- 
lica "Rafael  Bucheü"  y  fundó  la  "Radio  CatóHca"  del  Ecuador,  de  la 
cual  fue  primer  director.  La  Radio  Católica  comenzó  a  funcionar  en  el 
local  de  la  escuela  "Rafael  Bucheli".  Posteriormente,  gracias  a  la  labor 
constante  del  Vble.  Sr.  Miguel  Angel  Rojas,  la  emisora  adquirió  su  pro- 
pio local,  en  la  calle  Imbabura,  en  donde  funcionó  posteriormente  bajo 
la  dirección  del  Rvmo.  Gustavo  Moscoso. 

En  estos  últimos  años  el  Vble.  Sr.  Migue)  Angel  Rojas,  afectado  por 
una  enfermedad,  ha  vivido  en  un  ambiente  de  retiro  en  la  parroquia  de 
Conocoto  hasta  su  fallecimiento. 

Los  funerales  se  celebraron  en  la  Basílica  del  Voto  Nacioinai,  el 
¡martes  primero  de  enero  de  19£5,  a  las  11  horas  Presidió  la  celebración 
de  la  Eucaristía  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  Coadjutor  de 
Quito,  y  concelebraron  varios  sacerdotes. 
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Que  el  Señor  conceda  a  nues'tro  hermano  Miguel  Angel  Rojas  el 
descanso  eterno  y  lo  haga  partícipe  de  la  gloria  de  Cristo  resucitado. 

FALLECIMIENTO  DEL  RVMO.  NICOLAS  NARANJO 

El  Rvmo.  Nicolás  Emiliano  Naranjo  Carrera  falleció  en  la  ciudad 
de  Quiito  el  domingo  24  de  febrero  de  1935.  a  la  edad  de  73  años.  Había 
nacido  en  el  año  de  1912.  Después  de  haberse  preparado  en  los  Semi- 
narios de  Quito,  recibió  la  ordenación  sacerdotal  en  el  año  de  1943.  A  lo 
largo  dé  su  vida  sacerdotal  se  sintió  afectado  por  una  enfermedad,  que 
no  le  impidió  ejercer  el  ministerio  con  gran  celo  y  ejemplar  dedicación 
en  la  capeUainía  del  Leprocomio  de  Quito. 

Cuando  en  1®S8  celebró  las  bod?s  de  plata  sacerdotales,  fue  nom- 
brado canónigo  honorario  del  Vble.  Cabildo  Metropolitano  de  Quito. 

Agotado  por  su  larga  enfermedad,  scpcrtr.  :'a  con  gran  fortaleza 
y  resignación,  descansó  en  la  paz  del  Señor  en  la  fecha  indicada  del  24 
de  febrero  de  19E'5.  Sus  funerales  se  celebraron  en  la  Basílica  del  Voto 
Nacional  el  26  del  mismo  mes.  Descanse  en  paz. 

FALLECIO  EL  PARROCO  DE  SANTA  TERESITA 

El  Rvdo.  P.  Antonio  Sáez  López,  sacerdote  de  la  Orden  del  Car- 
melo, falleció,  a  consecuencia  de  una  operación  a  la  que  había  sido  so- 
metido, el  domingo  24  de  febrero  de  1£85.  El  P.  Antonio  Sáez  López  na- 
ció en  España  en  el  año  de  1942.  Falleció,  pues,  a  la  edad  de  43  años.  In- 
gresó en  la  Orden  de  Carmelitas  Descalzos.  Recibió  la  ordenación  sacer- 
dotal en  1967.  Vino  a  trabajar  en  el  Ecuador  y  ejerció  el  ministerio  sa- 
cerdotal en  la  parroquia  urbana  de  Santa  Teresita  de  Quito,  en  donde  fue 
nombrado  párroco,  para  suceder  al  P.  José  Luis  de  la  Hoz. 

Los  funerales  del  Padre  Antonio  Sáez  López  se  celebraron  en  la 
iglesia  parroquial  de  Santa  Teresita  el  lunes  25  de  febrero  de  1985. 

"Concédale,  Señor,  el  descanso  eterno  y  brille  para  él  la  luz  eterna". 
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INFORME  SOBRE  COLFCTAS  D^.L  DCIVl'JND 

NOMINA  DE  PARROQUIAS  E  INSTITUCIONES  CATOLICAS  AÑO  1983        -  1984 

ZONA  PASTORAL  "QUITO  COLONIAL"  -  EL  SAGRARIO 

Iglesia  Catedral  Metropolitana    s/.  12.310,00  s/.  9.864,00 

Parroquia  de  "El  Sagrario"    s/.  5.536,00  s/.  3.400,00 

Parroquia  de  "San  Roque"    s/.  10.150,00  s/.  7.500,00 

Parroquia  de  "Santa  Bárbara"    s/.  1.200,00  s/.  4.700,00 

Parroquia  de  "San  Juan"    s/.  5.000,00  s/.  7.040,00 

Parroquia  de  "La  Merced"  de  "El  Tejar"  . .  s/.  5.765,00  s/.  4.800,00 

Iglesia  de  "San  Francisco"    s/.  7.000,00  s/.  8.500,00 

Iglesia  de  "La  Merced"    s/.  3.6^0,00  $/.  5.000,00 

Iglesia  de  "La  Compañía  de  Jesús"    s/.  27.652,00  s/.  19.7631,00 

Basílica  del  "Voto  Nacional"    s/.  4.200,00  s/.  4.635,00 

Iglesia  del  "Carmen  Alto"    s/.  10.200,00  s/.  2.400,00 

Iglesia  del  "Carmen  Bajo"    s/.  5.000,00  s/.  1.500,00 

Iglesia  de  "Agustinas  de  la  Encarnación". . .  s/.  3'80,00  s/.  600,00 

Iglesia  de  "La  Concepción"    s/.  5.020,00  s/.  6.425,00 

Iglesia  de  "Santa  Clara"    s/.  1.000,00  s/.  1.000,00 

Colegio  "La  Salle"    s/.    s/.   

Colegio  "San  Andrés"    s/.  4.223,40  s/.   

Colegio  "San  Pedro  Pascual"    s/.    s/.   

Colegio  "Gonzaga"    s/.    s/.   

Colegio  "Borja  N?  1"    s/.  8.410,00  s/.  9.103,50 

Colegio  "La  Providencia"  (centro)    s/.    s/.   

Colegio  "San  AntoniO'  de  Padua"    s/.    s/.   

Colegio  Nccturn'O  "Pío  XII"    s/.    s/.   

Colegio  Nocturno  "García  Moreno"    s/.  1.168,00  s/.   

Colegio  Femenino  "Cardenal  de  la  Torre".,  s/.  7.732,90  s/.  8.3l90,70 

Instituto  "Santa  Mariana  de  Jesús"    s/.    s/.   

Cbra  Social  Cultural  "OSCUS"    s/.    s/.   

Escuela  "El  Cebollar"    s/.  7.000,00  s/.   

Escuela  ''Isabel  Tobar  N?  2"    s/.    s/.  727,00 

Escuela  "Patria"    s/.  3.800,00  s/.  5.000,00 

Escuela  "San  Diego"    s/.  1.200,00  s/.   

Escuela  "San  Carlos"    s/.  3.842,00  s/.   

Escuela  "Santa  Catalina  de  Siena"    s/.  1.590,00  s/.  2.000,00 

Pensionado  "Santa  Rosa  de  Viterbo"    s/.  480,00  s/.   

Pensionado  "C?.rdenal  de  la  Torre"    s/.    s/.   
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Elscuela  "San  José"  de  El  Tejar    s/    s/.   

Hospedería  Campesina  "Sagrado  Corazón". .  s/.    s/.   

Capilla  del  Cementerio  de  "San  Diego"    s/.    s/.  6.513,60 

Rma.  Curia  Metropolitana  de  Quito   s/.    s/.  10.000,00 

Orden  Franciscana  Seglar    s/.  1.700,00  s/.   

Artesanos  de  "San  José"    s/.  500,00  s/.  800,00 

Academia  "Jesús  del  Gran  Poder"    s/.    s/.   

Capilla  de  Cantuña    s/.    s/.  1.000,00 


SU  M  A  N  :    s/.  145.698,80   s/.  130.661,80 


ZONA  PASTORAL  "QUITO  COLONIAL"  ¿AN  BLAS  Y  SAN  SEBASTIAN 

Parroquia  ^e  "San  Blas"    s/.  5.100,00  s/.  3.600,00 

Parroquia  de  "San  Sebastián"    s/.  4.850,00  s/.  3.450,00 

Parroquia  de  "San  Marcos"    s/.  1.250,00  s/.  1.700,00 

Parroquia  de  "San  Juan  Bosco"  (La  Tola)  s/.  11.7775,00  s/.  14.042,00 

Parroqui  ade  "Saipto  Domingo  de  Guzmán"  s/.  7.400,00  s/.  10.735,00 

Parroquia  de  "Corpus  Christi"  (La  Loma)  s/.  1.600,00  s/.  5.390,C0 

Iglesia  de  "San  Agustín"    $/.  7.240>00  s/.  9.000,00 

Iglesia  de  "Santa  Catalina  de  Siena"    s/.  430,20  s/.  900,00 

Colegio  "San  Fernando"    s/.    s/.   

Colegio  "Don  Bosco"  (La  Tola)    s/.    s/.  6.865,50 

Colegio  "San  Carlos"    s/.    s/.   

Colegio  "Concepción  Loza"  y  Escuela 

"Luis  Fidel  Martínez"    s/.  4.865,00  s/.  1.725,50 

Colegio  Técnico  "La  Dolorosa"    s/.  5.000,00  s/.  2.000,00 

Colegio  Técnico  "Ntra.  Señora  del  Consuelo"  s/.  1.800,00  s/.  1.700,00 

Colegio  de  los  "Sagrados  Corazones  (Centro)  s/.  12.000,00  s/.   

Hogar  "María  Auxiliadora"    s/.  2.536,50  s/.  1.295,00 

Escuela  "Santo  Domingo  de  Guzmán"    s/i    s/.   

Escuela  "Rafael  Bucheli"    s/.    s/.   

Escuela  "Don  Bosco"    s/.    s/.  3.357,70 

Escuela  de  los  "SS.  Corazones"  (gratuita).,  s/.    s/.   

Escuela  "Carlos  Acosta"    s/.  1.354,50  s/.   

Escuela  "Isabel  Tobar"  N?  1    s/.    s/.   

Escuela  "Beato  Hermano  Miguel"    s/.  2.000,00  s/.   

Escuela  "Angel  de  la  Guarda"    s/.  4.930,00  s/.   

Capilla  del  Señor  de  los  Milagros    s/.    s/.   
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Oratorio  Festivo  de  "La  Tola"    s/. 

Hospital  "San  Lárazo"    s/. 

Comunidad  del  Euen  Pastor  (La  Recoleta)  s/. 


L370,00  s/. 
LOOÜ.OO  s/. 
L000,CO  s/. 


Lcoo,oa 

L515,10 


SUMAN:    s/.    77.50L20   s/.  68.275,80 


ZONA  PASTORAL  "QUITO  MODERNO"  -  STA.  CLARA  DE  SAN  MIELAN 

Parroquia  de  "Santa  Clara  de  San  Millán"..  s/.  7  270,00  s/.  10.100,00 
Parroquia  de  "Nuestra  Señora  del 

Perpetuo  Socorro"    s/.  8.500,00  s/.  6.800,00 

Parroquia  de  "La  Santísima  Trinidad"  ....  s/.  19.200,00  s/.  25.000,00 
Parroquia  de  "Cristo  Redentor" 

(Pambachupa)    $/.  8.000,00  s/.  «125,00 

Parroquia  de  "Sanito  Domingo  de  las  Casas"  s/.  7.640,00  s/.  11.615,00 

Parroquia  de  "La  Dolorosa  del  Colegio"....  s/.  67.205,00  s/.  61.600,00 

Parroquia  de  "La  Inmaculada"  (Iñaquito) . .  s/.  102.500,00  s/.  119.500,00 

Parroquia  de  "Las  Casas  Altas"   s/.    s/.  4.100,00 

Normal  Superior  "Febres  Cordero"    s/.    s/.   

Colegio  "San  Gabriel"    s/.    s/.   

Colegio  "Borja  N?  3"    s/.  41.255,00  s/.  58.441,00 

Colegio  "FraTicisca  de  las  Llagas"    s/.    s/.   

Colegio  "La  Presentación"    s/.  1.733,00  s/.  2.620,00 

Colegio  Femenino  "SpeUman"    s/.  19.285,00  s/.  16.500,00 

Colegio  de  los  "Sagrados  Corazones" 

de  Rumipamba    s/.    s/.   

Colegio  de  los  "Sagrados  Corazones" 

de  Rumipamba  (vespertino)    s/.    s/.  900,00 

Colegio  "Niño  Jesús  de  Praga"    s/.    s/.   

Escuela  Pensión? do  "San  Fío  X"    s/.    s/.  1.500,40 

Escuela  "Leonardo  Moscoso"    s/.    sf.   

Escuela  "Manuel  Tobar"    s/.    s/.   

Escuela  "San  José"  de  la  Providencia    s/.  3.500,00  s/.   

Escuela  "Miguel  del  Hierro"    s/.  900,00  s/.   

Escuela  "José  Amadeo  Jácome"    s/.    s/,   

Escuela  Pensionado  "San  Francisco"    s/.    s/.   

Instituto  de  Música  Sacra    s/.    s/.   

Clínica  "Nuestra  Señora  de  Guadalupe"  ...  s/.    s/.  4.925,00 


BOLETIN  ECLESIASTICO  • 


—  269 


Colegio  "Niño  Jesús  de  Praga"    s/.    sí   

Jardín  de  Infantes  "Reina  de  la  Paz"    s/.    s/.   

Hogar  Universitario  "Santa  Teresita"    s/.  180.00  s/.   

Capilla  "San  José"  de  Rumipamba    s/.    s/.  500,00 

Colegio  Técnico  "Porras  Garcés"    s/.  600,00  s/.  1.250,00 

Hospital  "Carlos  Andrade  Marín"    $/.  1.580,00  s/.   

Capilla  de  las  Madres  Lauritas    s/.    s/.  2.600,00 


SUMAN:    s/.  289.3i48,00  s/.  332.076,<0 


ZONA  PASTORAL  "QUITO  MODERNO  -  SANTA  TERESITA 

Parroquia  de  "Santa  Prisca"  (El  Belén)  .. .  s/  5.500,00  s/.  8.000,00 

Parroquia  de  "Santa  Teresita"    s/.  66.450,00  s/.  61.280,00 

Parroquia  "Santa  Mariana  de  Jesús" 

(La  Floresta)    s/.  5.312.00  s/.  6.866,00 

Parroquia  de  "La  Vicentina"    s/.  6.155,00  s/.  3.000,00 

Parroquia  de  "Nuestra  Señora  de  Guápulo"  s/.  18.420,00  s/.  11.548,00 

Parroquia  de  "Nuestra  Señora  de  la  Paz"  . .  s/.  38.780,00  s/.  31.075,60 

Parroquia  de  "María  AuxiUadora"    s/.  120.020,00  s/.  100.230,00 

Parroquia  del  "Corazón  de  María"    s/.  3.200,00  s/.  2.653,00 

Parroquia  de  "San  Pedro  y  San  Pablo"  ... .  s/.  6.213!  50  g/.  9.235,00 

Parroquia  de  "Nuestra  Sra.  de  la  Asunción"  s/.  22.270,00  s/.  26  700,00 

Pontificia  Universidad  Católica    s/.    s/.   

Colegio  "Santo  Domingo  de  Guzmán"    s/.    s/.  17.461,00 

Colegio  Masculino  "Spellman"    s/.  28.900,00  s/.   

Colegio  "Los  Andes"    s/.    s/.   

Colegio  Hogar  "La  Dolorosa"    s/.    s/.  30.500,00 

Colegio  "María  Auxiliadora"    s/.  5.500,00  s/.  8.000,00 

Colegio  "Nuestra  Madre  de  la  Merced"  ....  s/.  19.000,00  s/.  22.000,00 

Colegio  "Santa  Mariana  de  Jesús"   . .  s/.    s/.   

Colegio  "La  Inmaculada"    s/.  30.000,00  s/.   

Colegio  "San  Francisco  de  Sales"    s/.  20.000,00  s/.   

Pensionado  "Borja  N?  2"    s/.    s/.   

Escuela  "Heredia  Bustamante"    s/.  1.109,00  s/.  2.718,10 

Instituto  "Leonor  Heredia"    s/.    s/.   

Escuela  "San  Vicente  Ferrer"    si.    s/.   

Hospital  "Eugenio  Espejo"    s/.  150,00  s/.   
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Hospital  Dermatológico  "Gonzalo  González"  s/.    s/.   

Hospital  Militar    s/.    $/.   

Clínica  "Pasteur"    s/.    s/.   

Capilla  de  la  Resurrección  -  CEPE    s/    s/.   

Capilla  de  las  "Siervas  de  María"    s/.  4.565,00  s/.  4.900,00 

Centro  de  Ciegos  "Sta.  Mariana  de  Jesús".,  s/.    s/.  1.400,00 


SUMAN:    3/  401.544,50   s/.  347.665,70 


ZONA  PASTORAL  "QUITO  SUR" 

Parroquia  de  "La  Magdalena"    s/.  34.900,00  s/.  27.400,00 

Parroquia  de  Chillogallo    s/.    s/.   

Parroquia  de  "Saín  José"  (La  Libertad)  ...  s/.    s/.  1.906,50 

Parroquia  del  "Señor  de  la  Buena 

Esperanza"  (Villa  Flora)    s/.  4.000,00  s/.  C.0OO,0O 

Parroquia  de  "Santa  Ana"    s/.  3.500,00  s/.  6.300,00 

Parroquia  del  "Espíritu  Santo"  (S.  Bartolo)  s/.  9.800,00  s/.  8.800,00 

Parroquia  de  "Cristo  Resucitado"    s/.  1.850,GO  s/.   

Parroquia  de  Chimbacalle    s/.  4.015,00  s/.  3.000,CO 

Parroquia  de  "La  Medalla  Milagrosa"    s/.  7.500,00  s/.  15.000,00 

Parroquia  de  "Cristo  Salvador"  (El  Camal)  s/.  41.296,00  s/.  31.038,00 
Parroquia  de  "San  Pablo  Apóstol" 

(Ferroviaria  Baja)    s/.  1.250,00  s/.  1.200,00 

Parroquia  de  "San  Martín  de  Forres" 

(Ferroviaria  Alta)    s/.  1.200,50  s/.  2.506,50 

Colegio  "Villavicencio  Ponce"    s/.    s/.   

Colegio  "Paulo  VI"  y  Técnico  "San  José"  ..  s/.  10.000,00  s/.   

Colegio  "Sagrado  Corazón"    s/.  4.095,00  s/.  10.000,00 

Colegio  "Santa  Dorotea"    s/.  16.870,00  s/.  6.000,00 

Colegio  "Santa  María  MazareUo"    s/.  6.510,00  s/.  5.000,00 

Escuela  "Fernández  Salvador"    s/.    s/.   

Escuela  "San  José  de  La  Salle"    s/.  1.540,00  s/.  5.000,00 

Escuela  "Pérez  Pallares"    s/.  5.700,00  s/.  16.400,00 

Escuela  "Nuestra  Señora  de  Fátima"    s/.    s/.   

Escuela  "Santa  Teresita"  de  La  Providencia  s/.  4.000,00  s/.  5.000,00 

Colegio  "Emaús"  de  Fe  y  Alegría    s/.  4.500,00  $/.   
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Escuela  "G.  Hidalgo  V."  de  Fe  y  Alegría...  s/. 

Escuela  "G.  Cordero  C."  de  Fe  y  Alegría  ...  s/. 

Capilla  de  Barrionuevo    s/. 

Iglesia  de  "Cristo  Jesús"  (La  Ecuatoriana)  s/.  819,50 

El  Panecülo    s/.  1.300,00 

CapiUa  de  "San  Fedro"  (Chimbacalle)    $/.   

Barrio  "La  Concordia  11"  (Chillogallo)    s/.   

Barrio  "San  Antonio"  (Chillogallo)    s/.   

Cajilla  de  Sta  Mna.  de  Jesús"  (La  Libertad)  s/.  2.767,00 

CapiUa  de  Solanda  (Chillogallo)    s/.  800,00 

Capilla  de  Pengasí    s/.   

Capilla  de  Turubamba    s/.   

Barrio  "San  Francisco"  de  Guarcay    s/.   

Barrio  "Espejo"    s/.   


3/ 

s/. 

2.000,00 

S/. 

S/. 

1.648,50 

S/. 

S/. 

1.500,00 

S/. 

3Í5,10 

S/. 

78,00 

s/. 

3.491,73 

S/. 

2.100,00 

s/. 

1.000,00 

s/. 

200,00 

s/. 

575,20 

s/. 

95,00 

SUMAN:    s/.  168.203.00   s/.  165.624,53 


ZONA  PASTORAL  "QUITO  NORTE" 


Parroquia  de  CotccoUao   

s/. 
s/. 

9.805,60 
21.000,00 

s/. 
s/. 

Parroquia  de  "La  Ccmcepción"   

15.000,00 

Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Fátima" 

(Andalucía)   

s/. 

3.500,00 

s/. 

9.000,00 

Parroquia  de  "Nuestra  Señora  del  Rosario" 

s/. 

5.000,00 

s/. 

10.000,00 

Parroquia  de  "Los  Sagrados  Corazones" 

(San  Carlos)   

s/i 

4.815,00 

s/. 

7.938,00 

Parroquia  de  "San  Isidro"  (El  Inca)   

s/. 

1.800,00 

s/. 

1.770,00 

Parroquia  de  "San  José"  (El  Inca)   

s/. 

s/. 

1.500,00 

Parroquia  de  "Nuestra  Señora  del  Carmen" 

(El  Inca)   

s/. 

44.625,00 

s/. 

66.770,00 

Parroquia  de  "San  Juan  Bautista"  (Kennedy) 

s/. 

31.560,00 

s/. 

39.146,00 

Parroquia  de  "San  Leonardo  Murialdo"   

s/. 

12.640,00 

s/. 

28.140,00 

Parroquia  de  "La  Sagrada  Familia"   

s/. 

s/. 

Parroquia  "Reina  del  Mundo"  (Carcelém)  . . 

s/. 

6.824,00 

s/. 

12.550,00 

Comité  del  Pueblo   

s/. 

s/. 

s/. 
s/. 

Colegio  "Ecuatoriano  -  Suizo"   

16.814,00 

20.025,00 

Colegio  "Los  Pinos"   

s/. 

s/. 

9.193,70 
131.597,00 

s/. 
s/. 

Colegio  "Intizana"   
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Academia  Militar  "Ecuador"    s/.    s/.   

Escuela  "Alfonso  del  Hierro"    s/.  7.315,00  s/.  3.000,00 

Escuela  "Paulo  VI"    s/.    s/.   

Escuela  "Pedro  Calero"    s/.    s/.   

Escuela  "Nuestra  Señora  de  los  Angeles"  . .  si.  4.000,00  s/.  1.176,00 

Escuela  "Alvernia"    s/.  8.160,00  s/.  8.000,00 

Escuela  "Ana  Luisa  Alarcón"    s/.    s/.   

Colegio  Técnico  "Don  Bosco"    s/.    s/.   

Colegio  Seminario  Menor  "San  Luis"    s/.    s/.   

Hogar  "Corazón  de  María"    s/.  1.820,00  s/.  2.780,00 

Hospital  "Pablo  Arturo  Suárez"    s/.    s/.   

Hospital  "Sagrado  Corazón"    s/.    s/.   

Monasterio  de  la  Visitación    s/.  400,00  s/.   

Colegio  "Santa  María  Eufrasia"    s/.  4.150,00  s/.   

Capilla  de  la  Rumiñahui    s/.    s/.   

Capilla  de  la  Florida    s/.    s/.   

Capilla  de  la  F.A.E   s/.  1.700,00  s/.  1.845,00 

Capilla  de  Monteserrín    s/.  203,00  s/.  125,00 


SUMAN:    s/.  209.122,30  s/.  228.765,00 


ZONA  EQUINOCCIAL  -  PERUCHANA 

1  : 

Parroquia  de  Pomasqui    s/.  3.600.00  s/.  4.900,00 

Parroquia  de  San  Antonio  de  Pichincha    s/.  5.185,00  s/.  2.850,00 

Parroquia  de  Calderón    s/.  4.200,00  s/.  9.300,00 

Parroquia  de  Calacalí    s/.    s/.   

Parroquia  de  Nono    s/.  300,00  s/.  310,00 

Parroquia  de  Zámbiza    s/.    s/.  1.055,00 

Parroquia  de  Nayón    s/.    s/.  6.682,00 

Parroquia  de  Perucho    s/.  385,00  s/.  2.446,00 

Parroquia  de  FuéUaro   s/.  2.500,00  s/.  7.850,00 

Parroquia  San  José  de  Minas    s/.    s/.  2.450,00 

Parroquia  de  Atahualpa    s/.    s/.   

Escuela  "Elena  Enríquez"    s/.  1.629,40  s/.  1.093,00 

Escuela  de  Fe  y  Alegría  -  (Llano  Grande) . .  s/.    s/.  4.300,00 

Escuela  "San  Antonio  de  Padua"    s/.  5.590,00  s/.  2.051,70 

Instituto  de  Ccrte  "San  Antonio"    s/.    s/.   
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Guardería  "Nuestra  Señora  del  Consuelo".,    s/.    s/. 

Capilla  de  "San  Juan"    s/.     1.500,00  s/. 


SUMAN:    s/.     24.8S9.40   s/.  45.237,70 


ZONA  "SANTISIMA  VIRGEN  DEL  QUINCHE" 

Parroquia  de  "Nuestra  Sra.  del  Quinche".,  s/.  5.000,00  s/.  3.000,00 

Parroquia  de  Tumbaco    $/.  3.000,00  $/.  3.00o!oO 

Parroquia  de  Yaruqui    s/.  3,000,00  s/.  3.500,00 

Parroquia  de  Puembo    $/  1.870,00  s/.  3.495,00 

Parroquia  de  Cumbayá    s/.  18.874,00  s/.  19.400,00 

Parroquia  de  Ascázubi    s/.  2.525,00  s/.  1.220,00 

Parroquia  de  Guayllabamba    s/.    s/. 

Parroquia  de  Otón    s/  1.330,00  s/.  500,00 

Parroquia  de  Pifo    $/  3.820,00  s/.  5.930,00 

Parroquia  de  Checa    s/.  2.810,00  s/.  2.050,00 

Escuela  "Cristo  Rey"    s/.       620,00  s/.   

Escuela  "Santa  Catalina  Lauboré"    s/.    s/.   


SUMAN:  s/.  42.849,00  s/.  48.095,00 
ZONA  PASTORAL  "CAYAMBE  -  TABACUNDO" 

Parroquia  de  Cayambe    s/.  9.000,00  s/.  16.750,00 

Parroquia  de  Tabacundo    s/.  1.300,00  s/.  1.150,00 

Parroquia  de  Olmedo    s/.    s/.   

Parroquia  de  Ayora    s/.    s/.   

Parroquia  de  Cangahua    s/.  2.000,00  s/.  1.500,00 

Parroquia  de  Malchiinguí    s/.  515.00  s/.  2.000,00 

Parroquias  de  La  Esperanza  y  Tocachi    s/.  2.500,00  s/.  1.200,00 

Colegio  "Santa  Clara  .de  Asís"    s/.  335,00  s/.   

Colegio  "Mercedes  Castro"    s/.    s/.   

Escuela  "Santa  Mariana  de  Jesús"    s/.  1.200,00  s/.  3l545,0O 

Escuela  "Santo  Domingo  Savio"    s/.  6.506,00  s/.   


SUMAN:    s/.    23.356,00   s/.  26.145,00 
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ZONA  PASTORAL  DE  "LOS  CHILLOS" 


Parroquia  de  Sangolquí    s/.  6.532,00  s/.  5.240,00 

Parroquia  de  Alangasi    s/.  L94O,0O  s/.   

Parroquia  de  Píntag    s/.  2.45O.0O  s/.  L603,0O 

Parroquia  de  Conocoito    s/.  2.500,00  s/.   

Parroquia  de  Guangopolo   s/.    s/.   

La  Merced  de  Alangasi    s/.    s/.   

San  Fafael    s/.    s/.   

Señor  de  Los  Puentes   s/.    s/.   

Colegio  "Giovanni  Fariña"    s/.    s/.   

Colegio  "La  Inmaculada"    s/.  6.100,00  s/.  4.360,00 

Escuela  "Rosario  del  Alcázar"    s/.  L568,20  s/.   

Clínica  "San  Juan  de  Dios"    s/.    s/.   

Padres  j'^gustinos  de  Conocoto    s/.  2.075,00  s/.   

Capilla  de  El  Tingo    s/.    s/.   

"Betania  del  Colegio"    s/.  3.530,00  s/.  16.100,00 


SUMAN:    s/.    26.695,20  s/.  27.303,00 


ZONA  PASTORAL  DE  MACHACHI 

Parroquia  de  Machac'hi    s/.  3.000,00  s/.  2.000,00 

Parroquia  de  Aloasi    s/.  336,00  s/.   

Parroquia  de  Tambillo   s/.    s/.   

Parroquia  de  Amaguaña    s/.    s/.  2.115,00 

Parroquia  de  Alóag    s/.    s/.   

Parroquia  de  Uyumbicho    s/.  2.500,00  s/.  2.000,00 

Escuela  "Santa  Luisa  de  Marillac"    s/.    s/.   

Escuela     Tacinto  Jijón"    s/.    s/.  5.685,00 


SUMAN:    s/.       5.835,00  s/.  11.800,00 

ZONA  PASTORAL  DE  "SANTO  DGO.  DE  LOS  COLORADOS" 
Parroquia  de  Santo  Dgo.  de  los  Colorados   s/.      28.800.00   s/.  37.855,00 


BOLETIN  ECLESIASTICO  • 


-  275 


Parroquia  de  La  Libertad  del  Toachi    s/.    s/. 

Parroquia  "Ntra.  Sra.  de  los  Dolores" 

(Pambiles  Unif)    s/.    s/.  6.295,00 

Parroquia  de  Alluriquín    s/.    s/.  L500,00 

Parroquia  de  "Sa¡n  Pedro"  (La 

Independencia)    s/.  2.620,00  s/.  18.000,00 

Parroquia  de  San  Jacinto  del  Búa    s/.  L2O0,0O  s/.  2.500,00 

Valle  Hermoso    s/.    s/. 

Colegio  "Madre  Laura"    s/.    s/.  7.610,00 

Colegio  "Pío  XII"    s/.    $/.   

Colegio  "Raúl  González"    s/.    $/.   

Hospital  "Augusto  Egas"    s/.    s/.   

Las  Villegas    s/.  1.500,00  s/.  2.830,00 

La  Concordia    s/.  6.100,00  $/.   


SUMAN:    s/.     40.220,00  s/.  76.590,00 


ZONA  NOROCCIDENTAL 

Parroquia  de  Gualea    s/.    s/.   

Parroquia  de  Pacto    s/.    s/.   

Parroquia  de  Santa  Elena    s/    s/.   

Parroquia  de  Nanegal    s/.  3:.975,00  s/.  2.500,00 

Parroquia  de  "San  Miguel"  (Los  Bancos)  s/.  6.000,00  s/.  5.700,00 

Parroquia  de  "San  Vicente  de  Mindo"    s/.    s/.  2.865,00 

Parroquia  de  "Nuestra  Sra.  del  Cisne"  ...  s/.  4.470,00  s/.  2.395,00 

Parroquia  de  Puerto  Quito    s/.  1.005,00  s/.  4.200,00 

Colegio  "Ecuador"    s/.    s/.   


SUMAN:    8/     15.450,00  s/.  17.660,00 


VARIOS    s/.    110.430,00  s/.  21.615,40 


r  O  T  A  L  j:  S  :    s/.  r581.142,40  s/.  1'547  665,33 
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OBJETIVO  PARTICULAR  Y  PREFIVÍINENCIA  DE  LAS 
OBRAS  MISIONALES  PONTIFICIAS 


Actualmente  la  Iglesia  ha  tomado  una  conciencia  más  viva  de  su 
deber  de  colaborar  a  la  promoción  y  liberación  integral  de  los  pueblos, 
especialmente  de  los,  al  respecto,  menos  favorecidos.  Y  así  han  surgido 
muchas  iniciativas  que  tienen  como  objetivo  principal  más  bien  la  ayuda 
para  el  desarrollo  humano  y  socio  económico  de  estos  pueblos.  Este  es 
el  caso,  especialmente,  de  algunas  Conferencias  Episcopales. 

1  n  el  ccnjunto  de  la  asistencia  intereclesial,  mientras  otras  orga- 
nizaciones han  acentuado  la  ayuda  a  prestar  en  el  campo  socio-económi- 
co, las  OÜ.MM.  FP.  han  asumido  sin  embargo  como  objetivo  principal 
la  ayuia  a  la  evangelizac'ón  propiamente  dicha,  sin  excluir  emnero  la 
ayuda  en  el  campo  caritativo,  social,  médico,  etc.  Las  OO.MM.PP.,  sos- 
tienen pr.oriitaxiamente  a  lis  iglesias  más  pCibres,  para  ayudarlas  a  ha- 
cer frente  a  sus  necesidades  pastorales.  Con  su  acción,  las  OO.MM.PP. 
contribuyen  mucho  también  ai  desarrollo  integral  de  los  pueblos.  De  he- 
cho, el  Evangelio  es  lo  que  constituye  el  fundamento  primero  del  desa- 
rrollo y  el  que  le  da  su  pleno  significado. 

Las  CO.MM.PP.  procuran  a  las  Iglesias  jóvenes  la  ayuda  indis- 
pensable, salvaguardando  el  respeto  que  les  es  debido,  y  las  invitan,  ade- 
más, a  esforzarse  para  llegar  progresivamente  a  la  auto-suficiencia. 

Las  OO.MM.PP.  tratarán  de  obtener  una  armoniosa  colaboración 
con  las  diversas  organizaciones  de  asistencia  que  forman  parte  del  Con- 
sejo Pontificio  "Cor  Unum",  asi  como  también  con  otras  iniciativas  de 
ayuda  de  carácter  más  particular. 

Como  ya  en  el  pasado,  las  OO.MM.PP.  favorecerán  de  manera 
particular  la  colaboración  con  les  Institutos  misioneros  que  están  tam- 
bién al  servicio  de  la  evangelización  del  mundo  "en  nombre  de  la  Igle- 
sia y  según  la  voluntad  de  la  jerarquía"  (Ad  Gentes,  n.27  y  29). 

En  repetidas  ccasicines,  la  Santa  Sede  ha  aprobado,  alentado  acti- 
vidades particulares  de  cooperación  a  la  obra  de  evangelización,  especial- 
mente las  emprendidas  por  los  Instituios  misioneros,  tan  necesarios, 
preocupados  de  sostener  a  sus  propios  miembros  espiritual  y  material- 
mente. Asimismo,  no  puede  sino  alegrarse  de  las  numerosas  iniciativas 
que  tienen  como  objetivo  el  envío  de  personal  y  la  repartición  de  los  re- 
cursos materiales,  a  través  de  los  cuales  las  Iglesias  particulares  expre- 
san su  solicitud  recíproca  y  favorecen  su  comunión  fraternal.  Han  con- 
tribuido grandemente  a  intensificar  la  sensibilidad  misionera  y  a  desa- 


BOLETIN  ECLESIASTICO  * 


-  277 


rrollar  la  cooperación  entre  las  Iglesias  locales. 

No  obstante,  entre  todas  las  obras  de  asistencia  interecleoial,  las 
OO.MM.PP.  deben  ocupar  siempre  el  primer  puesto  por  dos  razones:  en 
primer  lugar,  porque  se  dirigen  a  todos  los  bautizados,  a  todas  las  comu- 
nidades cristianas,  y  se  preocupan  d'e  las  necesidades  de  todas  las  Igle- 
sias de  misión:  son,  en  el  seno  de  la  Iglesia,  la  expresión  del  sentido  ca- 
tólico y  de  la  comunión  universal;  en  segundo  lu^jar,  porque  las  OO.MM. 
PP.  tienen  la  finalidad  de  cooperar  al  anuncio  del  mensaje  evangélico, 
que  es  el  deber  prioritario  de  la  Iglesia. 

Por  estas  razones,  cada  Obispo  vigilará  para  que  las  iniciativas 
particulares,  dada  su  multipiicidad  e  importancia,  no  perjudiquen  al  es- 
fuerzo común  de  sostén  de  la  evanselizac'ó-.i  de  los  pueblos;  si  no  fuera 
así,  las  Iglesias  más  necesitadas,  que  confían  en  la  ayuda  regular  de  las 
OO.MM.PP.  para  superar  las  dificultades  cotidianas  y  esenciales,  serían 
las  primeras  que  sufrirían  las  consecuencias. 

Solamente  un  fondo  central  y  pontificio  de  solidaridad  puede  evitar 
el  peligro  de  olvidar  la  ayuda  a  algunas  Iglesias,  especialmente  a  ¡a?  más 
pobres,  y  de  introducir  una  discriminación  en  la  concesión  de  las  ayudas. 

Este  fondo  permite  también  evitar  posibles  acusas  de  favoritismo, 
de  particularismo,  de  dominio  o  de  presiones  nacionales.  Este  fondo  crea, 
por  el  contrario,  entre  las  Iglesias  una  solidaridad  fraternal. 

Por  último,  la  ajoida  mutua  será  tanto  más  eficaz  si  la  programa 
un  organismo  central,  al  corriente  de  las  necesidades  de  todos,  en  fun- 
ción de  una  pastoral  misicaera  planificada  y  ponderada. 

Por  citra  parte,  es  por  este  motivo  que  las  Obras  Misionales  Pcn- 
tificias  deben  tener  en  cuenta  las  directivas  de  la.  Sagrada  Congregación 
para  la  Evangelización  de  los  Pueblos  en  la  repar'ación  de  los  subsidios, 
así  como  también  las  establecidas  por  las  Conferencias  Episcopales  de 
los  llamados  países  de  misióm.  ^ 

En  su  obra  de  sensibilización,  las  OO.MM.PP.  deben  explicar  a 
los  fieles  los  motivos  de  la  prioridad  que  se  atribuye  a  la  ayuda  misone- 
ra  de  carácter  universal,  ayuda  más  desinterbsada  y  necesariamente  me- 
nos personal  que  una  ayuda  directa  y  particular.  Gracias  a  esta  infor- 
mación, los  bienhechores  abrirán  sus  horizontes  a  las  dimensiones  del 
mundo  y  tendrán  participación  en  la  "solicitud  de  todas  las  Iglesias"' 
(2  Cor.  11,  28). 

(Tomado  de  los  Estatutos  de  las  Obras  Misionales  Pontificias,  aprobados  en  1980  por 
S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II). 
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AL  SERVICIO  DE  LA  IGLESIA 


ALMACEN 


ECLESIASTICO 
NACIONAL 


OFRECE: 


Custodias  -  copones  -  cálices  •  imágenes 
cruces  •  rosarios  •  medallas  -  estampas 


VISITENOS 

los  bajos  de  la  Basílica  del  Voto  Nacional  -  Calle  Venezuela  17-13  y  Caldas 
Teléfonos:  215-199    -  216-558 


QUITO    -  ECUADOR 


INVERTIR 


NO  ES  SOLAMENTE  COMPRAR: 


Encuentre  además:  Segruridad  ¡i 


Rentabilidad  y  Liquidez  ¡I 


CEDULAS  HIPOTECARIAS 

BONOS  DEL  ESTADO  || 

8 

ACCIONES  de  prestigiosas  Compañías  con  atractivos  dividendos  M 
Otros  interesantes  sistemas  de  inversión.  Consúltenos 
Operamos  en  la  Bolsa  de  Valores  a  través  de  nuestros 

M 

Agentes  autorizados:  Srta.  Lastenia  Apolo  T.  ^'^ 
y  Sr.  Miguel  Valdivieso  || 


romeo 


Av.  6  de  Diciembre  y  La  Niña  -  Edif.  MULTICENTRO,  Ser.  piso 
Casilla  215  —  Teléfono  545-100 


OFICINA  DE  BIENES  RAICES  f/^ 

LOCAL  N9  14  —  CENTRO  COMERCIAL  "EL  BOSQUE"  g| 
Teléfonos:  456-333  y  456-337 
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